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   CAPÍTULO    I

    

   Era una tarde muy calurosa. Mi vestido de tirantes me daba mucho calor. 

    

   Los pinceles los había metido en remojo, en un líquido especial para quitar los restos de pintura.

    

   Acababa de finalizar un retrato de un perro Yorkshire. Su dueña me había dado su foto para que lo plasmara en un lienzo.

    Le quería más que a sus propios hijos. La verdad es que era una monada de animalito. Lo retraté perfecto. 

   El cuadro lo dejaría secar unas horas y mañana se lo entregaría a mi clienta en su domicilio.              

    

   Me froté con un potente jabón cualquier resto de manchas en mis manos, la suciedad ponía nervioso a mi padre. Era muy exigente con la limpieza, llegaba a la obsesión.

    

   Vivíamos en una magnífica casa, junto a nuestra querida Susan, una mujer que dedicaba todas sus horas a cuidarnos. 

    

   Mi madre se divorció al poco tiempo de mi nacimiento. Sufrió una depresión postparto. Y no pudo soportar la vida familiar con un esposo y una  hija.

    

   Ella era una artista de reconocido renombre. También se dedicaba al arte de la pintura. Aunque su especialidad era pintar cuadros abstractos con bellos colores y formas.

    

   Yo soy una pintora retratista. Me encanta plasmar en un lienzo las expresiones de mis clientes. Son muy variopintos: desde niñitos pequeños, hasta ancianos, que desean pasar a la inmortalidad siendo retratados para su posteridad.

    

   Suspiré. Tenía un asunto muy importante que tratar con mi padre. No le iba a gustar nada. En mis diecinueve años nunca nos habíamos separado. Sin mí estaba perdido. Era el típico profesor de universidad muy despistado, no sabía ni donde guardaba su ropa interior.

    

   Me encargo de organizarle su agenda de reuniones con el claustro universitario, las tutorías con sus alumnos e incluso sus trajes y camisas que debe ponerse en cada ocasión.

    

   Gracias a Dios que cuento con la ayuda de Susan, nuestra cariñosa ama de llaves y mejor amiga. Es como una madre para mí. 

    

   No sé por qué mi padre no se casa con ella. Sería lo mejor que podía hacer. Están los dos solos, se quieren, aunque nunca se lo han dicho el uno al otro.

     

   Con suerte cuando regrese de mi inminente viaje a Australia deseo de corazón que por lo menos ya se hayan comprometido.

    

   Me sentiré mucho mejor, dejándolos en mutua compañía y así no estarán tan tristes cuando me marche. 

    

   Soy su lazo de unión. Siempre me han estado cuidando y dándome todo su cariño. Ha llegado el  momento para dedicarse un poco de tiempo a ellos mismos.

    

    Se han volcado tanto en mi persona ante la falta de mi verdadera madre que a veces presiento que se sienten culpables sin razón alguna. Ella escogió su camino. Nadie debe asumir sus actos como si fuera su responsabilidad.

    

   Nunca hemos entablado una conversación. La conozco a través de las revistas en los reportajes de sociedad. 

    

    Poseemos algunas características en común: el amor a la pintura y nuestro aspecto físico. Exceptuando el color de mis ojos que son como los de mi padre de un tono azul cielo. Mi altura y delgadez, mi constitución ósea, el cabello muy largo, ondulado y pelirrojo, mis pómulos un poco afilados, mi nariz recta y mis carnosos labios son idénticos a los suyos. 

    Vive en su mundo de ensueño y fantasías donde la realidad no existe para mi madre.

    

   George, mi padre, se enamoró perdidamente de ella cuando él todavía estudiaba en la Universidad de Historia del Arte. 

    

   En una exposición de pintura modernista se encontraron y se casaron rápidamente.

    

   Los dos eran muy jóvenes cuando nací yo; contaban a penas veintidós años.

    

    Para mi padre fue el sumo de su felicidad, deseaba tener familia numerosa y cuanto antes mejor. Pero para Helen, mi madre, fue morirse de horror ante la espantosa perspectiva de ser una ama de casa lavando ropita de bebe y soportando llantos de un recién nacido.

    

   No la guardo rencor. Cada persona tiene su forma de actuar ante los imprevistos de la vida, y ella no pudo superar dedicarse a su familia.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

    Voy a la biblioteca donde siempre está mi padre con su pipa encendida y un libro en las manos. Es el momento adecuado para comentarle mis proyectos de futuro.

    

   -Papá, ya he terminado de pintar la monada de perrito de la señora Versen. Me ha quedado genial. 

   Luego subes al ático y me das tu opinión.

    

   -Hija eres una maravillosa pintora y estoy muy orgulloso de ti.

   Siéntate un rato conmigo y cuéntame tus próximos encargos.

    En Nueva Orleans tienes mucho renombre y si lo deseas puedes exponer en alguna galería tus magníficos cuadros.

    

   -Gracias, aunque siempre me admiras pinte lo que pinte.

    Hum, papá, ¿te apetece que tomemos un café y un trozo de tarta que habrá preparado Susan?

    

   -Bueno, ahora que lo mencionas me ha entrado hambre. Y eso que  con este tremendo calor no hay quién coma nada, solamente me apetece tomar litros de agua helada.

    

   -No te muevas, voy a buscar la merienda.

    

   Salí deprisa de la biblioteca, no sabía como decirle que me iba a hacer un largo trayecto al otro lado del Océano. Era la primera vez que viajaba sola. 

    

   Esperaba convencerle y con una conversación dulcificada con el pastel de chocolate, sería más fácil contárselo.

    

    

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   Entré en la cocina.

    

    Susan estaba atareada con la cena.

    

   (La besé en la mejilla).-Mi niña todavía no está preparada. Tendrás que esperar un rato.

    

   -No te preocupes, he venido a por un poco de ese maravilloso pastel que nos haces de cacao y el cafetito bien frío.

   Hoy es un día especialmente caluroso.

    

   -Aquí abajo se está mejor. Estás demasiadas horas en tu estudio y pasas mucho calor.

   ¿Tu padre desea algo de tomar?

    

   (Sonreí).-Sí, lo mismo que yo.

   (La susurré al oído).Te diré un secreto, mientras degusta tu maravillosa tarta, le suelto la bomba.

    

   -Hay mi niña, lo va a llevar muy mal. No sé que haremos sin ti. Eres nuestra alegría.

    

   (La guiñé un ojo).-Ya sabes lo que tienes que hacer. Es un buen momento para atraparlo en tus redes.

    

   -Pero bueno, ¿de donde sacas esas ideas?

    Soy una mujer de color sin estudios y tu padre es un hombre muy educado y culto.

    

   -Pues le viene fenomenal cambiar de aires. Con tanto catedrático y universitario se va a volver un estirado.

   ¿No sabías que los polos opuestos se atraen?

    

   -Si te escuchara el señor George, le daría un infarto. 

    

   -¡Por supuesto que no! No puedo creer que no te des cuenta de la manera en que te mira todo el tiempo. Está enamorado.

    Susan, después de tantos años, creo que es un buen momento para casaros.

    

   (Sonreímos y nos abrazamos).

    

    Llevé la bandeja a la biblioteca: con la tarta, los platillos, cucharillas, unas tazas y la jarra de café helada.

    

   -Papá, quita alguno de tus libros y merendamos aquí tan a gusto. 

    

   -Como quieras hija, ¿no prefieres que vayamos a la cocina?

    

   -No, aquí estamos mejor. Susan está preparando la cena y la molestaríamos con nuestra charla.

   Por cierto, cada día está más guapa. Hoy lleva un vestido de algodón estampado que realza su preciosa figura. 

   ¿Quieres más café, papá?

    

   -Hum, decías algo cariño.

    

   Ya le estoy preparando el camino, es tan tímido y llevan enamorados tanto tiempo que al final voy a tener que intervenir yo.

    

   -Papá, come la exquisita tarta que nos ha hecho Susan, está deliciosa. Es una mujer única y la quiero mucho. Me haría tan feliz que fuera mi madre…

    

   -Sí. Es una mujer encantadora…

    ¿Tu madre? ¿A qué te refieres, hija mía?

    

   -Papá, voy a ser franca. Ella ha dado los mejores años de su vida para cuidarnos. Es maravillosa, guapa e inteligente, aunque no haya tenido la oportunidad de ir a la Universidad. 

   Me haríais muy dichosa si los dos os unierais. 

   Estáis hechos el uno para el otro. Y no me digas que ella es cinco años más joven, son detalles absurdos. 

   Te diré un secreto: te mira embelesada cuando no la observas.

    

   -¿Tú crees, cariño?

    La verdad es que me gusta mucho. 

   Bueno más que gustarme, estoy loco por ella. Pero temo sufrir un abandono si no estoy a su altura. Es una mujer tan adorable, bella y buena…

    

   -¡Papá, por favor! 

    Eres un hombre magnífico, inteligente y con un atractivo fuera de serie. 

   Todavía sois muy jóvenes los dos y debéis formalizar vuestra relación de amor.

    

   -¿Crees que me aceptará? Me da mucho miedo ser otra vez rechazado.

    

   -Mamá es un caso extraño.

    No todas las personas son iguales y Susan no tiene comparación.

    ¿A caso no ha estado siempre a nuestro lado durante mis diecinueve años? 

    

   -Sí, es cierto.

    La contraté cuando Helen se marchó. 

    Entonces yo tenía veintidós años y Susan diecisiete.  

   Qué rápido pasa el tiempo. Hija, tienes razón, mañana cambiaré nuestra situación. 

    

   -Y hablando de mañana. Será un estupendo día para celebraciones. Vosotros os comprometéis y yo me voy a Australia por motivos de trabajo. Papá. ¿A qué es genial?

    

   -¿No te entiendo? ¿Dices que nos dejas y te marchas al otro lado del Mundo? ¿Por qué? ¿No estás contenta aquí en casa?

    

   (Le besé con todo mi cariño).-No es eso papá. Os quiero más que a nadie a Susan y a ti. Me ha surgido un reto y voy a aceptarlo.

    

   -¿Quién te ha encargado que pintes un retrato en un sitio tan alejado?

    

    -Lo cierto es que no lo sé. 

   Papá no frunzas el ceño. Recibí una carta hace un par de días; me consideran una gran pintora y la oferta es muy generosa. 

    

   -¿Es alguna familia de Australia recomendada por nuestros amigos?

    

   -No. Según mi cliente, masculino o femenino, ha estado buscando por Internet artistas y le ha gustado mis retratos.

    

   -Mi pequeña, no creo que sea una buena idea. 

   Irte sola y tan lejos, sin conocer quienes son las personas que te contratan. 

   Cariño, ¿en qué zona de Australia irías a vivir?

    

   -Cerca de Sunshine Coast. Tendré que recorrer una larga distancia. Ya he sacado el billete de avión. 

    

   -¿Entonces ya lo has decidido en firme?

    Me quedan unos días de vacaciones antes del comienzo del curso universitario ¿Por qué no te acompañamos Susan y yo hasta allí?

    

   -Gracias papá, pero prefiero que aproveches los días que te quedan para tu viaje de novios. 

   Ya es hora de independizarme.

    Siempre habéis estado muy pendientes de mí, y ha llegado el momento de realizar cada uno sus sueños.

    

   (Nos abrazamos y besamos emocionados).

    

    Corrimos en busca de Susan para infórmala sobre las nuevas noticias.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Los dejé a solas para que hablaran íntimamente y me dispuse a preparar mi equipaje. 

    

   Estaba muy ilusionada con las perspectiva de mi próxima aventura. 

    

    Me iría feliz sabiendo que Susan y mi padre estarían unidos.

    

   Cogí mi maleta y empecé a meter vestidos. No creo que me hiciera falta ropa de abrigo.

    

    Estuve investigando la zona donde iba a pasar una larga temporada. El clima era muy cálido y con unas estupendas playas. 

    

   El lugar exacto sería muy complicado de hallar. No lo encontré en el mapa. 

    

   Imagino que viviría en una pequeña aldea, muy tranquila y casi sin habitantes.

    

   Preparé todo el material para hacer mis retratos. Y dejé todo arreglado en mi cuarto.

    

    Bajaría a cenar con los tortolitos. 

    

   (Me asomé por la puerta del comedor).-¿Puedo acompañaros? 

    

   -Pasa, cariño. 

   Eres una chica demasiado inteligente. 

   Susan y yo hemos hablado sobre nuestros sentimientos.

   Gracias, mi pequeña gran pintora. 

    

   (Los abracé y besé con todo mi cariño).-¡Ya era hora! 

   Necesitabais un empujoncito. Me alegro tanto por los dos. Os quiero muchísimo.

    

   Se emocionaron mirándose a los ojos orgullosos de la hija que habían criado.

    

   -Nenita. Siéntate aquí a nuestro lado y vamos a brindar por la felicidad. 

   Susan ha aceptado ser mi esposa. 

    Antes de que te vayas a las Antípodas, nos casaremos. Queremos que estés con nosotros en un día tan especial.

    

   -¡Es maravilloso, papá! 

   (Cogí sus manos y las de Susan). Me hacéis muy feliz al formalizar vuestra relación como pareja y como mis padres.

   Susan, siempre te he considerado mi madre y te quiero.

    

   (Me besó con lágrimas en los ojos). -Eres la mejor hija que una madre pueda desear.

    Os quiero mucho a los dos. Y gracias por hacer que nuestros sueños se hagan realidad.

    

   Cogimos las copas de vino y brindamos por nuestro futuro.

    

   Conversamos sobre mis planes para cuando llegara a Australia.

    

    Les mandaría mensajes al móvil para que supieran que me encontraba bien. Y les dejaría las señas de la carta para que estuvieran más tranquilos.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   Planeamos a primera hora de la mañana, Susan y yo ir de compras y encontrar un traje de novia.

    

    Mientras, mi padre hablaría con el párroco de nuestra comunidad. Y arreglaría todos los trámites para celebrar el enlace. 

    

   Iba a reservar un buen restaurante y daría una sorpresa a Susan viajando a París en su Luna de Miel.

    

   -Luisiana, cariño, cualquier vestido me vendrá bien. 

    

   -Susan  tienes que impresionar al novio y con tu belleza y esbeltez, le vas a dejar absorto. Ya es hora de que le sorprendas y se arroje a tus pies como la diosa que eres. (Nos reímos)

    

    Mi padre es despistado y su futura esposa es una maravillosa mujer que le hará muy feliz.

    

   Compramos un precioso vestido blanco, largo, de raso, adornado con perlas en el escote, con unos finos tirantes. 

    

   Susan no deseaba llevar nada despampanante. Es una persona muy sencilla.

    

    Los zapatos los quiso con poco tacón, no quería estar más alta que mi padre, y eso que él mide un metro noventa. Nosotras somos de la misma altura, medimos metro ochenta. 

    

   Cuando pasábamos por las tiendas, nos miraban los dependientes y clientes como si hubiéramos salido de una revista de modelos famosas. Hacíamos un contraste de colores. Susan morenita, con unos ojazos negros y un cuerpo perfecto. Y yo tan blanca, pelirroja, con ojos azul cielo y muy delgada.

    

   Íbamos cogidas del brazo riéndonos por todo y encantadas con las compras. 

    

   Susan insistió en que yo también me vistiera muy elegante, y se empeñó en que llevara un vestido azul celeste, corto de tirantes, entallado a mi cintura, con unos ramilletes bordados en el escote y el cinturón de color blanco. Las sandalias de tiritas azules y blancas, también casi sin tacón. De todas formas no sabíamos andar con tacones altos. 

    

   Desayunamos en una cafetería, nos había entrado hambre después de las compras.

    

    Regresamos a casa para arreglarnos y ponernos guapas.

    

   Salimos hacia la Iglesia andando.

    

   Mi padre nos esperaba junto al párroco que iba a oficiar los esponsales.

    

   -¡Susan, Luisiana, estáis guapísimas! ¡Soy el hombre más afortunado de todos! 

    

   Le besamos cada una en su afeitada mejilla. 

    

   -Papá, tu estás muy elegante y atractivo. ¿Qué opinas Susan sobre el novio?

    

   (Se ruborizó).-George, estás guapísimo y gracias por hacerme muy feliz.  

    

   El párroco carraspeó y con una sonrisa comenzó la ceremonia.

    

   Estaba muy contenta por ellos. Se quieren con todo su corazón.

    

   Cuando terminó la celebración, les abracé y besé, felicitándoles por su dicha.

    

   Convencimos a nuestro párroco para que nos acompañara a festejarlo al restaurante.

    

   Nos lo pasamos genial, hablando de arte, de viajes y de un futuro para todos lleno de felicidad.

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

    

   Pasó el día lleno de emociones y mi destino comenzaba en un viaje hacia tierras extrañas.

    

   -Luisiana, por favor, hija mía, cuídate mucho y llámanos cada vez que cambies de escala en el viaje.

    Susan y yo tenemos un poco de miedo por ti. Te queremos mucho y estamos preocupados por la nueva aventura que vas a realizar.

    

   Susan lloraba abrazada a mí. No podía ni hablar. Mi padre intentaba disimular pero estaban los dos afligidos.

    

   -Vamos, papá y mamá. ¡Qué no es el fin del Mundo! Estaremos a unas cuantas horas de distancia en avión. Y estoy muy ilusionada con el nuevo proyecto. Tengo muchas ganas de conocer nuevas culturas y pintar algún canguro tan simpático, o una oveja lanuda o un conejito saltarín.

    

   Les animé y procuraron disimular su tristeza. Me acompañaron hasta el aeropuerto. Ellos saldrían en un vuelo con destino a Europa. 

    

   Nos despedimos estrechándonos fuertemente y besándonos con todo nuestro amor.

    

   El vuelo iba a ser muy largo hasta Sídney. Atravesaría todo el Océano Pacífico. Lo mejor sería dormir para coger fuerzas y luego recorrer toda Australia por la costa en un barco hasta Brisbane.

    

   Llegué a un paraíso de playas donde se practicaba el Surf con una maestría fuera de serie. 

    

   Me quedé asombrada cuando alquilé un coche después de la travesía tan bonita en el transatlántico. El aire refrescante del Océano y sus  vaivenes, me hicieron sentir especial. Más apegada a la naturaleza. Libre de los continuos ir y venir de la ciudad, con las prisas, el tráfico, la aglomeración de población…

    

   Aquí era más yo misma, me sentía feliz y relajada.

    

   Mientras conducía por caminos tan bellos, su vegetación de árboles desconocidos para mí, sus paisajes tan exóticos, el clima tan maravilloso con una temperatura ideal, iba pensando en mi nuevo reto, y quería crear mi mejor obra de arte.

    

    Ya estaba inspirada con tanta exuberancia y belleza.

    

    Con esos pensamientos, llegué hasta una carretera sin asfaltar y paré el coche descapotable con una sonrisa. 

    

    Respiré profundamente, aspirando todas las fragancias de la tierra. Eran tan intensas, refrescadas por la brisa marina, que me quedé absorta disfrutando de tanta paz de espíritu como nunca antes lo había conseguido.

    

   Me encontraba en otro mundo. Sonreí de puro placer. Estaba en éxtasis, mimetizada con el medio. Era un ser vivo integrado en la naturaleza con todas las demás especies que me rodeaban.

    

   Cogí mi libro de animales en Australia. Los canguros eran muy conocidos por todos como un símbolo del país nativos de allí.  

    

    Los conejos y ovejas traídos de Europa, no me llamaban tanto la atención, porque los podía ver más a menudo en mi país.

    

   Me impresionó ver otras especies muy curiosas, unas parecían  ardillas mezclada con zarigüeyas, muy simpáticas, saltando  por los árboles.

    

   Busqué el nombre del animalito, se llamaban Pósums. De repente apareció un cangurito más pequeño de cuello rojo. La foto del libro lo señalaba como un Walabí, estaba hipnotizada por todos ellos. Desde luego no los veía en Nueva Orleans paseando por sus calles.

    

   Salí de mi ensimismamiento, arranqué el motor del coche y emprendí la marcha hacia unas impresionantes montañas.

    

    Frené de repente, casi atropello a un pequeño oso con patitas cortas, y me mostró unos dientes similares a los de un roedor. Sonreí era inofensivo y no le había causado ningún daño. Miré en mi libro y hallé el dibujo de un Wombats.

   Vaya, la variedad de especies en Australia era muy curiosa. Estaba entusiasmada. Esperaba conocer en profundidad sus habitantes y seres vivos que poblaban este maravilloso lugar.

    

   En el mar, me imaginaba grandes depredadores: como el tiburón y enormes especies: como la ballena. 

    

   Siendo sincera, no me atraían mucho los peces, ni el surfing. Quizás porque nunca lo había practicado y era un poco miedosa con las olas gigantescas del mar.

    

   Me sorprendí ante las impresionantes montañas con escarpados picos que se alzaban ante mí. 

    

   ¡Es grandioso! ¡Que contraste entre las espléndidas playas, el bosque y ahora una inmensa cadena montañosa!

    

   Leí un cartel donde ponía: “The Hinterlands”.

    

    Entusiasmada, pisé el acelerador y recorrí un paisaje de ensueño, atravesando cascadas, unas villas encantadoras y magníficas.

    

   Descansé para tomar el almuerzo en una de ellas, y sus pobladores me trataron con mucha amabilidad y cariño.

    

   Los dueños de la casa de comidas tenían un maravilloso perro, parecía un lobo. 

    

   Me contaron que era uno de los animales que muchos australianos poseían en sus propiedades. Los llamaban Dingos, eran parientes de los lobos o perros salvajes.

    

    Acaricié suavemente a uno de color amarillo como el trigo con patas blancas. El hocico lo tenía muy largo, al igual que los incisivos, su esqueleto era más plano y la nuca más grande que el resto de sus parientes. Me lamió con su gran lengua y le pasé mis manos por su lomo.

    

   Me despedí de la amabilidad de sus habitantes y suspiré ante mi inminente llegada a mi destino.

    

    Pensaba que me hallaba cerca. Pero tardé mucho tiempo. 

    

   Me desvié por una ruta que indicaba la dirección de la finca. La tenía dibujada en el plano que me habían mandado en la carta los desconocidos. Así no tendría pérdida.

    

   Atravesé un largo túnel, casi no cabía el descapotable. 

    

   Encendí las luces, no veía el final del camino y estaba muy oscuro. 

    

   El aire se volvió muy frío. Subí la capota y deseaba terminar cuanto antes el recorrido. Empezaba a sentir el cansancio acumulado después de tantas horas descansando muy poco en el viaje.

    

   Por fin, salí al exterior. 

    

   Comenzaba a atardecer y una niebla descendió rápidamente.

    

    Di un frenazo y paré cuando volví a escuchar el sonido del mar chocando contra las rocas. 

    

   Me costaba verlo con la neblina que se esparcía por todas ellas. 

    

   Mi asombro no tenía límites. Nunca había visto nada igual. Era mágico. Como si el lugar estuviera embrujado y fuera de otra planeta. 

    

   Bajé del coche. Las bajas temperaturas me hicieron temblar. No me importaba, estaba tan absorta embebiendo su hechizo que no podía ni moverme. 

    

   La bruma me había envuelto alrededor del mar, las rocas y el dorado y anaranjado horizonte con la puesta del sol. 

    

   No sabía cuanto tiempo pasé contemplando la magia, desapareció el sol y la oscuridad regresó, sumiéndome en un profundo encanto.

    

   Caminé como en trance hasta el coche. Cogí mi equipaje y sin ver absolutamente nada, me encontré ante las enormes puertas de madera de un Castillo encantado.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   ¿Sería real que viviera aquí la persona que había requerido mis servicios? O acaso, ¿estaba dormida todavía en Nueva Orleans en mi habitación y soñaba con realizar el mayor logro como retratista en un mundo de ilusiones?

    

   Un chirrido en la puerta me despertó de mi ensoñación.

    

   Una figura menuda me hizo señas para que entrara.

    

   Agarré mis enseres y suspiré. Me adentré con paso decidido, no iba a amedrentarme por un desconocido que me ofrecía su hogar durante las próximas semanas.

    

   Unas lámparas de aceite muy antiguas, iluminaban la entrada espartana de piedra del Castillo. 

    

   Un hombre muy anciano, aborigen, me habló pausadamente.

    

   -Señorita, la acompañaré a sus aposentos. (Cogió mis maletas). El amo, mañana la recibirá, con la luz del sol. Ahora es muy tarde para hacer las presentaciones. Sígame, por favor.

    

   -Espere, Hum…Señor. ¿Está seguro que no me he equivocado de lugar? Tengo un cliente que me estará esperando en alguna otra residencia.

   ¿Conoce otra casa que se halle cerca del Castillo?

    

   (Sonrió, con su desdentada boca).-Soy Heng, el sirviente de Lord Coinneach Wolfhound. Y la estábamos esperando. 

    

   Me quedé sorprendida, miraba todo a mi alrededor. Parecía el lugar tan tétrico como en una película de terror. 

    

   ¿Dónde me había metido? ¿Y esos nombres tan extraños…? Debería buscarlos en Internet.  Serán de origen aborigen. 

    

   ¡Pero que estoy diciendo. Aquí no hay ni luz. Estoy inmersa en una época que no es la mía!

    

   ¿Quién será el excéntrico que vive así en pleno siglo veintiuno? 

    

   Todo estaba rodeado de enormes tapices y alfombras con motivos de cacerías en bosques frondosos únicamente entre animales. 

    

   Chimeneas de piedra en cada rincón por lo menos calentaban el ambiente. Grandes ventanales cubiertos por cortinajes pesados de terciopelo rojo. Retratos magníficos de enormes perros. Si que le gustaban la fauna y la flora. Jarrones con bellas flores. Un mobiliario elegante y clásico de maderas preciosas con cuero decoraban las grandes estancias.

    

    Llegamos ante unas amplias escaleras de piedra y subimos en silencio un buen número de escalones. Alcanzamos el rellano y un largo pasillo lleno de puertas cerradas con cerrojos por fuera íbamos pasándolas.

    

    Se paró en la última de todas. Me imaginaba cualquier cosa, unas mazmorras, unos instrumentos de tortura, un ogro espeluznante con una fuerza descomunal…Sin embargo, fue todo lo contrario.

    

   Era única. Con una amplitud para montar hasta un estudio de pintura. Decorada en tonos blancos y azules, con elegantes cortinajes, colchas y cojines haciendo juego en la grandiosa cama.

    

    Un aroma muy agradable desprendían las flores de las mesillas y los muebles eran tallados en madera blanca y dorada. 

    

   Disponía de un despacho para mí sola y una pequeña biblioteca con cómodos sillones. 

    

   Cuadros de aguamarinas vestían las paredes y el calor de las llamas, hacían mi dormitorio muy acogedor.

    

   ¡Era magnífico!

    

   -Heng, muchas gracias. Me encanta el alojamiento. Lo han decorado con un gusto exquisito. 

    

   -Señorita, el amo es el artífice de todo lo que ve.

    Si me disculpa, al amanecer la avisaré para que tome el desayuno en el salón principal con mi señor. 

    

   -Pero, no podría darme algún detalle de mi misterioso cliente.

    

   Volvió a sonreír y con un gesto de despedida, se marchó. Oí como corría el cerrojo por fuera de mi puerta. Me había dejado encerrada como si fuera lo más normal del mundo.

    

   Bueno, por lo menos disponía de una bañera para asearme en un hermoso cuarto de baño. Aunque no había electricidad, el agua caliente existía. Supongo que las tuberías se calentarían con el calor del fuego de las chimeneas.  

    

   Me quité mi fino vestido de verano y la ropa interior y con un suspiro de placer me sumergí por entero en el agua. Eché sales minerales y me enjaboné con jabones suaves y perfumados con aroma a bosque fresco y salvaje. 

    

   El largo cabello lo dejé flotar en la superficie y lo aclaré con agua cristalina. Debería cortármelo, es demasiado cansado lavarlo y desenredar estos rizos. 

    

   Mi padre no querría, pero ahora no está para controlarme. Le gusta mucho mi larga melena. Es un enamorado de las cosas bellas. Y el arte le fascina. 

    

   ¿Cómo les irá a la parejita de recién casados? Reí ante su timidez y el empuje que les tuve que dar. Me sentí bien por ellos y por mí; no quería que sufrieran aislados cada uno con sus pensamientos.

    

   Después de relajarme casi hasta dormirme. Escogí un pijama abrigado. Gracias a Susan, llevaba todo tipo de ropa de abrigo. Ella decía que siempre era de utilidad disponer de variedad según las circunstancias.

    

   Me iba a acostar, cuando me fijé que en la biblioteca se hallaba una bandeja de comida y bebida.

    

    ¿Cuándo la había dejado el sirviente? Era tan sigiloso como un fantasma, ni siquiera lo había oído entrar.

    

   ¡Hum, qué hambre tenía! Desprendía un maravilloso olor a carne asada. Destapé los platos y una suculenta paletilla de cordero asada con patatas y pimientos, esperaba a ser devorada. Una botellita de vino tinto la acompañaba y unas manzanas rojas de aspecto muy jugoso.

    

   No dejé nada y hasta bebí la última gota de vino.

    

   Bostecé y con gran somnolencia, me acosté en la mullida y hermosa cama y nada más apoyar mi cabeza en la almohada, me dormí.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   El descorrer un cerrojo y la claridad del ventanal, me despertaron del sueño tan profundo y reparador que había tenido.

    

   (Heng entró muy serio).-Señorita, el amo desea su compañía en cinco minutos.

    

   (Me reí de la ocurrencia).-Heng, es absurdo. Su señor vive en la Edad de Piedra.

    Imaginé que su amo el tiempo lo mediría por los días y las noches. 

    

   -Lo siento, señorita. Si no baja en tres minutos, se va a enfadar mucho.  Sus deseos son órdenes.

    

   -Tendrá que irse acostumbrando su señor a que su palabra no es ley. Si no le importa, me gustaría vestirme sin compañía y cuando lo crea oportuno saldré de mi habitación. 

   Puede esperarme en el pasillo y no hace falta que me encierre como si fuera una prisionera.

    

   Heng salió de la estancia y siguió mis instrucciones. 

    

   ¡Que se había creído el señor del Castillo! ¿Qué era otra sirvienta y obedecería ciegamente? 

    

   Debe ser un anciano como su criado y está muy mal acostumbrado.

    

   Escogí un traje de falda y chaqueta azul marino y una blusa de encaje blanco. Era lo mas formal que había traído de Nueva Orleans. Me recogí el cabello en un moño alto y tirante, quería dar una imagen de profesionalidad. Unos zapatos sin tacón y sin adornos muy cómodos pero muy austeros, me calcé. Me rocié de agua de colonia refrescante y salí al encuentro del ogro.

    

   Heng, me observó y asintió con la cabeza por el vestuario elegido.

    

    Bajamos varios tramos de escaleras, atravesamos diferentes pasillos hasta llegar a una impresionante sala. 

    

   En la cabecera de la mesa distinguía una blanca melena. 

    

   Debe ser un anciano decrépito y caprichoso que desea inmortalizar su paso por la vida como un señor feudal.

    

   Heng se acercó hasta él y le hizo una reverencia. 

    

   Alzó el rostro y casi me desmayo de la impresión.

    

    No era un hombre viejo, si no uno joven, con el pelo tan claro que era albino.

    

    Sus cejas eran del mismo tono y los ojos casi incoloros como de cristal con un ligero tono azul clarísimo. Su piel muy blanca, la nariz un poco grande y ancha al igual que su boca y dientes. Con una barba más oscura que el resto del cabello.

    

    Vestía todo de negro  con una  camisa y pantalones modernos. Su fuerza emanaba por todos sus poros.

    

   Me miró de arriba abajo e hizo un gesto para que me sentara.

    

   Heng empezó a servirnos el desayuno.

    

    Nadie hablaba.

    

   Comimos en silencio, terminando con una taza de café caliente. 

    

   El sirviente desapareció en un instante.

    

   Nos quedamos solos. Él me observó intensamente, clavando sus ojos cristalinos en los míos. Le llamó la atención mi pelo tan colorido pelirrojo. A su lado parecía morena con mi piel un poco más oscura, siendo muy blanca  con pecas en mi cara y mis labios rojos carnosos.

    

   -Señor, Hum… Coin…(Iba a empezar a soltar un discurso. Cuando él me silenció con el movimiento de la mano).

    

   (Una voz muy masculina y grave me habló).-Señorita Luisiaa Kelly, me disgusta enormemente las personas impuntuales. El tiempo es algo muy valioso para  mí y no estoy dispuesto a perder un solo instante de él por su culpa. 

   ¿He hablado claro? Será la última vez que ocurre. No deseo volver a sufrir una espera por su capricho.

    

   -Pero señor, hum…

    

   -No he terminado, señorita Luisiana Kelly. Se está comportando como un mujer sin educación.

    

   Me quedé pálida ante sus desagradables comentarios sobre mi persona.

    

   Me levanté de la silla y con una inclinación de cabeza, le dije:                       -Buenos días y que usted lo pase bien.

    

   Apresuré el paso para salir de allí lo antes posible, subir a mi habitación, recoger mi equipaje y regresar por donde había venido.

    

   Llegué hasta la puerta y de un solo golpe se cerró como si poseyera vida. Me dejó dentro del enorme comedor con el indeseable cliente. 

    

   Me di la vuelta enfurecida.

    

    (Me encaré con él).-¡Abra la puerta de una vez! ¡Hemos terminado nuestro trato! 

   Me iré de su absurdo mundo y no me volverá a ver nunca más en su estúpida vida. 

   Mi tiempo es más valioso que el suyo. Me esperan muchos retos por alcanzar, y no será usted el que me los impida.

    

   Serenamente con movimientos muy ágiles, se levantó, dejó la servilleta doblada, se aproximó lentamente hasta mí, sin despegar su ojos de los míos. Tuve que alzar la mirada ante su estatura y corpulencia.

    

   Mi cabeza estaba a la altura de su pecho. 

    

   Se acercó tanto que oíamos hasta los desbocados latidos de nuestros corazones.

    

   -¡Apártese y no me intimide con su estatura y fortaleza! ¡No le tengo miedo! ¡Déjeme salir de una vez de este monstruoso Castillo! ¡Qué le pinte el retrato otro artista! ¡No pienso desperdiciar mi talento en un ser tan grosero con una mujer que ni siquiera conoce y no es de su propiedad, ni su esclava!

    

   (Mostró una gran sonrisa, con todos sus dientes grandes y puntiagudos).-Sabe perfectamente que no saldrá nunca de aquí.

    

   Me estrechó entre sus fuertes brazos, casi dejándome sin respiración.  

    

   (Me susurró al oído):-Eres mía. Jamás escaparas. Nadie ha entrado en mis dominios. Tú eres la primera y la última. Conoces mi guarida. No puedo exponerme a mis enemigos. Me perteneces, al igual que todo lo que puedas contemplar en mi Castillo y en mis tierras.

    

   Intenté separarme de su abrazo, fue imposible, parecía que eran de hierro sus músculos. 

    

   (Alcé mi mirada y sin temblarme la voz le grité):-¡Suélteme! ¡Me está haciendo daño! ¡Y en mi vida he escuchado nada semejante! ¡Soy libre para ir y venir a mi antojo! ¡Usted es un impresentable! ¡Ahora mismo va a abrir esa puerta y me dejará libre! 

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Luisiana es tan inocente y pura.

    

    Su aroma a hembra y a mujer, me está volviendo loco. He esperado demasiado tiempo para encontrarla. Ella será la destinataria para engendrar a mis herederos.

    

    Nunca pensé que fuera tan bella. Su arte me ha llevado hasta mi pareja. 

    

    Me costó mucho esfuerzo dar el paso y buscarla por todo el planeta. En el mismo instante que contemplé sus retratos, un fuerte dolor me atravesó el corazón. Esa era la respuesta tan deseada durante tantos años.  

    

   Iba a ser todo un reto intentar domesticarla. Tiene mucha personalidad. Y con su belleza, no me dejará pensar una estrategia para vencerla y hacerla mía para siempre.

    

    Es tan perfecta y hermosa y posee tanto poder en sus bellas manos... Retrata a la perfección el alma de cada ser. La mía, la verá enseguida. Es muy difícil de ocultar. Antes de dar el paso definitivo tiene que amarme como yo la amo a ella.

    

   -Luisiana. Este será tu nuevo hogar. Puedes irte donde desees. (La solté de mis brazos y me costó la misma vida, iba a ser muy difícil controlarme y no lanzarme como la bestia que soy, a su yugular).

    

   -Gracias, señor…Hum, Coin…Wolf…

    

   -Lord Coinneach Wolfhound. (Hizo una inclinación de cabeza). A su servicio, señorita Luisiana Kelly. 

   Puede si lo desea llamarme Coin. Será más sencillo para usted. Su nombre suena a música para mis oídos, Luisiana.

    

   -Muy bien, siento que el encuentro no haya acabado en buenos términos, ni haya sido satisfactorio por ambas partes. 

   Buenos días, lord Coinneach Wolfhound ¿A propósito que significado tiene su nombre? Es aborigen, ¿verdad?

    

   (Tocó con suavidad mi rostro).-Ya lo averiguarás. 

    

   Con esas misteriosas palabras se despidió y sin tocar la puerta se abrió y salió por ella desapareciendo. 

    

   Me froté los ojos por si todo había sido un espejismo. Pero no. Me hallaba ante un sitio de lo más siniestro.

    

    Rápidamente escapé de las garras de el señor del Castillo y su ayudante. Vaya pareja más extraña. Cuando se lo contara a mis padres, se iban a quedar estupefactos. Ya no me dejarían volver a experimentar semejante aventura sin conocer antes al cliente.  

    

   Subí los escalones de dos en dos contenta de huir de tan pavorosa situación. Prefería no pensar más en ello. 

    

   Con alegría me animé a recoger las pocas pertenencias que había sacado la noche anterior. Recogí el dormitorio. Mi maletín de trabajo me iba a servir para retratar a los bellos animalitos que había encontrado por el camino. No iba a desaprovechar un viaje tan largo y con unos paisajes tan impactantes por culpa de una mala experiencia.

    

   Cantando salí del exterior. ¡Guau! ¡Qué preciosidad! ¡El mar enfurecido en todo su esplendor y el sol iluminándolo con sus rayos, atravesando los diferentes tonos azulados, desde muy oscuro hasta transparente como los ojos de…Bueno, mejor olvidar al dueño de esta maravilla de lugar. 

    

   ¿Dónde está mi coche? Juraría que lo aparqué al borde del acantilado cuando la bruma me envolvía.

    

   Apoyé las maletas en el suelo, y empecé a dar vueltas por todas partes; llegué hasta el túnel. Curiosamente la montaña lo absorbía como si nunca hubiera existido.

    

   ¡No podía ser! ¿Cómo iba a escapar de allí? ¿Tendría otra salida al exterior y yo me había confundido de lugar cuando llegué?

    

   Esperaba que mi lógica tuviera su punto de razón, y no que fuera realidad lo que estaba viviendo.

    

   Rodeé todo el Castillo; hallé un bosque y me interné por él. Parecía que no tenía fin. Me dio miedo seguir explorando. Escuché movimientos de animales. Podrían ser salvajes y atacarme.

    

   Corriendo regresé por donde había venido.

    

    Me asomé a la profundidad del mar.

    

   Una mano se posó en mi hombro y chillé con todas mis fuerzas. Casi caigo al vacío y me estrello directamente contra las rocas en el embravecido oleaje.

    

   (Unos fuertes brazos me sujetaron).-¡Está loca! ¡No ve qué no puede tirarse por el acantilado! 

    

   (Me estrechó contra su cuerpo y besaba mi cabello).-Me ha dado un susto de muerte ¿Qué iba a hacer sin usted? Me habría matado y arrojado a un funesto destino. 

    

   (Le miré asombrada).-¡No me iba a suicidar! ¡Qué tontería dice, señor! ¡Buscaba una salida para regresar a mi casa! Y ¡Usted, si que me ha asustado!

   ¡Pensé que era un asesino que me quería matar!

    

   -Nunca le haría daño. Eres lo más importante que poseo. Siempre te cuidaré y protegeré.

    

   Seguía acariciando mi rostro y no se separaba de mí.

    

   -Por favor, Coin. ¿Puede ayudarme a encontrar mi coche? No lo veo por ningún sitio. Estoy despistada. Ayer llegué con la niebla y no reconozco bien el terreno.

    

   -Lo siento. Va en contra de mi naturaleza dejarte marchar. No me mires con horror. Te haré feliz, te lo prometo.

    

   -¡Dígame que es una broma! 

    ¿ Acaso es una pesadilla y despertaré en el calor de mi hogar?

    

   -Esto es muy real.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Me besó en los labios. Casi me derrito en su abrazo. Era el primer beso que recibía, me hacía temblar de emoción. Siguió besándome como si se muriera de sed y yo fuera su remedio. Cada vez me apretaba más contra su cuerpo y profundizaba su pasión, devorándome la boca. Uno de los dos tenía que poner freno a esta sin razón. 

    

   ¡Pero que estaba pensando, era un secuestrador que me tenía bajo su encantamiento! 

    

   Separé con mucho esfuerzo mi cuerpo del suyo.

    

   -¡Por Dios, qué está haciendo! ¡Y yo dejándome arrastrar como una muñequita sin sentido!

   Señor Coin, vamos a ser razonables. No comprendo lo que está ocurriendo en sus tierras. ¿Puede explicármelo? Se lo suplico.

    

   ¿Qué la iba a decir? ¿Qué jamás iba a dejarla marchar? ¿Qué era mi pareja de por vida? ¿Qué corre sangre por sus venas idéntica a la mía?  ¿Qué me ha costado años encontrarla? ¿Qué sin ella me moriría?...¿Qué la amo con desesperación y mi yo interno clama por poseerla y hacerla mía?

    

   -Luisiana, es demasiado complicado explicártelo con palabras. Lo mejor será que te acostumbres a la idea. 

    Por favor, deseo que volvamos a empezar como si nos conociéramos ahora mismo.

   Imagínate que vas a pasar unas vacaciones como mi invitada. Te enseñaré las maravillas del lugar. Y podrás pintar con tus dones la naturaleza en todo su esplendor.

    

   -Me deja anonadada. ¿Por qué desea mi presencia en el Castillo? Si no recuerdo mal, creí que le molestaba mis malos modales y mi falta de puntualidad. 

    

   -Lo siento. No estoy acostumbrado a entablar una relación cortés con una dama. Siempre he dado órdenes desde que nací. 

   Ahora todos mis parientes han desaparecido y únicamente está mi fiel sirviente Heng. Nunca ha querido dejarme. Es un buen hombre y te servirá con todo su cariño y devoción. Se ha quedado admirado ante tu temple. Nadie se ha atrevido a desafiarme. 

    

   -Bueno.  Si de verdad quiere que realice su retrato, estoy dispuesta a empezar de nuevo.

    Soy una persona seria y responsable. 

    

   Le di mi mano para sellar el pacto. Él me la besó y suspiró como si se quitara un peso de encima.

    

   -Luisiana, volvamos al Castillo. Heng ha llevado tu equipaje a tus aposentos.

    Podrás ir acompañada donde desees dentro de mis propiedades.

    

   -Es muy afortunado. Es el lugar más bello que he conocido. Posee montañas, mar, bosques, animales…Y un enigmático Castillo donde las puertas se cierran solas. ¿Qué más se puede pedir?

    

   -No tiene ningún valor si no lo compartes con el ser amado.

    (Me cogió del brazo como si fuéramos buenos amigos).

    Regresemos al Castillo. Pronto la bruma nos envolverá con un frío intenso.  

    

   Me acompañó a mis aposentos.

    

    Me quedé en la soledad con mis pensamientos. ¿Qué embrujo se hallaba en estás recónditas tierras? Tendría que descubrirlo. Cualquier mujer en su sano juicio gritaría desbordada ante esta situación.

    

   Nadie me encontraría ni en un millón de años. Estaba completamente aislada. Y en compañía de dos extraños seres. 

    

   Entonces. ¿Por qué me encontraba tan tranquila como si perteneciera a este lugar encantado?

    

   Me miré en el espejo.

    

    Seguía siendo la misma joven que había salido de viaje hace unos días desde Nueva Orleans.

    

   ¿Estaría embrujada y quizás con el tiempo no recordaría a mis felices padres?

    

   Nunca quisiera olvidarlos. Los quiero tanto y han sido tan maravillosos siempre conmigo que se me partiría el corazón si no volviera a verlos.

    

   Unas lágrimas silenciosas bajaban por mi rostro. Las miraba hipnotizada como si no me pertenecieran. 

    

   El señor del Castillo se reflejó detrás de mí en el espejo. Con dulzura y delicadeza secó mis lágrimas con la yema de sus dedos.

    

   Me dio la vuelta y me abrazó. Fue entonces cuando rompí a llorar desconsoladamente. Empapando su camisa. No podía dejar de sollozar. Me soltó el cabello y lo acarició como si fuera algo muy preciado y delicado. (Susurró palabras cariñosas y comprensivas):-Luisiana, cielo, te prometo que algún día todos tus sueños se cumplirán y serás la mujer más dichosa de este reino.

    

   Poco a poco me fui calmando. Nos miramos a los ojos. Los míos parecían oscuros en comparación con su iris cristalino.

    

   -Eres tan hermosa…(Con sus dedos, siguió el contorno de mi rostro, pasando por mis finas cejas caobas, mis párpados, la nariz, los pómulos y en mis gruesos labios se demoró, tocándolos una y otra vez, como si no fuera suficiente su contacto).

    

   Me aparté de su lado. No quería que volviera a besarme. Y si continuaba acariciándome terminaríamos amándonos. 

    

   -Gracias por consolarme. Has sido muy amable.  La verdad es que no sé porque he llorado tanto. Es muy extraño. No me siento triste. He pensado en mis padres y un torrente de lágrimas se ha desbordado. 

    

   -No quiero que sufras. No sería tan necio de arrebatarte lo que más quieres: el cariño de tus seres amados.

   Ahora no puedo arriesgar tu vida. Sería una imprudencia desvelar el camino para que vinieran tu padre y su esposa.

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

    

   -Coin. ¿Cómo puedes saber que mi verdadera madre no es Susan?

    

   -Está escrito en el libro del reino animal. Ella te ha abandonado. Nunca debió escapar de su condición. 

    

   -No te comprendo.

   ¿Sabes algo respecto a mi madre?  ¿No insinuarás que ha nacido en Australia?

    

   -Sí. Y precisamente muy cerca de nuestras tierras. 

    

   Me puse pálida. Todos desconocíamos sus orígenes. Estaba segura que ni siquiera mi padre sabía nada de su familia.

    

   -¡Creí que era de Nueva Orleans! 

   ¿Ha regresado aquí y os ha hablado sobre mi existencia?

    

   -Es más complejo de lo que piensas. 

   Te lo contaré después de la cena. Ahora, cámbiate de ropa y ponte cómoda y más abrigada. 

    (Sonriendo).Déjate el cabello suelto, es una pena tenerlo confinado.

    

   Salió de la habitación. 

    

   Cada vez era todo más misterioso.

    

    Corría sangre por mis venas de estas tierras. Me parecía demasiado a ella. Esperaba no ser tan fría y egoísta. A mi pobre padre le había hecho mucho daño.

    

   Cogí un suéter blanco y unos pantalones de pana rojos. Me puse las zapatillas de estar en casa. Cepillé el largo cabello ondulado. Casi me llegaba hasta la cintura. A mí me parecía un horror de color. Por lo visto a los hombres no porque les encantaba mi apariencia.

    

   Bajé al comedor y Heng tenía la mesa preparada y con una sonrisa me retiró la silla para que me sentara al lado de su señor. 

    

   Coin ya estaba esperándome saboreando una copa de vino; no se había dado cuenta de mi llegada, miraba el fondo del líquido muy concentrado. Alzó la mirada como si mi aroma le hubiera llegado y se levantó inmediatamente para besarme la mano.

    

   -Luisiana, estás bellísima. Me dejas sin respiración cada vez que te miro. 

   Jamás vi una hembra más hermosa…

    

   -¿Hembra? Querrás decir mujer. Aunque seamos animales quiero pensar que nos diferenciamos en algo más del resto de los demás seres vivos.

    

   -Perdona, ha sido un lapsus. Es la costumbre de hablar de los animales salvajes del bosque.

    

   Volvió a su asiento.

    

   -Heng, ya puedes servirnos la cena. Hoy no hemos tomado nada para almorzar. No debemos descuidar a nuestra encantadora invitada.

    

    -Con tantas emociones no he tenido hambre. Aunque ahora que estoy admirando las exquisiteces que nos ha preparado Heng, he cambiado de opinión. 

   Huele fenomenal. Hum.. Chuletas de ternera poco hechas con champiñones y trufas. ¿Cómo sabéis que es mi comida favorita? 

   Tengo que confesar que soy muy carnívora. El pescado no sé por qué razón nunca me ha entusiasmado.

    

   Coin y Heng se miraron a los ojos comunicándose algo que a mí se me escapaba.

    

   -Luisiana, nosotros tenemos tus mismos gustos. La caza en el bosque es de lo más variada. Podrás degustar más de una deliciosa pieza. 

    

   -¡Oh no! Me daría mucha pena matar a un cangurito. Son tan simpáticos.

    

   -En Australia y en otras partes del mundo si que se come y es un excelente manjar. 

    

   -Me imagino que así es. 

   En América estamos acostumbrados a tomar: carne de vaca, cerdo, pollo o cordero. Pero siempre se puede encontrar alguna otra variedad exótica en el mercado.

    

   Cenamos en silencio. Nos mirábamos a cada instante. Notaba a Coin una represión en sus modales. Era como si quisiera devorarlo todo en un instante, en vez de saborearlo. Seguía el movimiento de mi boca al masticar muy despacio y como pasaba la comida a través de mi garganta.

    

   Terminamos y Heng desapareció como era su costumbre después de servir el postre y el café.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

   Coin me agarró del brazo y me acompañó hasta la biblioteca. 

    

   Nos sentamos juntos enfrente de la chimenea. Con mi mano cogida en la suya comenzó a contarme una historia.

    

   -Luisiana. En nuestro reino existen diferentes clases de animales. No sé, si en tu viaje habrás visto a una especie de perro lobo, llamado Dingo.

    

   -Sí. Tienen unas características muy especiales, parecen domésticos y al mismo tiempo salvajes. He acariciado a uno precioso en una villa en las Hinterland. Le encantaba mi compañía. 

    

   -Es natural, seguramente sería un macho. 

   Nosotros los tenemos mucho aprecio. 

   Las familias del reino han estado muy unidas a ellos durante cientos de años. Ha habido una simbiosis de las dos razas. 

    

   -¿No te estarás refiriendo a un hombre con características de Dingo? Es lo más absurdo que he escuchado nunca. Serán leyendas de los aborígenes los auténticos pobladores.

   ¿No ibas a relatarme la historia de mi madre?

    

   -Hum…(Qué difícil va a ser explicar a mi pareja de donde procede su auténtico yo).

   Es cierto. Tengo que introducirte en un mundo distinto al que estás acostumbrada. 

   Tu madre, pertenece por decirlo de alguna manera a otra especie humana. 

    

   -Sí, ya lo sé, es diferente a los demás. 

   Me lo explicó mi padre. Ella es una artista bohemia que no se atiene a normas sociales ni a conductas típicamente de hombres y mujeres. Es un espíritu libre. No puede adaptarse al medio que la rodea.

    

   -Efectivamente. 

   En este lugar tan extraño, un grupo de seres se han desarrollado aquí formándose con unas características que no se atienen a las reglas humanas como tales, si no a otra jerarquía con el dominio de su parte animal y racional. 

    

   -Coin, cada vez te comprendo menos.

    Si insinúas que mi madre es una mujer-Dingo, has perdido completamente la cabeza.

   Porque yo actuaría idénticamente como un animal. Y jamás he cambiado de forma, ni física, ni mental.

    

   (Suspiré).-Luisiana. Piensa detenidamente en todo lo que te rodea dentro y fuera del Castillo. 

   ¿Cómo puede ser posible que desaparezca tu coche, se abran puertas y se cierren solas, no encuentres el túnel por el que has venido, incluso mi aspecto y mis modales son de lo más extraños?

    

   -Quizás seas un mago de la ilusión. O tu mente tiene poderes y los ejerces sobre personas más débiles, como yo.

    

   -¿Tú débil? ¡Si no te asustas por nada, ni por nadie!

    Una mujer en tu misma situación, aislada del mundo exterior, sin otra compañía más que de dos extraños personajes. Estaría muerta de miedo.

   Eres demasiado fuerte. Incluso te sientes cómoda en este sitio. Y has nacido con el mismo don que el de tu madre. Sois unas artistas impresionantes, cada una a su estilo, pero ningún humano capta a la perfección el alma de las criaturas que retratas, es imposible.

    

   -Es un auténtico disparate. ¿Tengo aspecto de ser una perra salvaje? Porque me apasione la carne, no quiere decir que sea un can disfrazado de mujer o una mujer disfrazada de animal canino.

   En mi vida me he transformado en nada y ya tengo diecinueve años. Y hago retratos porque he nacido con algo de talento, nada más.

    

   -¿Te has emparejado alguna vez con un hombre?

    

   -¿A qué viene esa pregunta tan personal con nuestra conversación?

    

   -Contesta por favor, es importante .¿Si o no?

    

   -No. Pero no tengo noventa años y no he tenido tiempo de encontrar a mi pareja adecuada.

    

   -Ni yo tampoco. Y soy mayor que tú. He cumplido veinticinco años. ¿Crees que estaría solo porque me gusta vivir aislado?

    

   -Tienes que reconocer que rarito eres un rato. ¿Y que tiene que ver conmigo y mis hipotéticos novios?

    

   -Todo. (La besé apasionadamente, quería declararle mi amor por medio de mis actos, era muy complicado explicárselo con palabras).

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

   -¡Coin, te estás extralimitando! 

   Si piensas que soy una fiera, no entiendo tú afán de abalanzarte sobre mí a la menor oportunidad. 

   ¿Acaso, soy la persona destinada a ser tu…?

    

   -Sí. He esperado aquí en este Castillo aislado a que te reunieras conmigo. Te encontré buscando todos los casos de nuestra raza que se habían ido de nuestras guaridas. 

   Tú madre era una de ellas. Supuse que su talento lo habrías heredado. Descubrí tus obras de arte y enseguida conecté con tu persona.

    

   -¿Viendo unos retratos? ¡Es algo increíble! ¡Si no hay ninguna fotografía de la pintora! ¿Cómo me reconociste?

    

   -Tenemos un sexto sentido. No me preguntes por qué, pero es así.

   ¿No sientes una unión en lo más profundo de tu ser, conmigo?

    

   -No lo he pensado. Quizás me gusten tus besos y me agrade tu compañía, pero también eres el primer hombre que me da cariño sin que sea mi padre.

   ¿O no eres un hombre como los demás?

    

   -Me temo que no. Somos de la misma especie. Ya sabes, una mezcla de hombre con Dingo. 

   Poseo otros poderes diferentes a los tuyos. Controlo la materia y la hago aparecer o desaparecer. 

    

   -Ahora entiendo tus trucos de magia. Lo que te decía, tienes poderes mentales y los utilizas para impresionar a las mujeres.

    Y te has inventado la historia de una raza distinta a las demás y quieres embaucarme para que caiga rendida en tus brazos.

    

   -¡Dios! ¡Es imposible convencerte! Te lo voy a demostrar ahora mismo. Me transformaré en un hombre Dingo y no salgas corriendo porque la puerta estará cerrada y en cuanto te muerda para ser mi pareja de por vida, te convertirás igual que yo.

    

   -No pienso salir huyendo, y para tu información si es cierto todo lo que dices, me tiraré a tu yugular y me entregaré a ti con toda mi pasión. Pero como sea una mentira, te arrancaré el corazón y jamás volverás a verme por muy enamorado que estés de mí.

    

   Me cogió en brazos y suavemente me tumbó encima de la alfombra delante del calor de la chimenea. 

    

   Comenzó a besarme minuciosamente en los labios, cada vez era más intenso el abrazo y los besos más abrasadores, sus manos estaban por todo mi cuerpo, desnudándome sin casi enterarme, y él hacía lo mismo.

    

    Sus ojos cristalinos se clavaron en los míos. Empecé a notar un cambio en su aspecto muy paulatino, primero sus facciones se volvieron más feroces, su nariz y boca se agrandaron, mostrándome unos afilados colmillos en sus fauces, el cráneo se fue aplanando y los ojos alargando, las extremidades se curvaron en patas y terminando en afiladas garras y el cuerpo se transformó en un hermoso lomo de pelo blanco. 

    

   Era enorme y al mismo tiempo precioso. Todo él era albino.  Aulló con todas sus fuerzas y me clavó sus largos colmillos en mi cuello. Noté un dolor muy agudo y a punto estuve de marearme. La herida me la cerró con su larga lengua y antes de llegar al desvanecimiento, volvió a ser humano.

    

   -Luisiana, lo siento, no pretendía hacerte daño. Es el paso natural entre nosotros, dentro de unos instantes te convertirás en mi hembra y estaremos unidos para siempre.

    

   -No te preocupes. Ha sido muy emocionante. Eres bellísimo, tan blanco y los ojos cristalinos. Me has embrujado con tu encanto.

    

   -No mi amada, es tu propia alma la que me ha aceptado porque en el fondo me ha reconocido como el ser al que estabas destinada.

    

   La abracé con todo mi amor y besé con pasión. 

    

   (Antes de convertirnos en Dingos, la miré a los ojos).-Te voy a poseer, como un hombre ama a su mujer y como un macho reclama a su hembra…

    

   Nuestros cuerpos se buscaron y amaron en forma humana, cambiándose al instante en perros-dingos ansiosos por aparearse. 

    

   Mi amada era una diosa de pelaje rojizo, con las patas, el torso y la cola blancas y unos brillantes ojos azules que me miraban con adoración como yo a ella.

    

   Estuvimos horas amándonos en nuestros dos estados de transformación. Conociéndonos íntimamente y mostrándonos todo el ardiente amor que nos teníamos. 

    

   Fue tanta la pasión desatada que terminamos exhaustos. 

    

   La levanté en mis brazos y la llevé a mi dormitorio.

    

    Nos arropamos y dormimos entrelazados, con una sonrisa de felicidad como antes no habíamos tenido. 

    

   Por fin había encontrado el amor de mi vida. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIV

    

   Heng llamó muy suavemente a la puerta.

    

   Besé a Luisiana en la frente, es tan bonita… Me levanté como si pisara sobre nubes. 

    

   Cogí del baño el albornoz y salí al exterior.

    

   -¿Ocurre algo, mi fiel amigo Heng?

    

   -Lo siento mi señor, tiene una visita inesperada.

    

   -¿Quién ha podido hallar nuestro enclave? ¿No serán mis padres? Les dije que regresaría a visitarlos cuando encontrara a mi mujer y ella deseara conocerlos.

    

   -No, es la madre de Luisiana. Está loca. Ha venido a llevársela antes de que la conviertas en una de los suyos.

    

   -¡Lo que nos faltaba! 

   ¿Qué voy a hacer con esa díscola perra?

    Bastantes disgustos dio a mi familia cuando regresó contando que había abandonado a su cachorra recién nacida a su suerte.

   Recuerda lo que el consejo decidió. La echaron para siempre de nuestras tierras. 

   Mal estuvo que escapara al mundo de los humanos, pero dejar desamparada a una criatura como mi amada, no tiene perdón de Dios.

    

   -Cariño. ¿Ocurre algo? He oído voces de gritos debajo de nuestra ventana. 

   Pensé que nadie podía llegar hasta el Castillo sin ser invitado.

    

   -Perdóname mi amada. Es una intrusa que ha venido a interferir en nuestra felicidad.

    

   -¡Oh no! ¡Mi madre!

    ¿Por qué querrá saber sobre mí a estas alturas de mi vida? 

    

   La cogí de la mano y la llevé hasta el comedor, hice unas señas a Heng para que nos preparara el desayuno mientras le contaba a Luisiana, el carácter de su progenitora.

    

   -Coin, ¿no pretenderá atacarnos? No la hemos hecho nada. 

    

   Unos aullidos espeluznantes retumbaron por toda la sala.

    

   Mi amado me abrazó ante mi estupor.

    

   -Cielo, no tengas miedo, no permitiré que nos moleste. Y mucho menos que te haga daño. 

    

   -No comprendo su reacción ante mí. ¿Por qué está tan enfadada? ¿La ha molestado que me convierta en tu pareja y sea una más de la raza?

    

   -Desgraciadamente así es.

    Ella te culpa por el solo hecho de haber nacido. 

   Es una larga historia:

    

   “Nuestros reinos son varios dentro del territorio australiano. Formamos castas de Dingos y los más poderosos dominan a la manada. Pero también la defienden y ayudan a cazar las piezas más complicadas para estar bien alimentados.

    Se cuida de los cachorros hasta alcanzar la edad adulta, no tienen por qué ser sus verdaderos padres los que lo hagan, cualquier Dingo puede perfectamente criarlos.

   Mis padres viven muy próximos a nosotros, atravesando todo el bosque, hallarás su Castillo.

    Yo preferí tener el mío propio para cuando tu vinieras a compartirlo conmigo. 

   Gracias, mi amada por hacerme tan feliz. No te puedes imaginar la soledad y el sufrimiento que he padecido hasta encontrarte. Nunca te había visto, pero conocía de tu existencia por el regreso de tu madre.

   Ella fue castigada por el consejo de los diferentes reinos, por el cruel acto al que te sometió al abandonarte en manos de un humano y no traerte con tu verdadera raza.

   Aquí, te hubieran enseñado nuestras costumbres y tradiciones. Y hubieras recibido nuestros cuidados y amor.

    

   -¿Por qué se fue de un sitio tan maravilloso estando rodeada de los suyos? ¿No encontró pareja entre los otros Dingos?

    

   -Claro que sí. Era mi tío, el elegido. Pero le abandonó antes de consumar el acto de su unión. 

   No volvimos a saber de ella hasta que volvió suplicándonos el perdón y que la aceptáramos después de haber cometido semejante pecado.

    

   -Y, ¿ahora que busca de nuevo en tus tierras?

    

   -Llevarte con ella y vengarse de nosotros, destrozándome el corazón si me dejas.

    

   -¿Qué vamos a hacer con mi madre? No la podemos matar como si tal cosa. Al fin y al cabo, me ha dado la vida, aunque no haya ejercido de madre.

    

   -Lo sé, mi amada. Buscaremos una solución lo más rápida que sea y la más justa.

   La someteré con mis dones, atándola de pies y manos y nos trasladaremos a las tierras de mis padres y allí será otra vez juzgada y condenada.

    Invocaremos a los otros Dingos. Entre ellos tus abuelos son los dominantes de uno de los cinco reinos que tenemos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XV

    

   Heng entró con una bandeja rebosante de comida y café. Teníamos que coger energías para el viaje que nos esperaba.

    Devoramos con ansía todo, mientras seguíamos escuchando los espeluznantes aullidos de mi madre.

    

   -Luisiana, cariño. Nos convertiremos en Dingos, será más fácil llegar a los otros dominios.

    Heng se encargará de llevar atada a tu madre.

    

   -¿Crees que podía hablar con ella y hacerla desistir de su desatino y que vuelva por donde ha venido?

    

   -Intentará matarte porque está muy resentida y mucho más ahora que ya no puede hacer nada por separarnos. 

   Estás transformada en una de nosotros y tu fuerza no la permitirá rematar sus malvados planes.

    

   -¿Cómo pude ser tan desnaturalizada?

    

   -De vez en cuando uno de la especie, no acepta convertirse en Dingo, y huye para pasar desapercibido, como un ser humano normal y corriente. Siento que tu madre sea uno de esos casos. 

   Pero me alegro que no te matara cuando naciste y te hayas convertido en mi alma gemela y la dueña de todo mi ser.

    

   Nos besamos desatando una ardiente pasión; nos fuimos convirtiendo poco a poco en Dingos y salimos al exterior.

    

   Mi madre intentó abalanzarse sobre mí. Y antes de poder siquiera rasgarme el cuello, Coin la tiró al suelo de un zarpazo y la dejó inmovilizada.

    

   Heng se encargó de ella y nosotros corrimos libremente en nuestro estado de perros salvajes por todo el bosque.

    

    Llegamos a un lugar muy bello, muy similar al del Castillo de Coin. 

    

   Ante el alboroto formado por Heng con mi madre arrastrándola por todo el reinado, salieron en manadas dispuestos a destrozarla.

    

    Unos Dingos más fuertes y bellos, mandaron  a los demás guardar silencio. 

    

   Pasamos al Castillo, allí nos transformamos en humanos y nos vestimos.

    

   Se iba a formar un jurado del Consejo de los Cinco Reinos y dictaminarían la pena que iban a aplicar a mi madre.

    

   Fui presentada a todos los de mi raza: mis abuelos y los demás Dingos. Me acogieron con alegría y felicidad ante mi regreso y compartieron nuestra dicha.

    

   Antes de que fuera juzgada mi madre que se hallaba en forma humana. Intervino el tío de Coin.

    

   Cogió a mi madre en brazos y desapareció con ella.

    

   Nos dejó a todos sorprendidos. 

    

   (Coin me abrazó).-Luisiana, creo que es lo más acertado.

    Si no, tú hubieras sufrido ante la pena capital de su muerte. 

   Así mi tío, la hará suya y podrá obligarla a obedecerlo sin cuestionárselo si quiera.

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   -Coin, estoy muy nerviosa.

    Hoy vendrán mis padres con sus respectivas parejas y toda tu familia, junto con la manada. 

   ¿No se transformarán delante de Susan y George? Les pueden dar un terrible susto. 

    

   -Amada, todo saldrá bien. 

   Mi tío ha domesticado a Helen. Y tus padres estarán encantados, porque al fin has encontrado al hombre de tu vida.

   (Besó mis labios apasionadamente). ¿Por qué lo soy, no es cierto, amada mía?

    

   (Sonreí y le abracé fuertemente).-Te amo y siempre te amaré. 

   Eres mi hombre-Dingo, más bello, bueno e inteligente que he conocido. 

   Pero todavía no he terminado contigo.

    

   -¿Qué insinúas mi amada? ¿No pretenderás deshacerte del novio antes de casarnos?

    

   (Le besé riéndome ante su rostro compungido).

    

   -Amado, simplemente no te he retratado.

    

   Nos reímos y abrazamos, pensando en el maravilloso futuro que nos esperaba, amándonos y criando a nuestros futuros cachorritos, en compañía de nuestros seres queridos.
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   CAPÍTULO I

    

   -Mery, alcánzame las cortinas, las voy a colgar en la ventana del salón. Quiero que quede todo muy bonito. Hoy por fin inauguramos la casa nueva. Van a venir todos mis compañeros de trabajo, hasta el Jefe Supremo de los laboratorios.

    

   -No estés nerviosa, cuando te han contratado y has ascendido tan rápidamente, es porque te lo mereces. Eres una excelente científica. Y les aportas muy buenas teorías y proyectos para el desarrollo del fármaco que estáis creando.

    

   -Bueno, tú eres mi hermana y me comprendes mejor que nadie. Este es mi sueño. Cuando papá murió de leucemia, no podía quedarme con los brazos cruzados, debía intentar por lo menos salvar al resto de la humanidad y encontrar la solución para erradicar la enfermedad. 

   Tú también has estado obsesionada, si no nunca hubieras ejercido la profesión de doctora.

    

   -Es cierto. Nos sentimos impotentes al no poder hacer nada para salvarlo. Ojalá, hubiéramos sido más mayores o estuviera más desarrollado los descubrimientos farmacéuticos, para paliar el sufrimiento de muchos pacientes y familiares.

    

   -Sí. Somos demasiado similares. Aunque sea mayor que tú, nueve meses, podemos pasar casi por hermanas gemelas. Nuestro físico es muy parecido. Pero tengo que decirte que mis dos centímetros de altura, por encima de ti, me hace ser una mujer espectacular.

    

   Nos reíamos ante mi ocurrencia.

    

   -Agatha, si casi ni se nota. Siempre nos confunden nuestros amigos. Incluso papá, nos cambiaba los nombres cuando teníamos quince y catorce años, antes de dejarnos.

    

   -Es cierto, pero me permito el gusto de hacer de hermana mayor y responsable. Quizás una de nosotras, deberíamos cambiarnos de aspecto. No sé, cortarnos el pelo, ponernos lentillas de color negro, vestirnos como hippies. 

    

    

   -Sí claro. No te lo crees ni tú. 

   Anda que no nos lo pasamos bien haciéndonos pasar la una por la otra. Incluso algún enamorado se ha vuelto loco con nuestros cambios de conversaciones.

    

   -Tienes razón, Mery. Seguiremos como dos gotas de agua. Los ojos violetas, rodeados por largas pestañas y finas cejas negras. El cabello  azabache muy liso, hasta la cintura. La nariz recta, los labios carnosos y rojos, los pómulos marcados por nuestra delgadez. Y pos supuesto mi estatura de metro setenta y siete y la tuya pequeñaja, de metro setenta y cinco.

    

   -Agatha, por supuesto que sí y cuando nos pongamos muy arregladas, como esta noche en la fiesta de inauguración de la casa, con los zapatos de tacón y nuestros vestiditos de lo más sexis negros. Pasaremos desapercibidas. No se darán cuenta de nuestra presencia.

    

   Nos abrazamos y reímos, estábamos felices, por fin tendríamos un hogar para nosotras dos y no compartirlo con otras jóvenes estudiantes.

    

   Terminamos de adornar nuestra casita de dos plantas. Únicamente teníamos a otros vecinos en la puerta de al lado. No los conocíamos de nada, aún así, los habíamos invitado como buenas ciudadanas. Formaban dos chalets adosados en una preciosa urbanización a las afueras de Ámsterdam.

    

    Había convencido a Mery, para que se trasladara a vivir conmigo en Holanda. Antes nos alojábamos en la casa de nuestros ancestros en Edimburgo. Nos apellidamos Hutton. Y la propiedad ha pasado de generación en generación, hasta llegar a nuestras manos.

    

    Nos costó mucho dejarla. No hemos querido venderla, porque es nuestro refugio de paz y estamos muy arraigadas a los buenos recuerdos de cuando éramos pequeñas y vivían los abuelos y nuestros padres.

    

   Ahora solamente quedamos Mery y yo, y no soportamos estar separadas. Nos queremos demasiado para hacer semejante sacrificio. 

    

   Hemos vivido en casas de alquiler cuando comenzamos a trabajar. Mery, en un hospital de Londres, donde estuvo en la sección de urgencias; y yo, en una compañía farmacéutica, investigando nuevas fórmulas para combatir neumonías.

    

   Después de pasar allí un año, se interesó por mí, el propietario de unos famosos laboratorios, con sede en Ámsterdam, para lograr combatir la leucemia. 

    

   Consulté con mi hermana, y me apoyó totalmente en el proyecto. Ella buscaría un hospital aquí y estaríamos el tiempo que hiciera falta. 

    

   El sueldo era un incentivo más a nuestra decisión de viajar y conseguir una casa en propiedad. 

    

   -Agatha, cariño. No des más vueltas para arriba y para abajo, está todo perfecto. Y el catering vendrá de un momento a otro. Solamente tenemos que sonreír a todos y ser amables.

   Venga, vayamos a la cocina y nos serviremos una copita de vino tinto. Nos relajará y luego subimos a las habitaciones y nos vestimos, poniéndonos súper atractivas. 

   He comprado un perfume que va a dejar a todos los hombres rendidos a nuestros pies. Es de lo más sugerente y salvaje. 

    

   -Mery, ¿no será demasiado para presentarnos en sociedad? ¿Crees que estoy exagerando, para dar buena impresión al dueño de los laboratorios?

    

    

   -No, Agatha. Además ni siquiera le conoces. Lo importante es sentirnos a gusto y que los invitados también se relajen y disfruten de una buena comida y conversación.

    

   -Tienes siempre razón Mery, tú eres más optimista y tranquila que yo. Me gusta controlar al milímetro cada situación. Y también hay que divertirse preparando la fiesta y compartiéndola.

    

   Brindamos por nuestro futuro y subimos a arreglarnos. 

    

   Faltaba una hora para que nuestros amigos vinieran y el servicio de catering estaría al llegar; ellos se encargarían de que nada faltase. Así nosotras podríamos mezclarnos con todos los invitados sin descuidar a nadie.

    

   Me miré al espejo, el cabello lo había recogido en un elegante moño. Todo estaba en su sitio. Me di un ligero toque de maquillaje muy natural y brillo de labios. Por último me subí a los tacones. (Suspiré) Iba a ser una noche muy larga.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

    

   -Mery, ¿estás lista? Voy bajando a echar una mano con los aperitivos, mientras llegan todos.

    

   -Espera, que solamente tengo que ponerme los pendientes de mamá. ¿Por qué no los llevas puestos?

    

   -No sé, quizás son demasiado llamativos del mismo color violetas que nuestros ojos. No quería llamar tanto la atención.

    

   Empezó a reírse a carcajadas.

    

   -Agatha, no seas absurda. Aunque fueras embutida en un saco de patatas, todos te admirarían. Es imposible que pases desapercibida con la belleza y cuerpazo que tienes. Más que una científica, pareces una actriz rodeada de lujo y glamour.

    

   -Claro, como somos iguales, te lo estás diciendo a ti misma. 

   Está bien, me los pondré. Los tengo mucho cariño, casi no tenemos recuerdos de ella y era tan buena… Lástima que  tuviera un accidente con los abuelos, conduciendo su coche.

    

   -No me lo recuerdes. Éramos demasiado pequeñas, pero aún así, papá y nuestro mundo se hundió. Menos mal que él se recompuso por nosotras y nos sacó adelante con su amor y buena educación.

   Pero no nos vamos a poner tristes, ellos estarían muy contentos, viendo a sus dos hijas tan independientes e inteligentes, con unos maravillosos trabajos que nos encantan a nuestros veinticinco años.

    

   -Mery, cielo, bajemos y repasemos todos los detalles, están al venir y no deseo que nada salga mal.

    

   -Agatha, ¿qué podría ocurrir? ¿Qué un invitado se pase de copas y tengamos que pedirle un taxis? No es ningún problema. No estamos en medio de la nada como en la mansión de los Hutton en Edimburgo.

    

   -No sé por qué estoy tan nerviosa. Al contrario, debería estar muy contenta con nuestras nuevas perspectivas profesionales.

    

   Agarradas de la mano y sonriendo, recibimos al primero de nuestros comensales.

    

   -Buenas tardes, somos Agatha y Mery Hutton. 

    

   Un hombre maduro, de unos cincuenta años, nada atractivo, muy serio y con el semblante adusto, se presentó como el dueño de los laboratorios científicos. Iba impecablemente vestido, con un traje chaqueta azul marino, corbata, gemelos de oro y los zapatos pulcramente abrillantados. No era muy alto, estaba algo calvo, la nariz ganchuda, muy delgado y su sonrisa no alcanzaba a sus ojos. 

    

   Mery y yo nos miramos, transmitiéndonos la poca confianza que nos daba su aspecto, como de persona huraña y corrupta. 

    

   -Encantado de conocer a dos mujeres tan hermosas, ¿A cual de ellas debo el placer de esta visita?

    

   Le extendí la mano para presentarme, la miró, pero no me la estrechó.-Soy Agatha, la nueva directiva de los departamentos de investigación de las vacunas contra la leucemia.

    

   -Vaya, vaya, un cerebro con un bonito envoltorio.

    

   Mery, hizo unas señas a un camarero para que le ofreciera una copa y un canapé y así nos lo quitaríamos del medio, mientras empezaban a llegar más convidados.

    

   Todos mis compañeros del laboratorio, vinieron acompañados de sus parejas. Eran muy divertidos y simpáticos e hicieron muy agradable la atmósfera festiva.

    

   Mi Jefe, se perdió entre la multitud y no le volvimos a ver. Hablaba con unos extraños a los que no había visto en mi vida. No hice el menor caso y seguí recibiendo más visitantes.

    

   Al abrir la puerta, dos hombres muy guapos aparecieron con unas flores y unas botellas de vino.

    

   Antes de decir una sola palabra, ellos se presentaron.

    

    

    

    

   -Somos sus vecinos: Harold Van Keulen y Larry Van Bon. 

    Es muy amable al invitarnos. Tome, le hemos traído un detalle.

    

   Cogí las flores y la botella, y busqué a mi hermana. Estaba conversando muy animadamente con uno de mis colegas del laboratorio. La hice una seña silenciosa. Y ella muy sonriente se acercó a nosotros.

    

   -Mery, te presento a nuestros nuevos vecinos. Han sido muy amables por venir a conocernos y traernos unos detalles. 

   Ella es mi hermana y yo soy Agatha Hutton. 

    

   Nos observamos los cuatro con intensidad.

    

    Nos habían cautivado con su sola presencia. 

    

   ¡Qué guapos y atractivos! Los dos eran rubios, con el pelo muy corto. Harold llevaba barba muy arreglada y tenía los ojos verdes oscuros y Larry sus ojos eran castaños claros. Llevaban ropa informal, con unos vaqueros y unas camisetas deportivas, marcando su musculatura. Nos sacaban la cabeza de estatura. Sus bocas eran grandes de sonrisa afable. Y la nariz de Harold, tenía un poco de caballete y la de Larry, era un poco más ancha. La piel la tenían curtida, como de pasar tiempo en la calle. Tendrían unos treinta años.

    

   Carraspeé, para no quedarnos parados en medio de la entrada, como si el resto de los asistentes hubieran desaparecido.

    

   -Permitirnos invitaros a tomar una copa y unos entrantes.

    

   Cada uno nos cogió del brazo y no se apartaron en toda la noche de nosotras. Conversando con todos y siendo muy divertidos. Harold, era el hombre que me acompañó, en todo momento, ayudándome a atender a los comensales. Mery estuvo con Larry que no se separó de ella ni un instante.

    

   Nos mirábamos las dos y nos sonreíamos ante la grata compañía y la suerte que habíamos tenido con nuestros vecinos.

    

   Comenzaron a marcharse los invitados. 

    

   En la puerta nos íbamos despidiendo, todos estaban muy agradecidos con la magnífica celebración y sus anfitriones. Incluían a Harold y Larry como si fueran nuestras parejas.





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   -¡Por fin vais a poder descansar! ¿No quedará nadie por ahí escondido, atracándose en la cocina de bebida y comida?

    

   -No creo, Harold. 

   Hum…¡Oh no! El dueño de los laboratorios donde trabajo no le he visto irse.

   Mery, ¿sabes dónde se ha podido esconder? 

    

   -No lo sé, Agatha. 

   La última vez, le vi subir hacia los dormitorios con tres tipos de aspecto muy indeseable.

    

   Harold y Larry subieron deprisa antes de poder movernos nosotras.

    

   Íbamos a mitad de escalera cuando nos detuvieron.

    

   -¡Agatha, Mery, por favor, quedaros en el salón! Ahora mismo bajamos. 

    

   -Harold. ¿Le ha ocurrido algo, a mi jefe? ¿No se habrá tumbado en nuestras camas bebido?

    

   -No. Es mucho peor que eso. Lo siento mucho. Pero tengo que deciros que le han asesinado en el cuarto de baño dentro de la ducha.

    

   -¡Qué! ¡Es imposible! ¡No hemos escuchado nada! ¡Y no nos hemos movido de casa!

    

   Mery y yo con cara de susto nos abrazamos.

    

   -Mery, será mejor que esperéis a que vengan refuerzos policiales. No debéis tocar nada. Por favor, nosotros investigaremos este asesinato.

    

   -Larry, ¿no seréis policías, verdad?

    

   -Sí. Somos detectives en homicidios. Sentimos mucho lo que ha ocurrido esta noche. 

    

   No hay más remedio que permanezcáis fuera del lugar del crimen. Seréis interrogadas y tendréis que hacer una lista con todas las personas que se encontraban hoy, aquí.

    

   -Harold. ¿Es cierto lo que ha dicho Larry? 

    

   -Sí, Agatha. Esperar tranquilas en el salón. Vosotras no tenéis culpa de nada. 

   Y no os vamos a dejar en la calle mientras se efectúan las investigaciones.

   Vendréis a nuestra casa. 

    

   -¡Pero seremos sospechosas! ¡Nuestras huellas están por todas partes!

   Vosotros llegasteis más tarde que el resto de los invitados. Ni siquiera conocisteis al señor Johan Van  Crayff. 

    

   Se miraron Harold y Larry. 

    

   -Señoritas, la víctima era muy conocida en todos los círculos sociales y políticos. Sabemos quién es y con quienes mantenía negocios.

    

   -Harold, ¿no estarás insinuando que estaba metido en turbios asuntos? Creí que era serio el laboratorio científico y uno de los más respetados a nivel mundial.

    

   -Sí, Agatha. No voy a discutir por ello, claro que tiene a los mejores científicos e investigadores de todas partes.

    Pero el dueño, dejaba mucho que desear. Traficaba con los medicamentos y los vendía al mejor postor.

   Por favor, no le deis más vueltas al asunto. Todo se resolverá. Y Larry  y yo, sabemos fehacientemente, que sois dos inocentes víctimas de este crimen planificado.

    

   Nos sentamos las dos muy juntas con las manos agarradas. No podíamos movernos de la impresión, ni siquiera para encender la chimenea o prepararnos un café.

    

    La noche iba a ser interminable. 

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   -Larry. ¡Vaya faena!

    Me da mucha pena por nuestras amigas. Acaban de llegar del extranjero y están metidas de lleno en una terrible confrontación de mafiosos. 

    

   -Harold, no podemos dejarlas indefensas. Van a ser el centro del huracán.

    Sin saber nada en absoluto, las acosarán y deberán estar vigiladas en todo momento por los buenos y los malos.

    

   -Lo sé. Tendrán que vivir por el momento con nosotros, hasta que se resuelva el lío que hay montado.

   Lo peor de todo, es que son dos mujeres impresionantes. No lo digo solamente por su espectacular belleza, si no por la inteligencia que poseen. 

   ¿Qué podemos hacer dos detectives rudos, con dos señoritas tan educadas y sofisticadas? Agatha, científica y Mery, doctora.

    Seguro que cuando el Teniente nos haga investigarlas a fondo, no encontraremos ni una multa de tráfico. 

    

   -Harold, me parece de muy mal gusto tener que someterlas a tanto papeleo e interrogatorios. Mery, me ha dejado noqueado, en el mejor sentido de la palabra. 

    

   -Larry, estamos los dos metidos en un buen jaleo. Lo primero es nuestro deber como policías y luego actuaremos como amigos. 

   Bueno, algo más que eso, si ellas nos permiten estrechar más la relación. 

   ¿Te has fijado en sus maravillosos ojos color violeta? En mi vida había visto nada semejante. Son tan bellas, simpáticas, buenas e inteligentes…

    

   -¡Nos han cazado, compañero! Y sabes una cosa. Estoy encantado porque me atrapen con todas sus consecuencias.

    Me he enamorado, sincera y profundamente. Ha sido un shock cuando la he mirado a los ojos y he reconocido que era la mujer que he estado esperando para compartir mi vida.

    

   -A mí me ha ocurrido lo mismo. El magnetismo ha sido increíble. No podía dejar de mirarla, ni sepárame del lado de Agatha. 

   Son dos señoritas escocesas, que nos han embrujado con algún sortilegio. Si no, no me explico esta reacción tan visceral ante unas mujeres tan bellas y únicas.

    

   -Tú lo has dicho, compañero. No encontraríamos semejantes preciosidades, ni en mil años.

    Quiero que sea mi esposa y la madre de mis hijos.

    Y me da igual si me han hechizado, por mí, como si me han dado una pócima para enamorarme de Mery.

    

   -Estamos listos, entre el Teniente y nuestro loco enamoramiento, no sé como saldremos de esta. 

   No quiero que nadie las moleste ni siquiera para interrogarlas. Debemos convencer al jefe, para llevar nosotros dos solos la investigación y la protección de nuestras mujeres.

    

   -Sí. No soportaría a los demás policías empezando a babear por ellas. Deberíamos empacar su ropa y que se cambien antes de que lleguen los demás refuerzos en cinco minutos. 

   No deseo que las admiren como idiotas ante unas “Diosas del Olimpo”.

    

   -Buena idea. Recogeremos sus cosas y luego llamamos a jefatura. No nos llevará mucho tiempo.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Mery, vaya futuro tan brillante que hemos comenzado en Holanda. No me puedo creer que nos esté pasando algo tan cruel y absurdo en nuestro nuevo hogar.

    ¿Quién demonios ha hecho semejante barbaridad en nuestra fiesta?

    

   -Agatha, seguramente esos tres indeseables que le acompañaron casi desde el principio. 

   La verdad es que me daban escalofríos y no quise pensar más en ellos.

    

   -Desde luego. Hasta el señor Johan Van Crayff, daba repelús su aspecto. Solamente pensaba en los terribles momentos que tendría que pasar en su compañía en todas las reuniones que tuviera con él.

    

   -No hablemos más del asunto. Nos van a bombardear con preguntas a las que no tenemos respuestas.

   Pongámonos cómodas con la ropa que nos han bajado nuestro amables vecinos.

   ¿No te han parecido muy atractivos?

    

   -Ya lo creo.

    Transmiten protección y cariño. 

   ¿Cómo vamos a convivir los cuatro juntos en su casa? 

   Y con el caso de asesinato pendiendo de nuestras cabezas como la espada de Damocles, ¿qué podemos hacer? 

    

   -Va a ser muy complicado. No quiero tener una relación en estos momentos. Primero saldremos de este atolladero, y luego ya veremos.

   Aunque hay que reconocer, que son dos hombres impresionantes, en todos los aspectos.

    

   -Mery, andaremos con pies de plomo y la mente muy fría. Una distracción nos puede costar muy cara cuando hay asesinos sueltos por ahí, que han matado en nuestra propia casa.

   Podemos ser las siguientes víctimas.

    

   -¿Por qué tuvieron que asesinar a ese hombre en la bañera? Podían haber tenido el detalle de tirarlo a través de la ventana por donde ellos habrán escapado. 

    

   -Claro, en eso estaban pensando los asesinos. 

   Esto lo han hecho para despistar a la policía y tenernos en el ojo del huracán.

   Y lo peor de todo, es que no sé que ocurrirá con nuestros trabajos. 

   Ya me puedo dar por despedida. 

    

   -Creo que a mí tampoco me aceptaran como salvadora de vidas, si tienen que acompañarme a todos los sitios unos policías.

     Planean sospechas a nuestro alrededor de actos delictivos. Y además estamos perseguidas por criminales mafiosos con ganas de sangre.

    

   -No nos vamos a poner nerviosas y mantendremos la calma y la mente fría.

    Cuando todo se solucione, lo mejor será volver a la mansión de Escocia y dedicarnos allí a ejercer nuestras profesiones.

    

   -Agatha, estoy totalmente de acuerdo contigo. Nunca debimos irnos de un lugar tan idílico. Allí hemos pasados los mejores momentos de nuestra vida. Y tenemos suficiente espacio para preparar una consulta y un laboratorio y conseguir excelente clientela.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   -Señoritas, ¿quién desea irse de Holanda? 

   En mejor compañía no podéis estar. Larry y yo os protegeremos con nuestra propia vida. Y de aquí no os moveréis, hay que resolver un crimen y vosotras sois la clave.

    

   -Harold, comprendemos que nuestro deber es ayudar en todo lo posible en la investigación. Pero en cuanto todo termine. Volveremos a nuestro hogar. 

   Aquí, siempre nos recordarán como las hermanas envueltas en escándalos con la mafia y no tendremos credibilidad para encontrar trabajo. 

   Mery y yo estamos de acuerdo. Además, en la casa familiar tenemos todo lo que deseamos y no nos hace falta nada más.

    

   -No creo que ahora eso importe. 

   Hablaremos con los medios de comunicación y vuestros nombres quedarán limpios de toda sospecha.

   ¿Verdad, Larry?

    

   -Por supuesto. Y nuestros superiores estarán de acuerdo.

   Mery, el asesinato del señor Van Crayff, es más complicado de lo que supuestamente aparenta. 

   A parte de matarlo, han estado rebuscando alguna cosa en todos vuestros armarios y cajones en la planta de arriba.

    

   -¡Oh Agatha! ¿Buscarán los últimos informes de la fórmula sobre la leucemia que practicamos en cobayas?

    

   -¿Y quién va a saberlo? Estábamos las dos solas en el laboratorio experimental. Recuerda que el Domingo pasado, no había nadie más que los guardas de seguridad.

   ¿A no ser que nos observaran y grabaran a través de las cámaras de seguridad?

    

   -Agatha. ¿No insinuarás que os habéis arriesgado por vuestra cuenta a experimentar sin el consentimiento de nadie para ver el progreso de la fórmula?

    

   -Hum, sí. Queríamos estar seguras. Mery, al ser médico, siempre me ayuda en las investigaciones y analizamos las dos, los resultados. Todavía no los tenemos. 

    

   -Mery, ¿se puede saber dónde guardáis vuestros avances científicos? 

   Es muy importante. 

   Seguramente es lo que estarán buscando los criminales. Y lo que el señor Van Crayff, les habría prometido para vendérselo.

    

   -Larry. ¿Crees en esa posibilidad? 

    

   Harold y Larry se miraron con expresiones de mucha preocupación.

    

   Antes de contestarnos llamaron a la puerta. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Un coche de la policía había llegado con el Teniente al cargo de la jefatura de la comisaría de nuestros vecinos.

    

   -Buenas noches, señoritas.

    Soy el Teniente Henry Van Sneifher.

    Mis detectives: Harold Van Keule y Larry Van Bon, están a cargo de esta investigación. Y a mis órdenes.

    Si me lo permiten, iré a comprobar el escenario del crimen y luego pasaremos a relatar todo lo que recuerden y la lista de invitados a la fiesta.

    

   Subió escaleras arriba acompañado por otros agentes y por Harold y Larry.

    

   -Mery, el Teniente tiene aspecto de un tipo duro. Nos va a hacer la vida imposible cuando le contemos donde tenemos guardados los resultados de nuestros experimentos.

    

   -Ni que lo digas. Se va a enfadar. Tendrá que costear un viaje para varias personas. Y no deseará que salgamos del país. 

    

   -Agatha, va a ser una pesadilla. 

    

   -Mery, guardemos silencio ya vienen.

    

   Nos sentamos los cinco en los sillones del salón, tomándonos unos cafés y unas pastas que habían sobrado del catering.

    

   -Bueno, bueno, señoritas. Comenzaremos desde el principio. 

   Son hermanas gemelas y escocesas, ¿no es cierto?

    

   -No y sí.

    

   -¿Quién es usted, Mery o Agatha? ¿No me estarán tomando el pelo a estas horas de la noche con la que tienen encima?

    

   Harold iba a saltar en nuestra defensa, yo le hice un gesto con la mano para silenciarlo.

    

   -Teniente. Es muy sencillo. No somos gemelas, pero sí escocesas. Yo soy Agatha, la hermana mayor por nueve meses de diferencia.

    Comprendo su asombro ante nuestra semejanza, es normal que lo creyera.

    

   -Detectives, ¿ustedes conocían su identidad?

    

   -Teniente Henry, no tuvimos problemas en distinguirlas. Para Larry y para mí no ha habido ninguna confusión. Será nuestra habilidad para captar todos los matices en los rostros de los detenidos. 

   Si observa detenidamente a nuestras amadas señoritas, hum…Quiero decir, queridas amigas comprobará que son bastante distintas. Agatha es más alta y un poco más delgada. Los ojos son de un violeta más intenso. Y el pelo un centímetro más largo. Salta a la vista.

    

   El Teniente nos observó con gran concentración. 

    

   -Perdónenme detectives, pero sigo sin distinguir esa grandísima diferencia. Será por culpa de mis sesenta años, ya no tengo la vista como antes, ni llevando gafas.

   Bueno, a lo que íbamos. 

   Agatha, usted es la científica empleada en los laboratorios farmacéuticos Van Crayff. ¿Conocía a la víctima íntimamente?

    

   Harold respondió antes de poder contestar.-Teniente, está fuera de lugar sus insinuaciones. Agatha, no había visto nunca antes a su Jefe, era la primera vez que lo conocía, cuando se ha presentado en la fiesta.  

    

   -Hum, es extraño que una magnífica investigadora, con sus altas calificaciones y extraordinarios trabajos en su campo, no se hubiera reunido antes con el señor Van Crayff. 

    

   -La verdad Teniente, es que ha sido la primera y la última vez que le he visto. 

   Me habían concedido un aumento de sueldo y ofrecido un puesto de mayor responsabilidad. 

   Pero fui contratada por el Director del Proyecto, el señor Jeffrey  Mullían, hace a penas diez días.

    

   -Señorita, Agatha. ¿En tan poco tiempo, le habían subido el salario y de categoría profesional, sin ser entrevistada por el máximo responsable y dueño de los laboratorios, el señor Van Crayff? 

   No me cuadra su afirmación. 

   Le pediría, por favor, que se centrara en el caso que nos ocupa y nos dijera: ¿qué relación mantenía con la víctima?

    

   Harold y Larry, se pusieron pálidos, ante la rabia que tenían por tratarme como si fuera una embustera.

    

   Mery, quiso abalanzarse sobre él y gritarle.

    

   Me puse en pie y paseé por el salón, con mis manos a la espalda, intentando serenarme.

    

   Empezaron los tres a increparle.

    

    El Teniente sacó su pistola y amenazó con pegar un tiro al primero que intentara intimidarle. 

    

   -¡Silencio! 

   ¡Quiero respuestas de la señorita Agatha!  ¡Es la principal sospechosa de cómplice por asesinato!

    

   -Teniente, Henry Van Sneifher. (Le contesté lo más tranquila que pude) ¿Piensa realmente, que yo soy la culpable de matar a un hombre, que ni siquiera conocía, en mi propia casa, celebrando mi ascenso con mis invitados? 

   ¿Y para qué querría asesinar a mi Jefe, si la que sabe la fórmula para combatir la leucemia, soy yo y no él?

   Bueno y Mery también la ha desarrollado conmigo.

    

   El Teniente, me miró detenidamente a través de sus gruesos cristales y parece ser que comprendió su error. 

    

   -Le pido disculpas, señorita Agatha Sutton. 

   Le he puesto en un compromiso. Solamente era para observar la reacción de todos ustedes y despejar alguna duda posible sobre su inocencia. 

   El Alcaide querrá que le entregue rápidamente a algún culpable y los primeros en ser señalados serían ustedes cuatro, que son los que se encontraban solos en la escena del crimen. 

    

   Harold y Larry, hablaron a la vez.-Teniente, no tiene sentido que desconfíe hasta de sus propios hombres…

    

   (El Teniente puso los ojos en blanco).-Detectives. ¿Se piensan que estoy senil y no sé ni lo que hago? 

   Está claro, que ustedes no pueden llevar este caso. Están involucrados sentimentalmente con estas señoritas y sería poco ético.

    

   Mery y yo protestamos.

    

   -¡Silencio, Señoritas Hutton! Voy a hacerles declarar uno por uno, mañana en la comisaría. Por hoy ya he tenido bastante.

    

   Se marchó y nos dejó con la boca abierta.

    

   Los demás agentes habían acordonado toda la casa. Y seguían registrando y tomando muestras. El forense levantó el acta para que trasladaran al cadáver a la morgue y analizar las causas de su muerte. 

    

   Harold y Larry recogieron nuestras pertenencias y salimos con ellos a la calle. Abrieron la puerta y nos hicieron pasar al interior. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Las casas eran iguales, en tamaño y distribución de los cuartos. Se diferenciaban en los toques masculinos del mobiliario.

    

   Harold me cogió de la mano y subimos las escaleras hasta una espaciosa habitación. Era la suya.

    

   -Agatha, solamente hemos amueblado dos dormitorios.

    Las demás dependencias son: despachos, la biblioteca, el salón, la cocina y en el sótano, el gimnasio.

    Cada uno tenemos nuestro espacio independiente. 

   Lo mejor es que compartamos habitación. 

   Estaremos más tranquilos, sabiendo que estáis a nuestro cargo.

    

   -Harold, debo consultarlo con Mery. Si es un problema, podemos dormir en los sofás de abajo.

    

   -¡No! ¡Es absurdo estar todos incómodos!

    Somos ya mayorcitos para andarse con escrúpulos a la hora de compartir cama. 

   No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo. 

    

   -¿No? ¿Entonces dormirás en el suelo?

    

   -¡Claro que no! No me has entendido. Solamente dormiremos juntos, nada más.

    

   -Creía que te gustaba. 

   Como el Teniente ha insinuado algo al respecto…(Sonreí ante la cara de estupor que mostró).

    

   -Agatha, sería absurdo negar que no siento atracción por ti. Pero voy a respetar tus deseos.

    Y mañana hablaré con el Teniente, sobre el asunto. No pienso dejar de protegerte mientras dure la investigación y metamos entre rejas a los culpables.

    

   -Harold, tenemos un problema. 

    

   -No te preocupes Agatha si compartimos los mismos sentimientos.

    

   -Harold, no tiene nada que ver.

   Es complicado de explicar.

    

   (Me ha roto el corazón si no siente nada por mí y voy a pasarlo francamente mal).-Decías que es importante. ¿No habrás ocultado pruebas?

    

   -¿Me crees capaz de algo semejante? Ni se me ocurriría. 

   ¿Recuerdas que estuvimos conversando sobre los experimentos con cobayas que Mery y yo realizamos el Domingo pasado en los laboratorios?

    

   -Sí. Me pareció muy osado hacerlo sin consultar con tus superiores.

    

   -En fin, la cuestión es que… Sí mandamos los posibles resultados a Escocia. Al Centro de Investigaciones de Edimburgo.

    Allí tenemos un amigo de confianza, iba a analizar todos los pasos y escondería en la mansión, los informes confidenciales.

   Ahora estarán allí, esperándonos para ser revelados.

    

   -¡Lo que nos faltaba para enredar más la situación!

    Habrá que viajar hasta Escocia y rescatar la fórmula.

   Al Teniente, le va a sentar muy mal.

    Le llamaré al número de emergencias y le diré que saldremos de viaje los cuatro, mañana mismo.

    No quiero darle explicaciones, hasta que no lleguemos allí y consigamos las pruebas de tus experimentos.

   Enseguida vuelvo, voy a comentárselo a Larry y a Mery para que se preparen para madrugar y salir a primera hora.

    

   Me duché para quitarme la tensión de los últimos acontecimientos y con una camiseta larga me acosté.

    Cerré los ojos y me dormí profundamente. No me enteré cuando llegó Harold y se metió en la cama conmigo.

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

    

   -Larry. Por favor. ¿Puedes alcanzarme el albornoz? Se me ha olvidado cogerlo antes de meterme en la ducha.

    Está en mi maleta.

    

   -Te lo llevo en un momento. ¿No deseas que te enjabone tu maravilloso cuerpo?

    

   Me asomé a través de la cristalera. Cogí mi albornoz de sus manos.

    

   -Muy gracioso. No es el mejor momento para comenzar ninguna aventura. Así que ya puedes poner tus cinco sentidos en encontrar a los asesinos y protegernos de ellos. 

    

   -Puedes confiar plenamente en mí y en mi compañero. No permitiremos que nadie se os acerque, ni a un kilómetro de distancia. Y no avanzaré en mi conquista por tu amor, hasta que tú no quieras que lo haga.

    

   -Excelente idea. 

   Todavía no comprendo por qué no comparto la habitación con Agatha.

    No somos tan débiles para no saber cuidarnos solas.

    Lo hemos hecho durante muchos años y nunca nos ha ocurrido ningún incidente. 

   Claro, hasta que hemos venido a encontrarnos con un prometedor futuro. El más corto de la historia.

    

   -No tenéis la culpa de haberos visto envueltas en un complot entre mafiosos, que desean apoderarse de la fórmula sin coste alguno de dinero. 

   Aunque sí de vidas. No les importa en absoluto quitar del medio al que le estorbe. 

   Y sois tu hermana y tú, el principal objetivo de los criminales, porque vosotras poseéis lo que más ansían. 

   No pongas esa cara, seré tu sombra y para ello necesito estar las veinticuatro horas del día a tu lado.

   (Sonrió). Eso incluye dormir juntos. 

    

   -Está bien, comprendo vuestra preocupación. Y os estamos muy agradecidas, pero ojito con las manos, no quisiera dejarte lesionado por tu imprudencia.

    

   -Te doy mi palabra de detective en homicidios, que solamente haré lo que tú me dejes hacer. 

   Va a ser muy complicado resistirme a tus encantos. 

    

   -Si quieres me pongo un saco para dormir y así no me ves. 

   ¡No seas ridículo, nos acabamos de conocer y no creo que estés loco de amor por mí!

    

   (No te lo puedes ni imaginar, me has derretido el cerebro y no voy a dejarte escapar, ni ahora, ni nunca).-Puedes estar tranquila, me comportaré como un verdadero caballero.

    

   Larry se metió en el cuarto de baño, aproveché para ponerme el pijama y me quedé dormida nada más acostarme.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Grité en medio de la noche. Una terrible pesadilla había acosado mis sueños.

    

   Unos fuertes brazos me estrecharon en la cama contra su dorso, y unos dedos me acariciaban el cabello, consolándome.

    

   -Cariño, no pasa nada, has tenido un mal sueño. Te prometo que nadie te va a hacer daño. 

    

   -¡Harold, ha sido horrible!

    Unos enmascarados nos raptaban a Mery y a mí y nos metían en un sucio sótano, amordazadas y atadas. No podíamos ni movernos, ni casi respirar. Qué miedo he pasado…

    

   Temblaba de terror, no controlaba el castañeo de mis dientes.

    

   Unos suaves besos se posaron en mis labios, me dieron calor y comprensión. Se volvieron más intensos y profundos.  Sus manos estaban por todo mi cuerpo, transmitiéndome una pasión desatada.

   Con esfuerzo, tuve que separarme de sus amorosas caricias.

    

   -Lo siento, Agatha. No volverá a ocurrir. Me he descontrolado. Mi cuerpo no obedecía a mi mente. Te deseo tanto…

    

   -Es lógico. Hemos pasado por momentos de mucha tensión y después la adrenalina se dispara.

    Yo también he estado a punto de sucumbir, no creas que no ha sido muy duro dejar de besarte. 

    

   (Pasé la yema de mis dedos por su atractivo rostro y le sonreí).-No estoy enfadada contigo. Solamente es que no es el lugar, ni el momento oportuno para mantener una aventura.

    

   -Para mí es una auténtica relación. No un escarceo amoroso. Sé que es muy extraño, pero te confesaré que estoy loco por ti. Ha sido un flechazo. No creí que existieran, pero así es. Y a mí me ha ocurrido.

    No deseo que mis sentimientos se interpongan en la investigación; soy un profesional y antepongo mi deber a mi profundo amor por ti. 

   No haré nada que tú no quieras.

    

   Volvió a besarme como si yo fuera su tabla de salvación. Puso punto y final, dándome un pequeño besito en la nariz.

    

   -Buenas noches, Agatha, espero que tengas felices sueños en las pocas horas que nos quedan para levantarnos.

    

   Me dio la espalda y con un hondo suspiro, se quedó dormido.

    

    ¿Serían ciertos sus sentimientos de amor? 

    

   Me atraía y me encontraba a gusto junto a él. 

   Estaba hecha un lío con los acontecimientos pasados. Sabía que la vida de mi hermana y la mía corrían peligro. Y tendría que salvaguardar los resultados de la fórmula. 

    

   Suspiré también, regresaría a mi amado hogar y allí solucionaríamos todos los problemas.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   -Hum… Agatha, me haces cosquillas. Y estás ardiendo. ¿Te encuentras bien? (Pensaba que me encontraba con mi hermana).

    

   Abrí los ojos y me encontré con la apasionada mirada de Larry. Estaba estrechándome contra su cuerpo y acariciándome posesivamente. 

    

   -¿Qué crees que estás haciendo? 

    

   -Perdóname, Mery. Estaba soñando contigo y una cosa llevó a la otra. Eres tan adorable…

    

   Besó mis labios ardientemente y le correspondí.

    

   Pasamos unos momentos maravillosos, pero la cordura regresó a mi mente.

    

    ¿En qué enredo me iba a meter, manteniendo una relación con un hombre muy atractivo, en un momento tan inoportuno?

    

   -Espera, Larry. 

   No podemos ir más allá. Ya está amaneciendo y deberíamos prepararnos para el trayecto hasta Escocia y resolver nuestros problemas.

    

   -Tienes razón.  

   Estoy enamorado y no quiero evitarlo. Es la primera vez que tengo este sentimiento tan intenso y es por ti, Mery. Comprendo que no es un buen momento para amarnos, y te prometo que respetaré tus sentimientos.

   Será mejor que nos levantemos y vayamos lo antes posible al aeropuerto. 

    Cuanto antes resolvamos el asesinato, antes regresaremos a nuestra casa.

    

   -Lo siento Larry, pero mi hermana y yo, no vamos a volver a Holanda. Ya hemos tenido suficiente mala suerte, como para repetirla. 

    

   -Mery. ¿No hablarás en serio, verdad? ¿Qué íbamos a hacer sin vosotras? Además vivís en la casa de al lado. No podéis abandonarla, ni a los nuevos vecinos.

    

    

   -No pienses ahora en ello. Y centrémonos en meter en la cárcel a los que nos quieren robar la fórmula y eliminarnos.

    

   Nos quedamos mirándonos en silencio. En un arrebato de pasión me besó y después desapareció en la ducha.

    

   Iban a ser unos días muy delicados para manejar la frágil relación que supuestamente teníamos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

    

   Nos despedimos mentalmente de Ámsterdam y en el primer vuelo que nos llevaría a Escocia, nos embarcamos.

    

   Mery y yo nos sentamos juntas.

    

   -Mery, no hemos tenido oportunidad ni de hablar, Harold y Larry, están tan pendientes de nosotras, que no nos dejan mantener una conversación.

    

   -Sí. He pasado la noche con unas tremendas ganas de dejarme amar. Entiendo que no nos conviene, y mucho menos sabiendo que nos quedaremos en el hogar de los Hutton.

   La realidad, es que me gusta mucho Larry, es tan maravilloso…

    

   -Estamos metidas en un enredo. A mí me pasa lo mismo con Harold, ha faltado muy poco para dejarme arrastrar por la pasión. 

   Pero debemos centrarnos en lo más urgente. Los resultados que nos haya dejado Peter, serán un problema. Hay que preservarlos mientras se resuelve el caso.

    

   -Bueno, en nuestras tierras hay mucho espacio donde hacer desaparecer los documentos. Recuerda  también todos los pasadizos que hay dentro de la mansión, que únicamente los conocemos nosotras.

    

   -Es cierto. Buena idea hermanita. También prepararemos el arsenal de armas, que tenemos en el sótano. Todos los Hutton, han ido encargándose de acumular un sin fin de pistolas, escopetas, incluso pólvora, desde tiempos inmemorables.

    

   -Me sentiré mucho más tranquila y practicaremos tiro con las pistolas de papá. Siempre se nos ha dado bien defendernos. Esta vez es más complicado, pero con nuestros guardaespaldas tan sensacionales, no habrá ningún contratiempo.

    

   -Mery, ¿crees que deberíamos confiar en ellos y decirles nuestros secretos?

    

   -¡Agatha, ni se te ocurra! ¡Nunca nos comprenderían! Además, prometimos a papá no revelárselo a nadie. Solamente a nuestras parejas, cuando estuviéramos muy seguras de su amor y comprensión.

    

   -Está bien. No nos implicaremos sentimentalmente con ellos. Serán nuestros protectores y nada más. Harold y Larry, pertenecen a los humanos sin poderes y regresarán a Holanda donde pertenecen.

   Siento haberte arrastrado hasta allí. Nunca debimos salir de nuestro entorno. Aquí volveremos a ser felices y nos dedicaremos a la investigación para curar a la población.

    

   Nos abrazamos, dándonos todo nuestro cariño y sabiendo que una parte de nuestro corazón, se iría con Harold y Larry a Ámsterdam.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIII

    

    

   -Larry, no soporto esta situación. Estoy enamoradísimo de Agatha. ¿Sabes lo que me ha costado no abalanzarme sobre ella y amarla con locura? 

    

   -Lo comprendo perfectamente. No voy a dejar nunca a Mery. Si no vuelvo jamás a Holanda, me va a dar igual. Si ella se queda en las propiedades de su familia, yo aprendo escocés y toco hasta la gaita.

    

   -Yo tampoco la dejaré en Edimburgo y me da lo mismo si nuestro Teniente se sube por las paredes. Allí también podremos ejercer nuestra profesión. 

   Y si no, me dedico a pescar en el lago.

    

   -Nos ha dado muy fuerte. En mi vida había visto a unas jóvenes tan bellas e inteligentes, no parecen de este mundo.

   ¿Y te has fijado en sus ojos? Estoy totalmente hechizado. Haría cualquier cosa por ellas, hasta dar mi propia vida.

    

   -No las dejaremos escapar. Y en cuanto atrapemos a los indeseables, nos uniremos en cuerpo y alma a nuestras amadas.

    

   Nos dimos un fuerte apretón de manos, sellando nuestra promesa. Agatha y Mery eran nuestra prioridad. No permitiríamos que nada, ni nadie, las tocara.





   







    

    

   CAPÍTULO XIV

    

   -Agatha, hablabais tan bajito tu hermana y tú, que no nos enteramos de vuestra conversación. No queremos que os preocupéis, no tardarán en venir a por todos los malos. Los cazaremos como a los bandidos que son. Con ellos no valen pactos. Y la mano dura, será su medicina.

    

   -Harold, estamos muy tranquilas, en casa nos sentiremos seguras. Comentaba con Mery, la cantidad de armamento que poseemos en el sótano. Todos los Hutton, han ido acumulando sus respectivas armas preferidas. Nos vendrá fenomenal tenerlas a mano para cualquier posible contratiempo.

    

   -Vosotras no tenéis que tocar nada. Es muy peligroso y  no deseo que os ocurra una desgracia manejando una pistola o cualquier otro artefacto. Lo dejáis para Larry y para mí. Estamos bien entrenados.

    

   Sonreí, si ellos supieran como manejábamos cualquier objeto.

    

   -Eres muy amable Harold, dos chicas tan delicadas como nosotras, necesitamos la fortaleza de dos nobles detectives de homicidios.

    

   -Me alegra que confíes en nuestras habilidades. 

   Cuando aterricemos, compraremos lo necesario para sobrevivir una temporada, sin tener que bajar al pueblo más próximo. 

   Nadie debe enterarse que estamos en vuestras tierras. Ni siquiera, he revelado nuestra posición al Teniente. No me fío de nadie. Y cualquier conversación puede ser escuchada por quien no debe.

    

   -Es cierto, aunque tarde o temprano averiguarán el paradero de los Hutton. Es difícil llegar hasta el hogar ancestral, pero no imposible. Y hoy en día, con toda la tecnología que existe, pueden localizarnos.

    

   -Les estaremos esperando. Primero Larry y yo nos prepararemos y planificaremos una estrategia; vosotras tendréis que permanecer ocultas para que no os encuentren e intenten secuestraros.

    

   -Hum…No os molestéis por Mery y por mí. Sabemos perfectamente como  desaparecer, sin que nadie nos encuentren, ni siquiera vosotros. (Le sonreí, mientras fruncía el ceño. No parecía muy convencido).

    

    

    

   -Agatha, ¿me permites que nos cambiemos de sitio? No he podido hablar en todo el vuelo con Mery.

    

   Miré a mi hermana que estaba sentada al lado de la ventanilla y me hizo un gesto para que le dejara ponerse a su lado.

    

   (Suspiró).-Por fin te tengo cerca. Quería hablar contigo antes de aterrizar; luego será más complicado. Tendremos que estar listos para el posible combate con los asesinos del señor Van Crayff. Y no podré dedicarte toda mi atención a solas.

    

   -Hum…¿Entonces Agatha, dormirá conmigo por las noches?

    

   -¡Ni hablar! Quiero decir, que no es una buena idea. Seguiréis estando en peligro. Mejor te cubro las espaldas. Bueno, que te protegeré contra viento y marea.

    

   -Supongo que no incluirá actos amorosos por tu parte, ni cosas por el estilo; solamente dormir y callar.

    

   -Eh, no te comprendo. Bueno, lo mejor será que dejemos las cosas claras. En una frase: “Donde tú estés yo estaré”.

    

   -¿Vas a acompañarme hasta para ir al cuarto de baño? Creo que sería muy exagerado por tu parte.

    

   -Sí. Te acompañaré para mirar dentro por si hay alguien esperándote. No deseo ninguna sorpresa.

    

   -En algún momento se acabará esta pesadilla, y tendrás que regresar a tu trabajo y a tu hogar. Entonces nos separaremos como buenos amigos. Creo que es lo más lógico para no complicarnos la vida y sufrir las consecuencias. ¿Estás de acuerdo, Larry?

    

   -No. No has entendido lo que te he querido decir. Nunca te dejaré y me da lo mismo donde te encuentres, siempre te buscaré y serás mía. No me importa nadie más que tú. Y no estoy dispuesto a sacrificar mis sentimientos, por un trabajo y mucho menos por el lugar donde vivas. Si tengo que hacerme escocés, pues lo seré.

    

   -Vaya, que interesante. En tu razonamiento únicamente encuentro la palabra, yo y yo. ¿Y si no estoy de acuerdo contigo? ¿Vas a imponerme tu presencia si no es lo que deseo?

    

   (Larry se puso pálido y me miró fijamente a los ojos).-No puedes estar hablando en serio. ¿De verdad, no tengo ninguna posibilidad de enamorarte? Si tus sentimientos no se corresponden con los míos, no tengo nada más que decir. Cumpliré con mi obligación de protegerte y me marcharé con el corazón destrozado, pero no voy a imponerte mi presencia si no me deseas.

    

   (Acaricié su atormentado rostro y le susurré).-Ya veremos si no eres tú, el que decide irse para siempre.

    

   Volví mi cabeza hacia la ventanilla del avión y di por terminada la conversación.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XV

    

   Aterrizamos en Edimburgo, alquilamos un coche, hicimos las compras necesarias para varias semanas y nos encaminamos a nuestro maravilloso: “hogar dulce hogar”.

    

    Estaba deseando llegar y vagar por nuestros bosques, el lago, las flores… Empaparme de la naturaleza y la atmósfera de la mansión de nuestros antepasados. Poseía un aroma especial, que me hacía sentir feliz y viva, como nunca lo había estado en otros lugares que no fueran nuestra amada Escocia.

    

    Este reducto de paz, era nuestro consuelo y donde recuperábamos nuestra forma de ser realmente. 

    

   Mery y yo nos mirábamos con una sonrisa de oreja a oreja cuando atravesábamos los pueblos y campos de nuestras tierras. 

    

   Nos sentíamos en el paraíso. Nadie podía entender nuestra naturaleza, nuestros cuerpos y almas pertenecían a la Tierra. 

    

   Estábamos deseando escaparnos y adentrarnos en nuestro mundo mágico y privado. 

    

   Nadie podía vernos cuando nos transformábamos en Ninfas y sobrevolábamos las aromáticas flores, el frescor de la hierba, la dulzura del agua del lago…

    

   Un hormigueo corría por mi espalda, mis alas querían desplegarse, y salir volando en mi tamaño reducido.

    

   -Mery, ya queda menos. En un momento al anochecer cuando estén dormidos, desapareceremos y nos introduciremos en nuestra amada tierra.

    

   -Agatha, no sé cómo vamos a despistar a nuestros guardaespaldas, yo creo que van a dormir con un ojo abierto. Están muy enamorados de nosotras. Esperemos que no nos sorprendan escapando por la ventana y volando hacia el bosque.

   Larry se ha empeñado en estar cerca de mí, las veinticuatro horas del día, incluso me ha comentado que jamás va a dejarme y que sería capaz de convertirse en escocés. 

    

   -¡Dios! ¡Cómo nos descubran, estamos perdidas! Nadie conoce nuestra existencia. Somos las últimas de nuestra especie de la familia. Debemos tener mucho cuidado. Creerán que les estamos dando alguna droga y nos ven diferentes con nuestras orejitas puntiagudas y nuestras transparentes alitas en tamaño miniatura. 

   Desearán cazarnos como si fuéramos unas extrañas mariposas con cuerpo de mujeres. Y luego analizarnos.

    

   -¿Qué podemos hacer? Ya no resisto más sin transformarme. Y si con ellos nos relacionáramos íntimamente, les transmitiríamos nuestros dones. Y se convertirían en nuestras parejas de la misma especie. 

    

   Empezamos a reírnos descontroladamente, imaginándonos a Harold y Larry, unos hombres tan fuertes y musculosos, convertidos en pequeñas miniaturas con alas y volando de flor en flor.

    

   -Agatha, ¿se puede saber qué os causa tanta risa? 

   Si es un chiste, a Larry y a mí, no nos importará que lo compartierais con nosotros. 

    

   No conseguíamos parar de reírnos, cuanto más serios se ponían, más risa nos entraba. La hilaridad nos hacía doblarnos en dos y estuvimos a punto de salir disparadas del coche, cuando Larry que conducía, frenó en seco en la misma verja de nuestra casa.

    

   Nos bajamos y nuestros compañeros nos ayudaron a abrir la puerta de hierro.

    

   Volvimos a montar, cerrándola y atravesamos un largo camino hasta llegar a nuestra colosal mansión.

    

   -Mery, Agatha ¡Es impresionante! 

   ¿Harold, te has fijado bien en la preciosidad de mansión que tienen nuestras queridas amigas?

    

   -¡Guau! Me quedo eternamente a vivir con vosotras. ¿Quién desea volver a Holanda, teniendo esta maravilla? 

   Agatha, casémonos inmediatamente y no salgamos de este paraíso nunca.

    

   (Mery y yo nos mirábamos).-Harold, a veces los deseos se pueden cumplir y puede que luego te sorprendas. No digas en broma, cosas que 

    

   realmente no deseas, y te encuentres en una situación que escapa a tu comprensión.

    

   -Amadas nuestras, Harold y yo, nunca bromearíamos sobre nuestros sentimientos. Son intensos y no podemos controlarlos. Cada vez estamos más enamorados, si es que es posible estarlo más. Y si quisierais ser nuestras mujeres, nos haríais los hombres más felices que puedan existir.

   Os amamos con todo nuestro corazón.

    

   -Larry, lo que tenga que suceder, sucederá. Nadie escapa a su destino. Nosotras lo hemos intentado y jamás hemos conseguido ser dichosas fuera de nuestro mundo.

    

   -Lo comprendemos perfectamente. Nosotros ya estamos encantados de permanecer en vuestras propiedades y eso que no hemos entrado todavía en la casa. Pero se respira un ambiente de felicidad que no encuentras en ningún otro lugar.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVI

    

   Entramos en la mansión, Larry se llevó a Mery escaleras arriba.  

    

   Harold me cogió en brazos y dio vueltas y mas vueltas conmigo, riéndose, porque se sentía como nunca antes se había sentido, lleno de amor y dicha. 

    

   Subió conmigo hasta mi habitación y tumbándonos en la cama…

    

   -Agatha, si pudiera volar, te llevaría hasta el cielo y no te soltaría jamás. No sé si estoy embrujado o hechizado por ti, pero no voy a dejarte ni ahora ni nunca. Me moriría si te perdiera. He esperado mis treinta años para encontrarte y nada ni nadie me hará desistir de dejarte. 

   Te amo con ardiente pasión.

    

   Me besó y me dejó casi sin sentido, aquí se magnificaban los sentimientos. 

    

   -Harold, yo también te amo. Pero debemos ser muy prudentes y resolver antes unos cuantos escoyos que se interpondrán en nuestro camino. La decisión tendrás que tomarla tú. 

    

   -Entonces todo está dicho. Estoy loco de amor por ti. Y me da igual si eres científica, como si eres una bruja que me ha encantado con sus hechizos; te amo y te amaré siempre.

    

   Volvió a intensificar los besos y caricias. No podía consentir ir más allá y consumar nuestra unión, podría convertirlo en Elfo sin quererlo ser. Todavía no había llegado el momento, antes tendría que conocer nuestro secreto y coger al malvado.

    

   -Agatha, por favor, déjame amarte. Te deseo tanto. Casémonos mañana mismo. No puedo vivir sin ti. Nunca me alejaré de tu lado. Y siempre te protegeré.

    

   -No es buen momento. Y hay obstáculos que nos impiden intensificar más la relación. Primero tienes que conocerlos y luego decidirás.

    

   -Si me estás hablando de algún enamorado que tengas en Escocia, le desearé suerte y no volveré a verte. Si no es así, nada logrará separarnos.

    

   Comenzó a besarme efusivamente, le devolvía los besos porque también le amaba y mi alma lo deseaba con intensidad…

    

   Un terrible golpe en la puerta del dormitorio nos sobresaltó.

    

   Antes de poder sacar la pistola, nos encañonaron con rifles y nos esposaron las manos.

    

   Eran unos hombres encapuchados. Nos arrastraron hasta el sótano y allí encontramos a Larry y a Mery, atados y amordazados. 

    

   No nos dio tiempo ni a hablar, cuando nos hicieron lo mismo y nos sentaron junto a ellos, pegados a la pared.

    

   Una voz distorsionada, nos indicó que no hiciéramos tonterías, no podríamos salir de allí, hasta que ellos lo decidieran.

    

   Cerraron con llave la puerta del sótano.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   Harold y Larry comenzaron a forcejear. Era imposible quitarse las esposas. 

    

   Mery y yo nos observamos y comprendimos que el único modo de escapar, sería convertirnos en Ninfas. 

    

   Después volveríamos a nuestro estado humano y les ayudaríamos a salir de aquí. 

    

   Desaparecimos en un instante, no nos podían ver. Éramos tan diminutas, que no se imaginaban que estábamos cerca de ellos.

    

   Volvimos a transformarnos completamente desnudas. Recogimos la ropa y rápidamente nos la pusimos.

    

   Les quitamos las mordazas. 

    

   -Agatha y Mery. ¿Cómo habéis conseguido en un instante desaparecer y aparecer?

    

   -Harold, no hables muy alto. Pueden oírnos y regresar. Debemos escapar lo más rápido que podamos, antes que vuelvan a por nosotros. Estarán buscando los documentos de la fórmula y cuando los tengan, nos matarán. 

    

   -Mery, ha sido asombroso. No me importa si eres una maga o te conviertes en un fantasma. Eres única y te amo más que nunca. 

    

   -No creo que sea el caso de nuestras amadas. Me ha parecido ver algo increíble como si se transformaran en minúsculas mujercitas. No puede ser, es imposible… 

    

   -Somos Ninfas del bosque.

    Nadie debe saberlo. 

   Sé que es muy extraño para vosotros, ya lo comentaremos más adelante mientras escapamos

    ¿Tenéis las llaves para abrir las cerraduras de vuestras esposas?

    

   -Sí, Mery. Junto con nuestras armas, las encontraras. Es alucinante. Tendréis que contarnos la historia de vuestra vida. Después de dar caza a los maleantes.

    

   -¡No me explico cómo nos han pillado por sorpresa! Acabábamos de llegar cuando…¡Es el Teniente! ¡Está compinchado! ¡Es lo único que tiene un razonamiento lógico! ¡Nos han seguido hasta aquí desde el principio!

    

   -Harold, ¡pero si no le dijiste a donde íbamos por seguridad!

    

   -Lo sé, Agatha. Pero él es la persona que sabía que viajaríamos a la mañana siguiente. Se lo habrá comunicado a sus aliados para que estuvieran atentos y llegar hasta los documentos.

    

   -Harold. ¿Cómo ha podido hacernos algo así? Llevamos trabajando con el Teniente desde que salimos de la academia. Siempre ha sido muy duro en su trato, pero llegar hasta el extremo de aliarse con la mafia, para vender la fórmula…

    

   -Chicos, debemos escapar por el tragaluz y armarnos hasta los dientes, como dicen en las películas.

   Coger todo el arsenal que queráis. Se encuentran en los baúles. Agatha y yo escogeremos las pistolas de nuestro padre. Somos muy buenas tiradoras.

    

   -Está bien, salgamos cuanto antes y les prepararemos una emboscada. Ahora estarán tranquilos, pensando que seguimos atados. 

   Cuando vengan a buscarnos, seremos nosotros quien los deje encerrados. Y llamaremos a la policía.

    

   -Buena idea, Harold. 

   He oído pasos, démonos prisa, creo que no lo han encontrado todavía. Regresan para que les digamos donde está el informe.

    

   -Larry, ni nosotras lo sabemos.

    Peter, lo dejaría en la entrada de la finca. 

   Hay muchos kilómetros de rejas y puede estar en cualquier lugar.

    

   Escapamos por el ventanuco y cayendo encima de la hierba, continuamos agachados para que no nos vieran. Nos escondimos detrás de los setos. Cada uno con su pistola. 

    

   -Quedaros aquí.

    Larry y yo entraremos en la casa y los encerraremos. No se esperan que hayamos escapado.

    

   -Está bien. Mery y yo os esperaremos. Si en diez minutos no habéis regresado, iremos a rescataros.

    

   Nos besaron antes de correr a por los asesinos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVIII

    

   -Agatha, quizás deberíamos seguirles por si necesitan de nuestra ayuda. 

    

   -Estaba pensando lo mismo que tú. Vayamos a la casa. Podemos entrar por la parte de atrás. 

    

   -Buena idea, jóvenes.

    ¡Pónganse en pie y tiren sus armas! 

   ¡Me están dando demasiada guerra! Ahora caminen lo más despacio que puedan sin hacer ruido. Vamos a darles una sorpresa a mis queridos detectives. 

    

   -¡Es usted un ser muy ruin! 

    

   -¡Cállese científica o le volaré la cabeza de un tiro a su hermana! Daremos un paseíto por la mansión y me ayudarán a buscar los resultados de la fórmula.

   Son unos inocentes enamorados. No se han enterado mis muchachos, que llevaban unos transmisores en sus placas de identificación. Siempre he sabido en todo momento donde estaban. Su ignorancia ha sido la clave para llegar hasta este bello lugar.

    

   -¡Deje de apuntar a Mery en la cabeza con su terrible arma! No hace falta que nos amenace. Le diremos donde se encuentra la fórmula.

   Puede hacer lo que quiera con ella. No diremos nada a nadie. Pero por favor, sus detectives son buenas personas. No les haga daño. Se quedarán con nosotras aquí en Edimburgo y no volverá a vernos.

    

   -¡No me hagas reír, niñata! ¡De aquí no saldrá nadie vivo! 

   Solamente vosotras claro, que me serviréis de distracción. Os mandaré con un amigo mío que se encarga de tener a unas cuantas jóvenes muy dispuestas a satisfacer a unos viejos con gustos raros.

    

   Mery y yo nos miramos con horror. 

    

   -¡Es usted un ser despreciable! Lo pagará muy caro con su corrupción. No quedarán impunes sus crímenes.

    

   Recibí un bofetón y me tiró al suelo. 

    

   Fue el momento clave para convertirnos en Ninfas y salir volando, escapando de sus garras.

    

    Ya no estábamos a tiro. Había resultado muy bien provocarle hasta que perdiera los nervios.

    

   Volamos hasta el bosque y nos escondimos en unos nenúfares en la fuente del estanque. 

    

   Confiábamos en nuestros protectores para que acabaran con el corrupto Teniente.

    

   Nos abrazamos temblando de miedo por la tensión pasada con ese monstruo.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIX

    

    

   ¿Dónde demonios se han metido esas dos brujas?

    

    -¡Venid aquí, o me lío a tiros con vuestros tontos guardaespaldas!

    

   Tendré que ir a por ellos. Los inútiles de mis colaboradores todavía no los habrán matado. No he escuchado ningún disparo.

    

    Todo lo tengo que hacer yo. Si no, el trabajo no estará bien terminado. Mejor. Así será el dinero para mí solo y lo disfrutaré con las bellas hermanas. Han debido hacer algún truco de magia y me han dejado desconcertado. 

    

   Iré a la mansión y la voy a quemar con todos ellos, allí dentro. Parecerá un ajuste de cuentas entre la policía y la banda de asesinos buscados por todo el Estado.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XX

    

    

   -Harold, asunto resuelto, ha sido más sencillo de lo que pensaba. Están bien atados y amordazados, sin recurrir a la violencia.

    

   -Sí, los hemos pillado desprevenidos. Ahora aguardan a que la policía venga y los arreste. 

    

   -¡Levantad las manos y tirad las armas!

    

   -¡Teniente, qué cree que está haciendo! ¡Está loco si piensa que va a salirse con la suya! 

    

   -Ya lo creo, detective Harold. 

   Su hermosa dama, está en mi poder y si usted colabora, la dejaré libre.

    

   -¿Y dónde está Mery? ¿Qué ha hecho con ella, canalla asesino?

    

   -Tranquilícese, detective Larry. Está haciendo compañía a su hermana. Van a ser dos maravillosas amantes para un pobre viejo a punto de retirarse del servicio policial.

    (Suspiró). No hay nada mejor para un policía jubilado, que tener un montón de dinero para gastarlo en lo que quiera, acompañado de dos bellezas fuera de serie.

   Debo reconocer que tienen un gusto excelente. Ya sabía que iban a ser sus perdiciones. Lo supe en el mismo instante en que me estropearon el asesinato del señor Van Crayff. Lo tenía todo minuciosamente planeado. 

   Nunca pensé que les invitarán sus hermosas vecinas a la celebración.

   Y que se quedaran prendados en un instante de sus encantos.

   En fin, ha llegado el momento de su confesión.

   ¿Dónde está la dichosa fórmula?

    

   -No lo sabemos y aunque lo supiéramos no se lo diríamos.

   ¡Piensa que somos tontos!

    Ya puede disparar, que usted no tiene a nuestras amadas. Si así fuera los resultados del laboratorio estarían en su poder. 

    

   Le empezó a temblar la mano. 

    

   No sabía a cual de los dos matar primero; el que quedara de pie, le metería un tiro en la cabeza y él lo sabía.

    

   Antes de poder abalanzarnos y arrebatarle el arma. Se la puso en la boca y disparó suicidándose.

    

   En ese mismo instante llegaban las fuerzas de seguridad de Edimburgo y pudieron ver toda la desagradable escena. 

    

   Se llevaron a los criminales y más tarde iríamos a declarar los cuatro.

    

   Tuvimos que convencerles para que se marcharan antes de ir a buscar a Mery y Agatha. 

    

   No queríamos que descubrieran su secreto. Nos imaginábamos donde se encontrarían.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXI

    

   Las hallamos en las preciosas fuentes que rodeaban la mansión, hasta llegar al estanque lleno de flores acuáticas.

    

    Al vernos, salieron volando hacia nosotros.

    

    Las cogimos cada uno en la mano. Eran preciosas con sus alitas transparentes violetas y sus orejitas puntiagudas. 

    

   Nos las llevamos a la mansión, y las dejamos volar dentro.

    

    Estaba decorado como un hermoso jardín de invierno: lleno de flores y fuentes. Los muebles eran de madera, lacada en blanco, con preciosos cojines estampados, al igual que los cortinajes. Las chimeneas decoradas con jarrones llenos de flores naturales, al igual que todas las mesas de las bibliotecas, los despachos y los salones. 

    

   Las seguimos hasta la planta de arriba. Allí los dormitorios y despachos eran más tradicionales, pero seguía habiendo cantidad de bellas plantas y fuentecillas muy pequeñas con estatuas con jarrones derramando agua. 

    

   Cada uno entramos en el dormitorio de nuestras amadas. Allí se convirtieron en humanas.

    

   -Agatha, no hace falta que te vistas. Eres la imagen de la belleza y de la perfección. Te quiero y deseo formalizar nuestra relación y que me conviertas en un ser tan extraordinario como tú.

    

   -Estás convencido. ¿Te has fijado bien en nuestro aspecto de Ninfas? Serás muy pequeño y volarás entre la naturaleza y sentirás una explosión de aromas y colores como jamás has visto.

    Todo se magnifica y desarrollas tus sentidos. Vivirás intensamente el amor. Pero no habrá vuelta atrás, serás uno más de nuestra especie. (Sonreí). Un ser mágico y único.

    

   Sin palabras, nos amamos con la intensidad de nuestra pasión. Fue sublime. Nos miramos sorprendidos ante nuestra fuerza arrolladora de querernos, sintiéndonos en las nubes, llenos de felicidad, ternura y comprensión.

    

   -Agatha, te amo más que a mi propia vida, eres todo para mí y quiero con todo mi corazón, compartir tu magia y entregarte mi cuerpo y mi alma, que son tuyos para siempre.

    

   Con caricias y besos nos demostramos nuestros profundos sentimientos.

    

   -Harold, si lo deseas podemos salir al bosque y perdernos entre la armonía y la paz de la naturaleza.

    No tengas miedo, nada nos puede hacer daño.

    Somos seres míticos y ningún otro ser vivo es capaz de poder vernos. Solamente aquellos a los que amamos realmente, son los afortunados para contemplarnos.

   Únicamente tienes que pensar en ti mismo, volando hacia el frescor de la noche en mi compañía. 





   







    

   CAPÍTULO XXII

    

   Fue muy sencillo. Harold, se reía ante su aspecto y cogiéndome de la mano salimos volando por la ventana y nos perdimos entre las fuentes de agua con nenúfares flotantes.

    

    Nos tumbamos en ellos y nos volvimos a amar como nuestros antepasados lo habían hecho entre Ninfas y Elfos.

    

   No había palabras para expresar la maravillosa sensación de plena felicidad.

    

   Larry y Mery se posaron en el nenúfar más cercano y nos empezamos a reír pensando en que ahora si que éramos vecinos encantados con el encantamiento.
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   CAPÍTULO I

    

   Tengo todo preparado para llevarlo de feria en feria a los pequeños pueblos. 

    

   Con mucho cuidado y cariño, los guardaré en mi pequeño carro bien protegidos para que no se rompan. Me ha costado mucho esfuerzo crear  arte.

    

   Debo comprobar que todo esté en orden. No deseo encontrar a mi regreso todo mi humilde hogar destruido por el fuego. No solamente es el lugar donde vivo, si no, toda mi vida. 

    

   Es la única herencia que he recibido de mis amados cuidadores. Se dedicaban a crear vasijas de vidrio. Es un bello oficio; ellos me lo enseñaron todo. Para elaborar los objetos bellamente artesanales sin que se rompan o deformen, tus manos moldean las figuras con gran delicadeza. El fuego abrasa los materiales y yo soplo y soplo, hasta conseguir un nuevo cristal.

    

   Vivo en las afueras de una aldea en lo alto de una montaña, completamente sola en el Norte de Europa. Es un precioso lugar. Lástima que los inviernos sean tan crudos. Y el poco dinero que consigo vendiendo mi mercancía, casi no me llega para comer. 

    

   Sobrevivo buscando alimentos que me proporciona la tierra: frutas, raíces, la caza de algún pequeño conejo o aves… 

    

   Trabajo incansablemente mis cristales de formas preciosas. A través de ellos, puedes contemplar la fuerza del mar, del sol y la naturaleza en todo su esplendor. 

    

   Gracias a mi habilidad, capto el alma de todo lo que me rodea y le doy diferentes formas a mis cristales, con vivos colores como si fueran el fuego, el hielo, el agua o el aire.

    

   Ahora debo partir para seguir creando mi pequeño mundo de fantasía.

    

   Está nevando y la nieve cubre los pasos de mi caballo.

    

    Me cubro con un pañuelo de lana y con una manta. Me lloran los ojos del intenso frío. Añoraré por un tiempo mi hogar. Es tan hermoso en primavera, cuando se cubre el campo de fresca hierba, los bosques vuelven a renacer, llenándose de vida y las olas del mar, te invitan a nadar.

    

   En mi imaginación, doy formas a nuevas figuras diferentes. Las estaciones me gustan, porque puedo plasmar la belleza del verano, el otoño, el invierno y la primavera. 

    

    Deseo que los aldeanos compren alguna vasija y transmitirles un 

   pedacito de mi arte. Son pocas las cosas que necesito. Los vidrios son mi vida, sin ellos es como si me faltara el alma. 

    

   Desde pequeña, no ha habido un solo día, que no bajara al sótano para contemplar a la pareja de ancianos, como manejaban el vidrio como si tuviera vida. 

    

   En el carro, llevo toda clase de figuritas y utensilios para uso doméstico: alguna jarrita, vasijas, botellas…Soy más creativa y disfruto inventándome formas diferentes para embellecer las cabañas de los aldeanos. 

    

   -Vamos Moon, mi precioso caballo, no te puedes quedar parado en mitad del camino. Debemos llegar hasta a alguna aldea y descansar en una posada. Con suerte daremos con buenas personas y a cambio de alguno de mis vidrios, nos darán cobijo.

    

   Empezó a nevar más fuerte y no veía bien por donde íbamos.

    

   Creo que estaba perdida en un bosque oscuro.

    

   -Te soltaré Moon, por lo menos tú podrás salvarte. Busca un lugar para refugiarte.

    

   No quería moverse. 

    

   -Eres un buen animal y te quiero, pero por favor sal corriendo. No es justo permitir que perezcas conmigo.

    

    Le acaricié y susurré dulces palabras, suplicándole que me dejara.

    

   Moon, galopó y se perdió en la lejanía.

    

    Mis lágrimas caían silenciosamente. Nadie iba a echarme de menos. No tenia amigos, ni familia, que se preocupara por mí. Únicamente mis bellos objetos me acompañarían en mis últimas horas.

    

    Deseaba morirme lo más rápidamente posible y no volver a sufrir más. 

    

   Me consolaba pensando que algún día, en algún hogar, mis bellos cristales,  serían un recuerdo de mi corta vida. 

    

    No podía luchar contra el destino.   

    

    La copiosa nieve estaba cubriendo las ruedas de mi carromato. La luna no había salido y en mi soledad, me encomendé a Dios.

    

   Nadie lloraría por mí. Ni siquiera había conocido a mis padres.

    

    Me dejaron en la puerta de la cabaña, donde he vivido mis dieciséis años, junto con mis adorables ancianos. Me alegro de reunirme con ellos.

    

   Ya casi no siento mis extremidades. Cierro los ojos y espero que la muerte venga a buscarme.

    

    Iba a perder la consciencia. Cuando oí ruidos de cascos de caballos.  

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   -¡Dios mío! ¡Pobre criatura! ¡Está enterrada en nieve! ¡No se preocupe la llevaré a mi castillo y allí se salvará!

    

   No volví a escuchar nada más, caí desmayada y a punto de morir en los brazos de algún buen samaritano. Ya no había remedio para salvarme, la vida se escapaba por momentos de mi cuerpo.

    

   Un dolor insoportable me despertó de mi inconsciencia. ¿Estaría muerta y todavía tendría que sufrir más para alcanzar el cielo?

    

   El cuello lo tenía muy sensibilizado, lo palpé y noté sangre. Debí haberme hecho daño con algún objeto punzante.

    

   Abrí los ojos. Una chimenea caldeaba la estancia y las velas la iluminaban. Me encontraba en una inmensa cama y en un aposento maravilloso, adornado con magníficos cuadros, cortinajes de terciopelo rojos, jarrones con flores aromáticas, cerámicas, tapices hermosos, con paisajes de la noche…Y unos muebles de madera noble, bellamente tallados, con encuadernaciones en cuero de libros y manuscritos.

    

   Debía ser el paraíso, nunca había visto tanta grandiosidad y lujo. 

    

   Un quejido escapó de mi garganta. Necesitaba tomar agua, no podía  hablar. 

    

   Una sombra, me tapó la luz de las velas.

    

   Giré la cabeza con cuidado de no hacerme más daño y me quedé asombrada ante el caballero que se acercaba.

    

   Me acarició mi rostro y pasó sus dedos por mis heridas del cuello.

    

   Parpadeé por si no era real. No parecía de este mundo. Tenía un aspecto muy extraño, con los ojos muy negros, con largas pestañas y cejas un poco espesas, el cabello azabache le llegaba hasta los hombros. 

   Sus pómulos y mentón eran pronunciados, los labios gruesos en una boca grande, y su nariz un poco aguileña. Por todos sus poros desprendía una fortaleza descomunal. Con una dominación ante los demás seres, con su altura y mirada tan profunda, que parecía que te leía hasta los más íntimos pensamientos. Lo más curioso era su palidez de piel. Como si nunca le hubiera dado el sol y no saliera de su habitáculo.

    

   Una voz profunda me hizo estremecer.-Señorita, no tiene por qué preocuparse; en mi castillo está a salvo. Le traeré una copa de vino para que entre en calor y se reanime ante su nueva vida.

    

   Desapareció como había aparecido, tan rápidamente que no me dio tiempo ni a contestarle. 

    

   ¿Qué habría querido decir con nueva vida? ¿Significaría que no estaba muerta y el misterioso caballero, me había salvado de las garras de la muerte?

    

   Regresó enseguida.

    

   -Tómese todo el contenido de la copa, le sentará muy bien y estará más animada.

    

   No me dio tiempo ni a cogerla, cuando él inclinaba todo el contenido dentro de mi boca y luego pasaba sus dedos por mis labios, recogiendo una gota del contenido y llevándosela a los suyos.

    

   Tosí ante la cantidad de líquido espeso que había ingerido.

    

   -Es un tónico que le hará revitalizarse y no se encontrará decaída, ni dolorida, por el trauma sufrido.

   ¿Sabe que ha estado a punto de morir? 

    

   -Gracias por salvar mi pobre existencia.

    Creí que la muerte me había llevado con ella. No volví a sentir nada más después de que usted tan amablemente me encontrara perdida en sus tierras.

    Es tan extraño…

    

   -No piense más en la terrible experiencia que ha padecido. Ahora con mi protección nada la ocurrirá.

   Si me permite ser un poco indiscreto. ¿Por qué viajaba sola en medio de la mayor tormenta de nieve de todos los tiempos? ¿Necesitaba  urgentemente salir en busca de algún familiar enfermo?

    

   -Si le digo la verdad caballero, pensará que mi inteligencia no está acorde con mis acciones. 

    

    

   Soy una artesana que trabaja con el vidrio, creando figuras decorativas o vasijas.

   Estoy sola en una montaña, rodeada por un acantilado, donde el mar embravecido rompe con sus olas.

   Siempre he vivido allí con unos ancianos, que me recogieron cuando era una criatura recién nacida. 

   Los pobres han muerto y me han legado su cabaña y el oficio de artesana.

    

   -¿Me va a decir que salió de su refugio para vender sus cristales? ¡Era una locura emprender semejante trayecto con el temporal de nieve y viento!

    

   -Lo sé. Pero es tanta la pasión que despierta en mí captar la luminosidad a través de los vidrios y colores, que mis manos ansían el contacto de este material y crear bellos ornamentos  con vida propia.

    

   -Comprendo su amor al arte. Pero antes, está la lógica para su seguridad. Nunca sabe que puede encontrar una joven en el camino. 

   No debe confiar en nadie, es demasiado inocente.

    

   -¿Ni siquiera en usted, quién me ha salvado? 

    

   (Sonreí irónicamente). Si supiera quién soy y en qué la he convertido… Era la única salida que me quedaba para devolverla a la vida. En realidad murió en mis brazos y es tan hermosa…

    

   -No tiene más remedio que fiarse de mis consejos y actos. Pero tampoco soy digno de su honestidad.

    

   -De todas maneras, es usted el caballero, al que debo mi vida y le estaré eternamente agradecida.

    

   -Seguramente.

    

   -¿Decía, caballero?

    

   -Nada, señorita. Ahora debe descansar. Duérmase, que ya está amaneciendo. Regresaré al anochecer y no piense en nada más.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Se ha dormido, pobrecilla, lo ha pasado muy mal. Saldré al bosque a cazar y la alimentaré con mi sangre. Estamos unidos de por vida. Nunca podrá escapar del vínculo creado con el intercambio de nuestra esencia.

    

   No sé cómo se lo diré sin que huya del monstruo que soy y en lo que la he convertido. Deseo que me perdone por devolverla al mundo de la oscuridad.

    

   Era la primera vez que me alimentaba de un ser humano. Y ella sabía a ambrosia, su néctar lo tenía grabado a fuego en todo mi ser y me pedía a gritos que siguiera alimentándome de su esencia. Nada de lo que había consumido hasta ahora, me había alimentado tanto de espíritu como de cuerpo. Ya no podría vivir separado de esta joven indefensa, que había robado mi alma sin pretenderlo. 

    

   Salí antes que los rayos de sol me impactaran, a cazar un ciervo. Almacené su sangre en las bodegas del castillo. Tendría para varios días. Ahora debía darme prisa, en lavarme y quitarme la sangre pegada a mi cuerpo y acostarme junto a mi princesa.

    

   Estaba profundamente dormida, abracé a mi pareja con una sonrisa de felicidad, llevaba tanto tiempo esperándola…No pude contener mis deseos de acariciarla. Es tan bella con su largo cabello dorado y ondulado, los ojos verdes cristalinos, con largas pestañas, sus finas cejas rubias, su nariz un poco chata y los labios tan carnosos, que me dan ganas de mordérselos y absorber su elixir mágico, tan dulce que me llena tanto…Es tan delgadita, alta y joven. Casi una niña. Tan pura e inocente…

    

   Caí en los brazos de Morfeo, más feliz de lo que jamás había sido en mis veinticinco años de existencia.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Unos brazos me estrechaban. Me di la vuelta y me encontré con el caballero que me había salvado.

    

   Estaba completamente dormido, parecía un cadáver de tan blanco que era, incluso no se movía, ni respiraba. 

    

   Me fijé en la vena que latía en su cuello. No sé por qué razón, tuve unas terribles ansías de morderle.

    

   Notaba mis colmillos como crecían. ¿Sería una pesadilla? ¿Desde cuando poseía semejantes afilados colmillos y tanta hambre de sangre?

   No podía dominarme. ¿Qué me ocurría? Miré mi cuerpo y grité. 

    

   -¡Estoy muerta! ¡Cómo es posible que sea tan blanca y fría! ¡Y mis colmillos y uñas tan largas como cuchillas! 

    

   -Hum… Princesa, todavía es temprano, vuelva a dormirse. 

   No tendría que haberse despertado. Siga con sus dulces sueños… 

    

   -¡Por favor, caballero! ¡Estoy viviendo un horror! ¿A caso es un mal sueño mi aspecto y el hambre de sangre tan terrible que tengo?

    

   Besó mis labios para acallarme. Y con una fuerza descomunal  arrimó mi boca a su cuello.

    

   -Señorita, puede alimentarse de mí. No tenga miedo, no me hará daño. Es natural sus ansias de beber mi elixir, estamos unidos por el vínculo de sangre.

    No se resista a lo inevitable, está en la naturaleza de nuestra raza.

    

   No pude evitarlo y le atravesé la piel con  mis puntiagudos colmillos, hasta atravesar su vena en el cuello y absorber su sangre sin control. 

    

   Sentía placer, jamás había probado semejante manjar. Sabía a algo oscuro, varonil y fuerte. Cada vez lo deseaba más y más…

    

   El misterioso caballero, me dejó beber su esencia vital. 

    

   Con una expresión de satisfacción, me alejé de su cuerpo y me dormí sumida en la felicidad.

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   Una suave mano, me acariciaba el cabello.

    

   -Señorita, despierte, por favor, ya es de noche.

    

   -Hum…Gracias, caballero. 

   Me siento mucho mejor.

   Ya estoy preparada para continuar mi viaje. 

   Ha sido muy amable y generoso. Le regalaré el cristal que más desee. Me ha salvado la vida y es lo menos que puedo hacer.

    

   -Señorita. ¿No recuerda nada de lo ocurrido en sus sueños?

    

   -Bueno, tuve una pesadilla terrible. (Me sonrojé) Preferiría no comentársela. Lo mejor es que me marche cuanto antes. Ya le he molestado bastante. 

    

   Me levanté y me sentí mareada. El  misterioso caballero, me sujetó antes de caerme y me estrechó entre sus brazos (susurrándome): -Princesa, no puedes irte sin mí.

    

   Nos miramos a los ojos, estaba muy serio. Fue entonces cuando comprendí que mis sueños eran muy reales.

    

   Grité y me aparté de él.

    

   -¡Dios! ¡Soy un monstruo! ¡Máteme se lo suplico! ¡No puedo vivir así! 

    

   Me abalancé sobre él y le quité el cuchillo que llevaba en el cinturón,  clavándomelo en el pecho, antes de poder quitármelo.

    

   -¡Te has vuelto loca! ¡No vuelvas ni a intentarlo! ¡No comprendes que eres inmortal! ¡Si te haces daño, me lo haces a mí también! ¡Estamos unidos para siempre!

    

   Comencé a llorar desconsoladamente. El caballero misterioso, me abrazó y consoló.

    

    -Lo siento tanto. Era la única manera de salvarte. Tenías razón al pensar que habías muerto en mis brazos. No podía consentirlo. Eres mi pareja, lo desees o no. Te prometo que te haré feliz. Te amo con todo mi ser.

    

   -No comprendo la transformación de mi cuerpo. Podía haberle matado bebiendo su sangre. No tengo control sobre mis propios actos. 

   Le ruego que me libere de esta maldición. 

    

   -Princesa, no puedo, ni quiero. Eres mía. Los de nuestra raza, encuentran a su amada, una vez en su eterna vida. Es un milagro tenerte entre mis brazos, y poder amarte y cuidarte siempre.

    

   -¿Por qué yo soy la elegida? Hay muchas jóvenes muy bellas, ricas e inteligentes, que le pueden dar lo que usted desea.

    

   -Ninguna podría compararse contigo. Eres como tus preciosos  cristales. Solamente con  mirarte, me quedo eclipsado por tu resplandor.

    Tú si eres la más bella de todas, inteligente y buena. Y nunca dejaré de amarte. 

    

   -Caballero. ¿Cómo puede estar hablando de amor, sabiendo de lo que soy capaz?

    No me conoce. Ni siquiera sabe mi nombre, ni yo el suyo. 

    

   -Eso no tiene importancia. Mírame a los ojos y dime si tu alma no siente algo por la mía. Lo demás no importa. Ni de donde provenimos, ni quienes somos, ni a donde iremos. Solamente la unión de nuestro amor es lo prioritario.

    

   Observé su rostro y en realidad si sentía en mi interior algo poderoso, que me hacía abrazarme más a él y querer besarle y amarle.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Nos besamos y en silencio nos tumbamos en la cama sin dejar de mirarnos. 

    

   Al principio nos acariciábamos con suavidad, recorriendo nuestros rostros y cuerpos. 

    

   Nos despojamos de la ropa y una pasión se desató entre nosotros. 

    

   Nos amamos ardientemente y como hipnotizados, intercambiamos nuestra sangre, hincándonos los colmillos en el cuello.

    

   Tenía miedo de la intensidad, con la que nos queríamos y el poco control que poseíamos con nuestros sentimientos y actos.

    

   Era sublime amar a mi princesa. Jamás pensé que pudiera sentir tanta pasión insaciable por mi bella compañera. Estábamos destinados a estar juntos en cuerpo y alma.

    

   Es una mujer tan hermosa, que me deja sin sentido.  Mis pensamientos giran sin parar, por ella y para ella. Es un amor tan fuerte, que no sé describirlo.

    

   -Hum…Amado. Ha sido increíble. Si estoy muerta, esto es el paraíso. Me siento flotar y en éxtasis. No sé de donde he sacado tanta pasión en mi enamoramiento. 

    

   Le acaricié con la yema de mis dedos su atractivo rostro.-Te amo tanto…

    

   Pasó el tiempo sin darnos cuenta. Empezaba a amanecer y teníamos que volver a dormitar.

    

   Nos sonreímos y muy abrazados, antes de desearnos los buenos días, nos besamos y le susurré al oído mi nombre: -Me llamo Alysa.

    

   -Qué dulce eres, mi Alysa. En verdad eres una Princesa, como se las nombraba en la mitología griega. 

   Te amo y te protegeré siempre, contra nuestros enemigos. Nadie osará tocarte uno de tus bellos cabellos. Antes les cortaré la cabeza.

    

   -¿Existen fuera del castillo, otros seres como nosotros?

    

   -Sí mi amada. Aquí somos los únicos que quedamos. Soy el último de una estirpe de grandes guerreros. 

   Todos mis hermanos y mis padres, han sido asesinados por unos crueles, vengativos y malvados Draconios. 

    

   -¿Quiénes pueden ser tan malignos, para matar a toda tu familia?

    

   -Son una mezcla de “Dráculas y Demonios”  Unos seres infernales, que pueblan la tierra para hacer el mal. Muy pronto tendré que destruirlos.

    

   -¡No! 

   Podemos huir y escondernos en la cabaña, donde me he criado.

   No quiero que esos monstruos te asesinen.

    Por favor, mañana por la noche, nos esconderemos allí  y nadie nos encontrará.

    

   -Amada, no existe ni un solo lugar donde no puedan encontrarnos. Son muy poderosos y cuentan con un gran ejército de zombis, movidos por ellos como marionetas.

    

   -¿Y no hay nadie más en el mundo, que nos pueda ayudar?

    

   -Sí, Princesa. 

    

   Me besó.-Mañana te lo contaré. 

   Ahora debemos descansar, amada mía.

    (Sonriendo) Soy Anker, en griego, únicamente un hombre. 

    

   Muy felices, nos quedamos abrazados dormidos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Despertamos al anochecer. Nos amamos y alimentamos con ferocidad.

    

   -Anker, soy una devoradora de hombres. Quisiera no separarme nunca de ti. Me has hechizado, no puedo separarme de tu cuerpo. Me das tanto…

    

   -Alysa, nos complementamos. Somos un único ser que se comunica en todos los sentidos, incluso los pensamientos. Y sabemos todo lo que sentimos el uno por el otro: nos amamos intensamente. 

   Amada, deberíamos salir a cazar y beber sangre de algún animal. Luego, nos morderemos mutuamente.

    

   -Anker, si fuéramos a buscar el carro, cogería mi arco y mis flechas. 

    

   -Mi princesa. Guardé tus maravillosas obras de arte y tus enseres en el castillo. Pero no hace falta nada más que nuestra fuerza y destreza para cazar a un cervatillo.

    

   -Solamente pensando en la caza, me convierto en una vampiresa. Mira mis manos, con las uñas tan largas y duras, mis colmillos afilados y  mi vista cambiada. 

    

   -Sí, tus bellos ojos son más verdes y me encantan tus grandes colmillos. Disfruto enormemente cuando me hincas tus colmillos con ferocidad. Mi adrenalina se dispara, uniéndonos en cuerpo y alma, hasta límites insospechados.

    

   -Amado, eres un vampiro guapísimo, con tus largos colmillos, tu mirada oscura y profunda y me dejas tan llena de ti, que me mareas.

    

   Sonreímos y salimos a por nuestra presa.

    

    Sin esfuerzo, corríamos atravesando el helado bosque. No sentíamos nada de frío, nuestros cuerpos se acomodaban a cualquier temperatura.

    

   Divisamos unos conejos y un ciervo. Anker se abalanzó hacia el ciervo y lo tiró contra el helado suelo. Le desgarró la garganta y mis ansías de sangre se desataron, maté a los conejos consumiendo hasta su última gota. 

    

   -Hum… Estaban deliciosos. Pero tengo que confesarte amado, que como tu maravillosa sangre, jamás probé nada más exquisito. Es afrodisiaca tu esencia vital y me muero por saborearte. 

    

   -Yo también te deseo tantísimo, que ahora mismo te tumbaría en la nieve y te amaría hasta perder el sentido.

   Alysa, amada, debemos volver al castillo, no podemos arriesgar nuestras vidas, si aparecen nuestros enemigos.

    

   -Anker, estaba tan feliz y contenta, que no recordé a los Draconios. Si estuvieran aquí, lucharía con uñas y dientes, hasta darles muerte.

    Siento todo tu dolor, amado.  Y no quedarán impunes, sus crímenes. 

    

   - Amada, nos uniremos en una gran batalla, contra los Draconios y los mataremos a todos.

    

   Cogidos de las manos, volamos hasta el castillo impulsados por la fuerza de nuestra mente.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Nos amamos intensamente, y Anker, me llevó a un lugar mágico, dentro del castillo. Era una cueva muy cálida, con una cascada de agua caliente que caía en un estanque transparente.

    

   -Alysa, prueba las maravillas de la fuente de la eterna juventud. Nos regenera la piel restaurándola de cortes y heridas.

    

   Nos sumergimos cogidos de las manos con una sonrisa permanente en nuestros labios.

    

   -¡Es estupendo! Y huele a perfume del bosque. Qué agradable es estar flotando en las aguas cristalinas.

   Amado, crearé un precioso cristal con los colores del agua y te lo ofreceré como símbolo de mi eterno amor.

    

   Anker me besó en los labios y en cada uno de los dedos de mis manos.

    

   -Eres una hechicera, y me has embrujado con tu magia. No solamente creas arte, y me has regalado tu amor tan puro, que sufro por amarte. 

   Me horroriza imaginar a algún Draconio, haciéndote daño. Mi alma se rompería como tus hermosos cristales.

    

   (Le acaricié su atractivo rostro).-Amado, jamás nos separaremos, somos eternos y lucharemos juntos. 

   Nuestro destino está sellado.

    

   Estrechando nuestros cuerpos, profundizamos los besos y nos amamos apasionadamente. 

    

   Nuestros colmillos se alargaron y bebiendo del cuello el elixir de cada uno, alcanzamos la perfección de nuestra unión. 

    

   -Cierra los ojos, amada Princesa, te transportaré hasta nuestros aposentos. Disfrutarás con la nueva experiencia.

    

   -¡Amado, es increíble! ¿Tanto poder poseemos?

    

   (Sonrió).-Sí, mi Princesa. ¿Cómo crees amada, que pude encontrarte en medio de la nada? 

   Sentí tu presencia y mi instinto me condujo hasta a ti.

    En el mismo instante que te cogí en brazos, supe que eras la pareja  destinada a amarme para siempre.

     Casi pierdo la razón al encontrarte en tal estado mortal.

    

   -Gracias por rescatarme, amable caballero misterioso.

   Has sido un encanto, cuidándome y vistiéndome, con este maravilloso camisón de seda negro.

    

   -Me gustas mucho como se ajusta a cada parte de tu hermoso cuerpo. 

   Era de mi madre. Ella estaría muy contenta por hallarte.

    Siempre quiso tener una hija. Nacimos todos varones. Y ninguno de mis hermanos consiguió a su compañera.  

    

   -Anker, me encantaría formar una bella familia. 

   Me he sentido muy sola estos últimos años sin mis abuelos. En realidad eran los ancianos que me cuidaron cuando era un bebé.

    Estábamos los tres muy unidos y los quería mucho. 

   Lástima que fueran tan mayores cuando me recogieron en la puerta de su cabaña.

   Amado. ¿Crees que siendo humana y transformada, podré ser madre de vampiritos?

    

   (Anker, me cogió en brazos y me depositó en la cama. Me besó suavemente por todo mi rostro).-Debemos hablar, mi bella Princesa.

    

   (Le miré con cara extrañada).-¿Sabes quienes eran mis padres y de dónde provengo?

    

   -Sí, amada.

    Eres una Vampira, nacida de padres Dráculas. 

   Has nacido en estas lejanas tierras.

    

   -Anker, amado ¿Cómo es posible? Nunca me he transformado hasta que tú me convertiste en una no muerta.

    

   (Con suavidad, acariciaba todo mi cuerpo y susurraba palabras de amor):-Somos de la misma raza, si no, jamás podría haberte reconocido, ni salvado.

    Tu juventud no te había permitido todavía desarrollar tu propia naturaleza. He adelantado tu transformación. 

   Alysa, seguramente, te gustaba cazar en el bosque al anochecer. 

   Recuerda, que te encontré perdida en una noche muy oscura, sin un solo rayo de luz de luna.

   Y tus instintos de cazadora, los llevabas en tu sangre. 

    

   -Anker, es cierto. La noche me atraía.

    Pensé que era natural amar la oscuridad.  

   Amado. ¿No comprendo por qué mis padres me dejaron al cuidado de humanos? 

    

   -Ellos corrían peligro de muerte; prefirieron salvarte y dejarte con los ancianos. Sufrimos un terrible ataque de los Draconios. Y muchos de nuestros queridos familiares perecieron o desaparecieron.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   -Anker, amado. ¿Sabes si todavía es posible que alguno de ellos haya sobrevivido?

    

   -Lo desconozco, princesa. Centenares fueron secuestrados y no sé donde se encuentra la guarida de los malignos, para ir a rescatarlos. 

   Por desgracia, cuando morimos decapitados desaparecemos sin dejar rastro.

    

   -Anker, tal vez sigan con vida y estén prisioneros en alguna mazmorra donde habiten esos degenerados.

    

   -Amada, no puedo saber cuantos de nuestros Vampiros siguen con vida. Los han utilizado para absorberles la sangre. Con ella se fortalecen y adquieren más poderes. 

    

   -Anker, mi caballero misterioso, es tan extraño lo que me está pasando. 

   Hace unos días, era una huérfana sin nada, ni nadie. Ahora soy una Vampira,  muy enamorada, a quien le gustaría hallar a su familia.

    

   -Alysa, mi princesa. ¿Desearías conocerlos? 

   Será muy peligroso enfrentarse a los monstruos.

    

   -Amado, ojalá, pudiéramos salvar algún Vampiro y devolverle la paz.

   ¿Cómo son realmente los Draconios? ¿Se parecen en su aspecto físico a nosotros?

    

   -Princesa, poseen las uñas y los colmillos como nosotros. Son de color rojo intenso. Tienen dos cuernos en la cabeza, una cola larga que les llega hasta el suelo y unas enormes pezuñas. Sus rostros son deformes y animalescos. 

   Es casi imposible combatirlos, poseen una fuerza descomunal.

    

   -Anker, existirá algún modo de destruirlos. 

   Tendrán una debilidad. 

    

   -El único modo de matarles, es cortándoles la cabeza separándola del tronco. Y su debilidad: son las bellas mujeres Vampiras.

    Los vuelven locos. Sus hembras son poco atractivas e intentan secuestrar a nuestras compañeras.

    Tú, amada mía, serías la joya más preciada que ellos pudieran desear.

   Cuando capten tu aroma de mujer vampiro, se acercarán como una manada de lobos hambrientos y entre ellos se disputarán, cual se queda con el tesoro.

    

   -¡Qué horror! ¡Son unas bestias sin sentimientos!

    Anker, mi amado. Quizás pudiera servir de cebo y prepararles un emboscada en nuestro propio terreno.

    

   -¡No! ¡Nunca arriesgaré tu vida! ¡Eres todo para mí y no dejaré que te maten! ¡Sabes que mi amor es tan intenso, que moriré si desapareces!

   Tendré que ocultarte en un lugar seguro, donde ellos no puedan hallarte.

    

   -Amado, ese sitio no existe. Si así fuera, me hubieras llevado arrastras y sin mi consentimiento. 

   Lucharemos los dos juntos. Y si conoces a algún Drácula, le avisaremos para que se una en nuestra batalla.

    

   -¡No sé cómo puedo cuidarte y al mismo tiempo pelear contra ellos! ¡Tengo tanto miedo por ti! 

   Ojalá, tenga las fuerzas suficientes para derrotarlos y hacer algún prisionero para que nos cuente donde esconde a nuestros vampiros secuestrados desde hace años

    

   -Anker, amado. Pase lo que pase, nunca nos separaremos y estaremos juntos en esta lucha para morir o para vivir. 

   Somos un único ser, y no pienso abandonarte, porque yo también sufriría si te ocurriera algún percance.

    

   Estrechándome entre sus musculosos brazos caímos en los brazos de Morfeo.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Unos fuertes golpes en mitad de nuestro sueño, nos despertaron. 

    

   Me quedé horrorizada y paralizada.

    

   Unos monstruos de dos metros de altura, muy rojos, salieron por debajo del suelo de nuestra alcoba.

    

   Anker, me protegió con su cuerpo.

    

   -¡Fuera malditos Draconios! ¡No conseguiréis a mi mujer! ¡Antes tendréis que matarme! ¡Si es que sois tan valientes para raptar a una indefensa hembra!

    

    Cuatro bestias rieron histéricamente y babearon un líquido viscoso verde y repugnante. 

    

    Sus miradas lascivas recorrieron mi cuerpo desnudo. 

    

   Anker, con el poder de su mente, me envolvió con el camisón y al mismo tiempo alzó su puñal y cercenó la cabeza del Draconio más cercano. 

    

   Desapareció su apestoso cuerpo envuelto en un humo amarillento con olor a azufre.

    

    No había exagerado mi amado al describirlos: 

    

   Eran horribles, con sus grandes colmillos chorreantes de sangre y saliva. Sus cuernos puntiagudos sobresaliendo de sus enormes cabezas rojas. Sus ojos como dos cuencas vacías sin alma. 

    Las carnes grasientas y caídas con llagas, supuraban pus.

    El rabo de la espalda, lo movían ante su emoción por atraparme.

    Y con sus pezuñas rasgaban las alfombras llenos de excitación.

     

   Anker, ante el ensimismamiento en que se hallaban, contemplándome. Aprovechó la distracción y con su puñal, hizo un giro en el aire y de un solo golpe, cortó y separó sus deformes cabezas del tronco y en un remolino de fétido olor, todo rastro animal desapareció.

    

    

   Nos abrazamos y besamos temblando por el horror vivido.  Uniéndonos desesperadamente llenos de ardiente pasión. Y alimentándonos mutuamente con la sangre de nuestros cuerpos.

    

   Estábamos exhaustos y volvimos a descansar paralizando nuestro corazón.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   -Alysa, mi princesa, es muy peligroso permanecer aquí por más tiempo. Esperaremos a que anochezca. Los Draconios pueden regresar a por ti. Y esta vez, vendrán más preparados para atacar.

    

   -Anker, quizás en la cabaña donde me he criado, les podemos poner trampas para cazarles. 

    

   -¿Cómo piensas mi amada, decapitarlos?  

    

   -Mis cristales son muy cortantes e hilándolos muy finos…

    

   (Me alzó en brazos y dio vueltas conmigo por todo el castillo).-¡Eres  mía, la más hermosa Vampiresa!

     Es una excelente idea. Creas magia con tus hermosos cristales.  

   Te amo tanto… 

    

   -Y yo a ti, amado. Gracias por hacerme sentir tan feliz. 

    

   -Mi bella Alysa, nadie puede compararse contigo, ni en inteligencia, belleza y bondad.

    Tus manos poseen magia y crean hermosas piezas de cristal.  Cualquier ser viviente que las admire, no se quedará impasible ante ellas; transmites su alma . 

    

   -Anker, mi pareja eterna.  Disfracémonos de campesinos y volemos hacia nuestro destino.

    

   -Como quiera mi princesa y si me pidieras la luna y las estrellas, te las ofrecería para que jugaras con ellas. 

    

   Alysa y yo cerramos los ojos y estrechándola entre mis brazos, aparecimos dentro de la humilde cabaña.

    

    Sonreímos dichosos y nos dispusimos a preparar la trampa. Mi princesa,  me enseñó el arte de los cristales. Hilos transparentes de vidrios, protegían el hogar.   

    

   -Alysa, esperémoslos con paciencia.  

   Los Draconios hallaran una sorpresa.

    

   -Sí, ellos encontrarán su final. 

   Anker, amado. He tallado dos cristales con el color del agua de la cascada. Los llevaremos siempre; serán el símbolo de la buena suerte.

    

   -Gracias, mi princesa amada.  Lo guardaré junto a mi alma.

    

   Nos fundimos en un abrazo y aparecimos en el oscuro bosque. Cazamos y nos alimentamos mientras contemplábamos el acantilado con el fuerte rugir de las olas al chocar contra las rocas

    

   -Alysa, es un hermoso lugar. Tan mágico como tú, adorada amada. 

   Construiré un castillo y te lo ofreceré como muestra de mi amor eterno. 

    

   Nos unimos como una única alma y rogamos porque pronto se acabara la pesadilla.

    

   Unos gritos de dolor y hedor inundaban la pequeña cabaña. 

    

   Los monstruos se mataban intentando huir de la trampa. Los cristales les cortaban como espadas afiladas. 

    

   Anker, capturó a un Draconio y suplicando por su vida, nos condujo hasta su guarida 

    

   Nos quedamos sorprendimos ante la terrible orgía de sangre a la que sometían a sus pobres prisioneros Vampiros. 

    

   Con una furia desatada, Anker comenzó a cortar cabezas, mientras yo iba abriendo las celdas de las mazmorras, y ayudando a mi raza a escapar de las garras de las bestias Draconianas.

    

   Mi amado lanzó un grito de felicidad. Estaba abrazado a un Vampiro muy parecido a él. 

    

   Una bella joven de ojos cristalinos azules, se les acercó.  

    

   Anker, me abrazó y con una sonrisa de emoción, me presentó.

    

   -Alysa, mi princesa. He hallado a mi hermano y a su pareja. 

    

   Nos abrazamos inmensamente felices con ellos.

    

   -Somos Erasmus y Eileen. Os estamos muy agradecidos. Gracias por salvarnos. 

    

   Eileen, me observaba atentamente. Tocó mis cabellos, acarició mi rostro.-Eres tan hermosa como lo fue nuestra madre, tienes sus mismos verdes ojos.

    

   -¡Eres mi hermana! 

    

   Lloramos emocionadas y nuestros caballeros nos abrazaron asombrados. 

    

   Llenos de dicha, los cuatro regresamos al castillo.

    

   Erasmus y mi hermana habían sufrido mucho por no poder estar juntos.  Les habían tenido separados en distintas celdas y nunca se habían unido. Con sus miradas apasionadas desaparecieron por el castillo.

    

   -Alysa, mi amada. ¿Deseas que vayamos a nuestra cascada? (Sonriendo) Ahora no habrá nadie. Mi hermano debe estar muy entretenido con su pareja. 

    

   Junté mi cuerpo al suyo y besando su rostro, nos desplazamos a las placenteras aguas de la cueva.

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

   Llegó el verano.

    

   Anker, mi amada pareja y nuestros hermanos nos trasladamos al acantilado. 

    

   Un magnífico castillo, coronaba la montaña.

    

   Tumbados en la orilla de la playa…

    

   -Alysa, mi princesa. ¿Estás feliz y contenta?  

    

   (Muy sonriente le mordí en el cuello).-Mi Vampiro, no puedo ser más dichosa. Te amo y  tenemos una bella hijita, que gatea en la arena. 

    

   -Sí, no se separa de su primito y es tan bella como mi amada esposa.

   (Le hinqué los colmillos en su tierna piel y bebí la ambrosía de su néctar).

    

   -Amado, ¿has observado como están tan unidos los dos Vampiritos?

    

   -Lo sé amada y es increíble.

    

   Se acercaron Erasmus y Eileen cogidos de las manos y con una gran sonrisa.

    

   -Anker y Alysa, ¿qué vamos a hacer con la pequeña pareja? (Se sonrojó Erasmus).  No me atrevo a separarlos. 

   Son capaces de mordernos y absorbernos toda la sangre.

    Nos miran con sus profundos y bellos ojos de colores como el mar para advertirnos.

    

   -Es cierto. (Comentó mi hermana Eileen). Son muy poderosos. Nunca había visto semejante atracción en dos vampiritos tan diminutos.

    Poseen unos poderosos dones y ya se comunican entre ellos.

    

   -Sí. Es insólito.  

   Alysa y yo, les observamos y nos emociona.

    Siendo tan pequeños sus sentimientos son muy  intensos.

    

   (Los abracé con todo mi cariño).-Les haremos unos cristales tan hermosos como ellos.

    No hay nada más bello que contemplar un amor tan puro desde su nacimiento.
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   CAPÍTULO I

    

   -¡Hija date prisa! ¡Nos atacan en el castillo! ¡Sal por el pasadizo secreto y llévate mi medallón, él te guiará hasta tu destino!

    

   -¡Papá, no quiero dejarte! ¡Lucharé contra los malvados! ¡Entre los dos podemos echarlos de nuestras Tierras!

    

   Me besó en la frente.-Karen, por favor, te lo ruego. Vive por todos nosotros, escápate, navega en tu barca y contempla las estrellas. Tú sabes interpretarlas. Te quiero.

    

   -Y yo a ti, papá.

    

   Se quitó su medallón y me lo colgó en mi frágil cuello.

    

   Me abrazó fuertemente y con una sonrisa de ánimo, desapareció entre el humo de la batalla.

    

   Corrí lo más aprisa que pude, tropezándome con mis largas faldas. Llegué hasta el pasadizo secreto escondido detrás del tapiz de la biblioteca.  Manejé la palanca que abría la pequeña trampilla.

    

   Me deslicé por ella y caí en un corredizo que me llevaba hasta la playa.

    

   Mi barca estaba amarrada en la orilla. El mar estaba en calma y la noche estrellada.

    

   Suspiré de alivio, la luna iluminaría mi camino y las constelaciones serían mi brújula hacia mi destino.

    

   Remé con todas mis fuerzas. No descansaría hasta ver amanecer. Luego me dejaría vencer por el sueño y la corriente me arrastraría.

    

   Busqué la Estrella Polar. Brillaba con toda su intensidad. Puse rumbo hacia el Norte. Encontraría alguna costa donde refugiarme. 

    

   Dejé vagar mis pensamientos. Mi adorado padre estaría luchando hasta su último aliento de vida.

    

   Mis lágrimas empapaban el medallón. Lo escondí cerca de mi corazón para que nadie lo viera. 

    

   Era lo único que me quedaba para sobrevivir en estas cruentas tierras.

    

   Nunca había conocido la paz. Desde mis quince años, siempre teníamos que librar grandes batallas para defender lo que era nuestro por derecho. Ganado con la fuerza de la espada. 

    

   Mi madre murió al darme a luz. Y nunca me he separado del hombre más bueno y honrado de nuestro reino: Mi rey y padre.

    

   Las disputas por el poder eran continuas. La fortaleza del dirigente tenía que demostrarse cada año ante los demás contrincantes. 

    

   Se buscaban alianzas para derrocarle y así continuamente. 

    

   Mi padre contaba con buenos caballeros que le demostraban cada día su lealtad, dando por él hasta sus propias vidas.

    

   Desgraciadamente, al poco tiempo de mi nacimiento, un poderoso Conde llegado de  tierras lejanas, quiso apropiarse del reino.

    

   Según fui creciendo, su interés también lo hizo por mí. 

    

   Estaba obsesionado por convertirme en su esposa y reinar juntos. A cambio, dejaría con vida a mi padre: el Rey Andrew. 

   Desterrándolo fuera de nuestras tierras.

    

   Yo estaba dispuesta a los esponsales con el malvado del Conde  Otón. 

    

    Mi querido padre jamás consintió. 

    

   Y ahora se enfrentaba a la más sangrienta de todas las batallas. 

    

   Algún día regresaría a mi hogar y me vengaría del Conde por las pobres almas asesinadas que arrastraba año tras año.

    

    

   Sequé mis lágrimas y con un fuerte suspiro continué remando hasta la salida del sol.

    

   Tapé con un pañuelo mi rostro para no quemar mi blanca piel. Me tumbé en el fondo de la embarcación y dormité a ratos más por cansancio que por sueño. 

    

   El atardecer llegó, sentía mareo y debilidad. La garganta la tenía seca, no había bebido nada de agua desde hacía tiempo.

    

   Me levanté con cuidado, cogí los remos, empecé otra vez a remar y oteé el horizonte.

    

   Me pareció divisar a lo lejos una costa. 

    

   Más animada, continué remando con fuerza.

    

   Atravesé unas fuertes olas hasta llegar a una playa. 

    

   Bajé de la barca y en la arena me desmayé.

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Unas manos acariciaban mi rostro. 

    

   -Despierte, señorita. 

   Hace dos días que se encuentra durmiendo en mis aposentos.

    

   Abrí los ojos y me encontré con un joven caballero. 

    

   Sus facciones eran rudas. Muchas contiendas habría batallado. Una cicatriz le cruzaba el rostro, desde sus castaños y profundos ojos hasta la negra barba donde se perdía. Sus cejas espesas y sus abundantes cabellos, le daban más aspecto de ferocidad. Su nariz era un poco aguileña y en sus labios mostraba una sonrisa de ironía. Su altura y fortaleza eran impresionantes.

    

   -Ya ha mirado bastante al ogro. Si tiene miedo de mí, puedo irme y mandaré a uno de mis hombres para que la atienda.

    

   -¡Oh no, por favor! Perdone por mi descarada observación. ¡Es usted un caballero impresionante! 

   Ojalá todos los hombres de nuestro reino fueran así para luchar contra los enemigos.

   Le estaba admirando. 

    

   Frunció el ceño no muy convencido.

    

   -Señorita. ¿De dónde procede? Es demasiado delicada para navegar en una barca. Estamos rodeados de agua en la isla y nadie ha sido capaz de llegar hasta aquí, sin nuestro consentimiento. Es usted la primera persona que recibimos en mi reino, sin ser invitada.

    

   -Siento mucho caballero, todas las molestias que le he causado. Vengo del otro lado del Océano, huyendo de una batalla sin fin. 

   Mi padre, el Rey Andrew, me obligó a huir, mientras luchaba contra el Conde Otón por conservar sus tierras.  

    

   -Nunca he oído nada sobre un reino al otro lado del mar. Ni siquiera de ese Conde Otón que obliga a su rey a expulsar a su hija.

    

   -Es una historia un poco complicada. 

   Siempre ha pretendido el reino de mi padre.

    Llegó hace quince años desde tierras desconocidas con un grupo de guerreros.

    Desde entonces, desea sitiar nuestro Castillo y desposarse conmigo.

    

   No me extraña, es la criatura más bella que he visto nunca. Yo también la deseo. Casi empiezo a tartamudear, cuando ha abierto los ojos y he contemplado, dos luminosas estrellas en ellos. Son del color de la plata.  Su cabello es tan claro, que parece el trigo en verano con reflejos dorados. Sus cejas son muy finas, de un rubio más oscuro y sus largas pestañas adornan sus hermosos ojos. Su cara es en forma de corazón, con una nariz un poco chata y unos carnosos labios rojos. Su piel tan suave, parece terciopelo y es tan blanca como la espuma de las olas. Es un ser mágico y etéreo.

    

   -Mi bella dama, aquí estará a salvo. 

   Todos mis hombres, vigilan noche y día mi reino. 

   Nadie se atreverá a venir a buscaros. Y si ese fuera el caso, estaremos esperando su grata llegada. 

    

   -Caballero, en ningún lugar estaré a salvo. El Conde Otón, me encontrará. Utiliza la magia negra, es un brujo maligno. Y con sus poderes vendrá y os matará.

    

   -No os preocupéis, no es el único que tiene poderes. La combinación de fuerza e inteligencia, pueden derrotar a cualquier ser de otro mundo.

   Seguiremos hablando más tarde, me gustaría que me acompañarais al comedor después de vuestro baño. Os he dejado ropas de hombre, lo siento, no hay mujeres en el Castillo. 

    

   -Gracias, caballero por salvarme y cuidarme.

    

   Me miró y salió deprisa sin volver la vista atrás.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Tenía preparada una bañera con agua caliente y jabones perfumados para lavarme mis largos cabellos y mi cuerpo. 

    

   Hum…Era una maravilla sentirme sumergida en la calidez del agua. Froté enérgicamente mis delgados brazos, largas piernas, enjaboné mi pelo y lo recogí. No conseguía alcanzar toda mi espalda, cuando una manos cogieron el jabón y suavemente empezaron a lavarme mi cuello, bajando por mis hombros.

    

   Hum…Cerré los ojos.- Gracias Mery, eres muy amable. ¿Puedes aclararme el cabello y desenredarlo? Estoy pensando en cortármelo, es un estorbo y  da mucho trabajo.

    

   Una voz profunda y muy masculina me sobresaltó.-¡No, mi dama! Es demasiado hermoso para hacer algo tan cruel. Es como oro líquido entre mis dedos.

    

   -¡Caballero! ¡No debe estar en mis aposentos! ¡No nos conocemos para tener este tipo de intimidad, mientras tomo mi baño!

    

   -Mi dama, no hay nadie más que la pueda ayudar. 

   A no ser que envíe a uno de mis soldados. Y la recordaré que está en mis dependencias. 

   He venido a buscar mis armas. Lo siento, si me he tomado la libertad de enjabonar su fina piel.

    

   -¡Oh! Usted perdone caballero, me olvidé completamente de donde me encontraba. Es muy amable y le estoy muy agradecida.

   Si me hace un último favor, antes de dejarme sola. ¿No tendrá algún paño para secarme y poder salir de la bañera, verdad?

    

   Sonrió.-Para mi bella dama, cualquier cosa que me pida, se la ofreceré con todo mi honor.

    

   Abrió un baúl y sacó una hermosa tela.

    

   Me la acercó y la extendió entre sus brazos, invitándome a que saliera de la bañera y envolverme con ella.

    

   Me ruboricé y le di la espalda para que me la pusiera sobre los hombros.

    

   -No tiene por qué avergonzarse por poseer un cuerpo tan bello.

    

   Me estrechó entre sus brazos, dándome la vuelta. Le llegaba por su barbilla.

    

    Aspiró el aroma de mis cabellos.

    

   -Caballero, gracias por su ayuda. Creo que ya puedo continuar con la labor de secarme. 

   Me acercaré al fuego de la chimenea y enseguida me reuniré con usted en su salón.

    

   -Mi dama, ¿no desea que sea su ayudante personal, como Mery y la desenrede el cabello?

    

   -Es muy amable, caballero. No se preocupe por mí. Puedo perfectamente cepillarlo y recogerlo en un moño.

    

   -Mi dama, deme el gusto de verla el cabello en todo su esplendor.

    Ya que va a ir vestida de varón, no quisiera que los demás la confundieran con un muchacho núbil, e intenten gastarla bromas de hombres.

    

   -Caballero, ¿no será más complicado, que todos sepan que soy la única dama en todo el castillo? No conozco a sus soldados y no deseo comprometerles con mi aspecto.

    

   -Todos saben que es mi invitada. Nadie osará a mirarla sin mi consentimiento. Y jamás se les pasará por la mente, intentar aprovecharse de una bella dama, que está bajo mi protección.

    

   Me besó en los labios y salió del dormitorio.

    

   Qué extraño señor del Castillo. Es rudo y al mismo tiempo tierno. Tendré que confiar en él y enseñarle el medallón de mi padre, para encontrar la clave y destruir al Conde Otón. Ojalá, resista en la batalla y me dé tiempo a volver con la solución.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Me vestí con unos pantalones de joven varón. Me quedaban ajustados, me puse un cinturón y me até un puñal.  Me calcé unas botas de cuero, me abotoné una burda camisa y me eché una chaqueta gruesa de lana. 

    

   Dejé al aire mis cabellos, después de dar muchas cepilladas para desenredarlo. Me llegaba hasta mi minúscula cintura.

    

   Me observé en el espejo y no me reconocía. Se marcaba toda mi figura con los pantalones entallados. Era de piel muy blanca y se convirtió en roja ante mi aspecto.

    

   Unos soldados esperaban en la puerta de los aposentos. Sin decirme nada, hicieron una inclinación de cabeza y me acompañaron hasta el salón, donde iba a almorzar con el señor del Castillo y sus caballeros.

    

   Cuando entré, estaban todos hablando en un ambiente de fraternidad y amistad. Se quedaron todos callados y con rostros sorprendidos.

    

   Su señor carraspeó y todos bajaron la mirada. 

    

    Se levantó y se acercó a ofrecerme su brazo.

    

   -Mi dama, podéis sentaros a mi lado. Me gustaría presentaros a todos mis caballeros. Si me decís vuestro honorable nombre.

    Le susurré al oído.-Soy Lady Karen Agnes, hija del Rey Andrew, regente de las tierras del Sur.

   ¿Y vos, mi señor?

    

   -Lady Karen, no estéis tan temerosa. Ya os prometí, que nadie tocará un solo cabello de vuestra persona. Aquí estáis bien protegida y a salvo. 

   Mi nombre es Lord Kevin Galway, Señor de este reino, de las tierras del Norte. 

    

   -Perdonar mi timidez, Lord Kevin. Me siento incomoda por la vestimenta que me habéis proporcionado. Temo enseñar demasiado mi figura femenina.

    

   Me  miró de arriba abajo. Y se puso más colorado que yo.

    

   -Hum…Habrá que solucionar el problema. Estáis demasiado expuesta para compartir mesa con unos guerreros muy deseosos de mujeres. 

   Ahora sentaros y compartir nuestra sencilla comida. Más tarde solucionaremos su vestuario, Lady Karen.

    

   Lord Kevin, me presentó a todos sus vasallos.-Esta bella dama, como todos sabéis está bajo mi protección. Es Lady Karen Agnes, hija del Rey Andrew, princesa de las tierras del Sur.

   Convivirá una temporada con nosotros. Su reino está siendo atacado, por fuerzas enemigas extranjeras, comandadas por el Conde Otón. Un ser vil, que pretende también a nuestra protegida.

    Tendremos que vigilar constantemente la Isla y el Castillo. 

   Es un brujo de las fuerzas del mal. Intentará por todos los medios raptar a nuestra dama.

   Estaremos esperándolo, ansiosos por darle caza. 

    

   Todos vitorearon y se pusieron muy contentos por tener que luchar contra el malvado Conde Otón.

    

   Lord Kevin, me sirvió las mejores y exquisitas tajadas de carne de las bandejas y me ofreció su copa de vino para beber un rico elixir.

    

   -Es muy amable, mi Señor; poseéis un encantador Castillo, con una excelente comida y bebida. Y unos hombres a vuestro cargo muy fieles y fieros.

   No he comprendido su alegría por querer luchar contra los poderes del mal. No sé si vos, entendéis la naturaleza del Conde. No es de este mundo. Sus poderes son fuertes y únicos. Temo por la vida de mi padre y de todos sus caballeros.

    

   -Mi adorable, lady Karen. Estáis en el reino del Norte. No tememos a nadie ni a nada. Observar mi rostro y el de mis fieles compañeros. Ninguno se acobarda por un insignificante brujo de magia negra. 

    

   -Pero mi Lord, es muy peligroso. Ya os he advertido de su maldad, y conjurando los astros, es capaz de encontrarme en cualquier lugar donde me esconda en nuestro Mundo.

    

    

    

   Apoyé mi pequeña mano en la suya.-Os lo ruego, tened mucho cuidado vos y vuestros caballeros. Es muy poderoso y muy cruel.

    

   Se quedó mirando nuestras manos unidas. Me la cogió entre las suyas y besó cada uno de mis dedos, delante de todos sus vasallos.

    

   Le susurré.-Mi Señor, vuestros hombres nos miran. Pensarán que soy vuestra prometida.

    

   Con una sonrisa me miró profundamente a los ojos.-Sois tan bella y delicada, que cualquier varón daría su vida por vos. Y no os atormentéis por el Conde, aquí recibirá su castigo.

   Mi dama. ¿No os habrá mancillado el honor?

    

   -¡No! Mi Rey jamás lo hubiera consentido. Por eso he llegado hasta vuestras tierras escapando de su maldad. Quería desposarse conmigo. Estuve a punto de ceder con tal de acabar con la guerra que ya dura quince años. Mi padre me lo prohibió y me obligó a dejar el Castillo. 

    

   -Es un hombre muy sabio. No debéis sacrificaros ante un villano como el Conde. Solo de pensar en el daño que os ha estado haciendo a vos y a los vuestros, me dan unas terribles ganas de embarcarme y llegar hasta las Tierras del Sur.

    

   Le miré atentamente, debería mostrarle mi medallón, y así descubrir entre los dos el significado de los símbolos de las Constelaciones.

    

   -Mi dama, ¿deseáis compartir algún secreto conmigo?

    

   -Sí, mi Señor, aunque preferiría que fuera a solas. Sé que confiáis en todos vuestros caballeros, y seguramente cada uno de ellos, sea fiel a vos. Pero temo que caiga en manos ignorantes o desaprensivas.

    

   -Si habéis terminado de almorzar, podemos pasar  a mis aposentos, bueno a los nuestros, allí nadie nos molestará y no se atreverán a entrar.

    

   Nos retiramos despidiéndonos de sus vasallos y nos dirigimos escaleras arriba los dos solos.

   Otra vez me ruboricé, pensarían sus hombres que íbamos a tener un encuentro amoroso.

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Lady Karen, ¿por qué os sonrojáis? Nadie pone en duda vuestra virtud de doncella. Yo soy un caballero, no os voy a imponer mis atenciones, si vos no las deseáis.

    

   -Lo sé mi Lord, es la situación de salir juntos del salón y subir a vuestros aposentos; pueden pensar que os ofreceré mis favores por salvarme de las garras del malvado.

    

   Se rió a carcajadas. Sus hombres se quedaron asombrados ante el sonido. Era tan serio que nunca le habrían oído reírse con tanta naturalidad.

    

   Cerró la puerta con llave y mandó a almorzar a los guardas que estaban en la entrada.

    

   -Bueno, mi querida princesa. Estamos solos. Aquí podéis enseñarme, lo que deseáis mostrarme.

   Acercaré los sillones cerca de la chimenea para que no tengáis frío. Estas tierras suelen estar nevadas, o con lluvias o el mar embravecido. No serán tan cálidas como las de vuestra procedencia.

    

   -Es cierto, mi Lord. En el reino del Sur, hay una eterna primavera. Todo el año disfrutamos de las aromáticas flores, del frescor de la hierba, de las aguas del mar apacibles…Y de un sol espléndido. 

   Las noches están estrelladas y con una brillante luna que ilumina todo el reino. También es una Isla, pero menos agreste que la vuestra. Las montañas son suaves, y los bosques están llenos de vida…

    

   -Debe ser el paraíso, por la descripción que habéis hecho de vuestro hogar. ¿Son tan bellas las mujeres en vuestras tierras?

    

   -No sé que deciros, mi Lord. Vos seréis quien juzgue los atributos de las jóvenes del reino.

   Todas son encantadoras y buenas mujeres. Creo que es lo más importante si pensáis en los esponsales de vuestros soldados o de vos con alguna joven del reino.

    

   Se rió otra vez con ganas.

    

   -Mi Señor. ¿Qué os hace tanta gracia? Sois todavía joven y podéis formar vuestra familia. 

    

   -Mi lady, eso se lo dejaré a mis caballeros. ¿Creéis acaso que alguna dama querría ser mi esposa? ¿Acaso no os habéis fijado bien en mi rostro? ¿No veis mi cicatriz? 

    

   -Sí, la he visto y mirado. ¿No os comprendo, mi Lord? Es un símbolo de valentía en las batallas y me parece una muestra de valor y hombría.

    

   -Mi Dama. ¿Lo decís en serio? ¿No os asusta mi fealdad? ¿Mi rudeza? ¿Mi fortaleza?

    

   -No, mi Señor. Al contrario, me atrae. Sois un espécimen de caballero único, nunca he visto un hombre tan poderoso y valiente y con un porte tan distinguido.

   Entiendo que para vos, mi persona es poca cosa y lo comprendo. Y no os podéis imaginar emparejaros con damas tan frágiles y de aspecto etéreo. No todas las mujeres de mi reino son tan delicadas como yo. Podréis escoger con más acierto.

    

   No pude parar de reírme. ¡Sí estaba loco por mi dulce Dama! Pensaba que no era mujer para mí. Es un hada que me ha hechizado con su belleza y encanto. 

    

   -Mi señor, será mejor que le muestre lo que me dio mi padre antes de partir.

    

   Yo la observaba embelesado, comenzó a desabrocharse la chaqueta y después la camisa hasta la mitad de su cuerpo. Sacó un medallón de oro, colgado de una cadena en su cuello.

    

   Solo tenía ojos para ella. Me arrodillé a su lado y empecé a besarla apasionadamente. No podía parar, me ardía la sangre. La estreché entre mis brazos y la tumbé en la cama. Estaba enloquecido desnudándola y acariciándola por todas partes, mi mente no razonaba. Mis besos se intensificaban, la amé con todo mi ser y exploté dentro de ella.

   Nunca me había sentido con tanto poder y amor para dar. Jamás podría dejarla ir. Era mía, mi cuerpo y mi alma lo sabían.

    

   -Te amo. Karen. Perdóname, no he podido evitarlo. Me he descontrolado, estoy loco de amor por ti. Deseo estar siempre contigo y qué seas mi esposa y la madre de nuestros hijos.

   Le pasé la yema de mis dedos por su cicatriz.-Kevin, yo tampoco he podido evitarlo. No me comprendo ni a mí misma. ¿Qué locura nos ha hecho consumar esta unión? ¿Acaso existe un encantamiento en tu reino?

    

   Me besó suavemente en los labios y me cubrió con su cuerpo.-Tú eres el hada que ha venido a hechizarme, con tu belleza, bondad e inteligencia. Te amaré siempre… 

    

   No podía parar de demostrarle todo lo que sentía por ella. Cada vez era más fuerte la atracción, era tanto el deseo que no pensaba más que en mi amada. 

    

   -Te amo tanto…Mi bella Karen, que me duele.

    No sé que habré hecho en mi corta y belicosa vida, para recibir un premio tan maravilloso como tú. Daría todo lo que poseo, hasta mi existencia, por hacerte feliz. 

    

   Nos tapó con las mantas  y me estrechó contra su cuerpo.

    

   -Yo también te amo. Es un milagro que nos hayamos encontrado. Si es un sueño no quiero despertar de él. Y jamás te abandonaré, ni aunque me obligaras a salir de tu reino por una batalla, siempre lucharía a tu lado. Y si viene a buscarme el Conde, no volveré a huir. Le haré frente y le mataré.

    

   Besó mi rostro y mis labios.-Mi amada, no permitiré que nadie te haga daño. Y no puedo consentir que luches contra ese diablo. Tu vida es lo primero para mí. Y seré yo quien le corte la cabeza y le mande al infierno, de dónde nunca debió de salir.

   ¿Comprendes que eres toda mi vida y sin ti prefiero morir?

    

   Acaricié con mis dedos sus labios.-Lo sé amado. Yo siento lo mismo por ti y te lo demostraré todos los días de mi vida. Y deseo de corazón que  terminen nuestros problemas y acabemos con el Conde Otón.

    

   -Lo verás, amada mía.

   ¿Sabes lo que más deseo a parte de a mi bella mujer?

    

   -Lo sé amado mío, es lo mismo que yo también quiero: Llenar nuestros reinos de hijos. 

   Hace mucho tiempo, que no se escucha el sonido tan bello de una criatura correteando por el Castillo.

    

   -Sí. Y serán fruto de nuestro amor. Podremos vivir entre los dos reinos y disfrutar de lo maravilloso de cada uno.

    Los veranos y los inviernos.

    

   Empezamos a reírnos, al imaginarnos a los caballeros del castillo. Iban a tener razón, sabrían lo que estábamos haciendo.

    

   Pasaron las horas y ninguno de los dos pretendía salir de la alcoba.

    

   -Kevin, ¿no crees que deberíamos bajar a cenar al salón con tus hombres? Los pobres estarán esperándote y extrañados de la tardanza.

   Me sonrojé de nuevo.

    

   Acarició mi cabello y mi rostro.-Ya sabrán el motivo y estarán encantados porque su Señor sea el hombre más feliz de todos los reinos.

   Debemos darles las buenas noticias. Entre mis caballeros se encuentra un párroco que nos casará inmediatamente.

    

   -Amado es una excelente idea. Hum…Tengo un problema. ¿Qué puedo ponerme de vestir? No creo que la ropa de un mozalbete, sea lo más apropiada para tu futura esposa.

    

   -Tienes razón, casi me desmayo al verte con los pantalones tan apretados, marcando tus encantos. La sangre se me subió a la cabeza y luego bajo a otra parte.

    

   -Eres un Señor muy pícaro. Cuando te vi por primera vez parecías tan serio que me sorprende tu buen humor.

    

   -Ya te lo he dicho, me has dejado embrujado con tu sola presencia. Eres el mayor tesoro que un hombre puede desear. No hay nada en nuestro Mundo, que eclipse el poder que ejerces sobre mí. 

    

   -Debo confesar que desde el primer momento, sentí una poderosa atracción por ti. Ese era el motivo de mi descarado escrutinio. Eres un brujo poderoso que me ha enredado en los juegos del amor.

    

   -Es cierto mi princesa. Tú también lo eres. Pero somos de los buenos.

    

   -¿Lo dices en serio? ¿Crees que poseemos dones y hay unos hechiceros malvados y otros bondadosos?

    

   -Sí. 

   -¿Tu padre nunca te ha iniciado en las artes de la brujería?

    

   -¡No! ¿Él es como tú?

    

   -Sí, mi amada Karen. Cuando me enseñaste el medallón, no tuve ya ninguna duda. Perteneces a nuestra misma orden. Yo tengo uno igual al tuyo. Lo heredé de mi padre, antes de que él muriera defendiendo también nuestro reino. 

   Mi cicatriz es una prueba de aquella sangrienta guerra.

   Luchamos contra el reino de las Tierras del Este. Al final los ganamos y mi madre se marchó allí para reinar con su bondad y convertir a los demás en brujos buenos.

    

   -El Conde Otón, debe ser de las Tierras del Oeste, allí estará su reino. Con razón aparece y desaparece durante largas temporadas y vuelve con más guerreros para arrebatar a mi padre el reino del Sur.

   ¿No comprendo su afán de querer celebrar un enlace, si no soy de su misma orden de brujos?

    

   -Amada, no existe en ningún reino una princesa más bella que tú. Realmente querrá ser tu esposo. No es ningún capricho, estará enamorado. Si no, es inexplicable tantos años de lucha por un reino y continuar batallando hasta que tú fueras lo suficientemente mayor para vuestros esponsales.

    

   -¡Mi padre sabía que llegaría hasta el Reino del Norte! 

   Quiso que me guiara por las estrellas y seguí a la más brillante, la Estrella Polar, y me condujo a mi destino, como él predijo.

    

   -Ya te dije que era un hombre muy sabio. Él conocía tu futuro y sabía que aquí te protegería. 

   Estábamos destinados a estar unidos antes de conocernos.

    

   -¿Por qué no me lo has dicho antes de amarnos? He sido tan inocente.

    

   -Mi amada, ¿acaso me hubieras creído antes?  Al contrario, habrías huido de mí, pensando que era como el Conde Otón. No creerías lo que tu corazón te dictaba.

    

   -Kevin tienes razón. Reconoce que es bastante extraño todo lo que concierne a los reinos. No entiendo por qué mi padre me ha protegido de esta manera y tenido en la ignorancia.

    

   -Eres muy joven todavía y desearía darte una vida lo más natural posible. ¿Te has criado sin madre, verdad?

    

   -Sí, la pobre murió cuando nací. Desde entonces he estado muy unida a mi padre. Él ha sido la persona más buena y cariñosa que he conocido.

    

   -Karen, no me harás ponerme celoso. Pensé que yo era más importante que nadie en tu vida.

    

   Sonreí.-Sabes que son diferentes amores. Igual te ocurrirá a ti con tu reina. La querrás como un hijo quiere a su madre.

    

   -Es cierto. La quiero. Pero nuestra unión está por encima de todo, hasta de mi reina. Es un sentimiento desconocido para mí y es él quién me controla. Es tan profundo, puro e intenso que no se cómo manejarlo. 

   Mi amor por ti, no es comparable con nada que haya experimentado antes. Es la felicidad completa. 

    

   -Amado, mis sentimientos son poderosos y tengo miedo. Tienes todo el poder sobre mí para hacer lo que quieras conmigo. Soy incapaz de razonar con lógica este amor tan intenso. Mi mente está unida a la tuya. Lo que tú deseas yo también lo deseo. Lo siento en lo más profundo de mi ser.

    

   -Es mágico.

    Mi amada, es lo maravilloso de ser de la misma orden. Somos un solo ser, unidos en cuerpo y alma.   

    

   -Kevin haz magia y vísteme con ropas de mujer, por favor.

    

   -Tienes razón Karen, no se me había ocurrido. Te ofrecí la ropa masculina para que no sospecharas de mis poderes.

   Ahora tú misma puedes hacerlo. 

    

   -Amado. ¿Cómo lo puedo conseguir?

    

   -Muy fácil, piensa en el vestido que te gustaría llevar y en el acto te cubrirá tu hermoso cuerpo.

    

   Cerré los ojos y me concentré en un precioso vestido de novia, blanco de seda largo, adornadas las mangas con perlas y el cabello con florecillas sueltas enredadas en él.

    

   -Estás preciosa. 

   Ya podemos salir del dormitorio y celebrar nuestro enlace.

    

   Kevin se había puesto una elegante camisa y pantalones haciendo juego con el color de mi vestido.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Juntos de la mano, llegamos hasta el salón. 

    

   Grité del susto al ver la cruenta lucha que se estaba desarrollando con el Conde, a la cabeza.

    

   Nos miró y de la rabia se abalanzó hacia nosotros.

    

   Su rostro se deformó en una grotesca careta de odio con la tez roja y supurosa de pus, con los dientes amarillos y chorreando saliva y sus ojos inyectados en sangre, con una mirada salvaje. Su oronda figura no le permitía luchar con la agilidad que poseía Kevin. Le hirió en un costado y en una muestra de cobardía, desapareció ante nuestro asombro.

    

   -¡Ese maldito malnacido, le mataré! ¡Debemos partir de inmediato al Reino del Sur con todo nuestro ejército! Y ¡Darle caza cómo al animal que es!

    

   Todos sus caballeros gritaron a favor, y antes de poder opinar, nos habíamos trasladado a mi hogar.

    

   Mi padre se quedó impresionado ante el despliegue de fuerza que llegaba en su ayuda.

    

   Me abrazó y besó con lágrimas en los ojos.-¡Mi preciosa princesa, eres la mejor hija que un padre pueda tener! 

    

   -Papá, se lo debemos todo a mi prometido. 

   Acércate amado. Quiero presentarte a mi padre y rey. 

    

   Los dos hombres se midieron con las miradas y se abrazaron sonriendo. Yo era su principal preocupación y los dos me querían.

    

   -Me alegro hija mía, que hayas aceptado a este digno caballero como esposo. No podías haber elegido mejor, ni yo podría dejarte en mejores manos que en las suyas, para que te ame y proteja.

    

   Los tres nos abrazamos y nos preparamos para la batalla final.

    

   Pasamos al salón con los principales caballeros para hacer una estrategia. 

    

   Mi padre extendió en la enorme mesa del comedor, unos mapas de astrología. Allí estaban ubicados todos los planetas, estrellas, el cosmos, Orión, la Estrella Polar, los Astros del universo, la Vía Láctea y Andrómeda, con las galaxias de las Pléyades y las Hyades, en la constelación de Tauro.  Coma Berenice y Persepe en la constelación de Cáncer…La conjunción de varias constelaciones, entre Cáncer y Capricornio, nos ayudaría a aumentar nuestros poderes al anochecer. 

    

   Una figura apareció ante nosotros cuando estábamos estudiando los Astros favorables para ganar para siempre la guerra contra el Conde Otón y desterrarle a los infiernos.

    

   -¡Madre! ¡No debiste venir a la terrible confrontación que nos espera con los brujos del mal!

   Se abrazaron sonrientes. 

    

   -¡Hijo mío, no he podido evitarlo! ¡Sabía que esta noche se conjuraban los astros y la lucha sería a muerte!

    

   La reina me miró fijamente y abrió sus brazos para darme su cariño y amor.

    

   Nos abrazamos sorprendidas por nuestro parecido. Nos distinguíamos por la madurez de la Reina, siendo todavía joven y el color de sus ojos que eran azulados, en vez de plateados.

    

   -Estoy tan contenta porque mi hijo haya encontrado a su futura reina.  Este momento no me lo perdería por nada del mundo. Ni aunque se cayeran las estrellas del cielo y tuviéramos que destruirlas.

    

   Mi padre y ella se quedaron observándose. Se miraban como si no existiera nadie más en la sala. 

    

   Kevin me besó, me abrazó y susurró en mi oído.-Estoy esperando algún indicio por parte de nuestros reyes, en su enamoramiento.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

   -¡Es increíble que me parezca tanto a tu madre en el físico y tú a mi padre! Únicamente el color de los ojos son diferentes, los tuyos son castaños y los de mi padre pardos. Y al cabo de los años, están muy jóvenes. Nunca me había parado a pensarlo. Son más serenos y maduros, pero no han envejecido.

    

   -Mi princesa, somos magos, brujos, hechiceros…Nunca envejecemos. Nos volvemos más sabios y bondadosos. 

   Excepto nuestros enemigos, que están aliados con la maldad, el egoísmo y la crueldad.

    

   -Amado, estréchame muy fuerte entre tus brazos, tengo miedo cuando se oculte el sol y brille la luna. Será el final de una terrible batalla, que dura ya muchos años.

    

   -No temas nada, amor mío. Pronto estaremos libres de los malditos y volverá a reinar la felicidad en todos los reinos.

    

   Mi padre hizo una reverencia a la Reina.-Mi querida compañera, he deseado este encuentro con gran nerviosismo y esperanzas. Sois tan bella, que me habéis dejado eclipsado. 

   Soy vuestro servidor, el Rey Andrew, Señor del Reino del Sur. Para vos seré, Andrew.

    

   -Encantada, mi Señor. Yo soy la Reina Alena, Señora del Reino del Norte.  Para vos seré, Alena.

    

   Todos nos reímos ante sus sorprendentes palabras. Se habían reconocido como su otra alma.

    

   Los caballeros salieron de la Sala y nos dejaron solos a los cuatro. Las dos parejas nos abrazábamos y besábamos sin importarnos nada más que nuestros sentimientos.

    

   Regresaron los hombres de armas con el párroco para que oficiaría nuestros enlaces. 

    

   Tuvimos unos maravillosos momentos en nuestros emotivos esponsales.

    

   Lo celebramos antes de ponerse el sol y de la conjunción de Cáncer y Capricornio.

    

   Los caballeros estaban encantados con las damas de nuestro reino. 

    

   Disfrutamos de una exquisita comida, bailando, cantando y bebiendo   un excelente vino, creado con  magia blanca de todos los allí presentes.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

    

   Llegó el momento tan esperado. 

    

   Salimos a contemplar el atardecer todos los allí reunidos. Íbamos armados para combatir al Conde Otón y sus seguidores satánicos.

    

    Unimos nuestras manos y comenzamos a entonar un cántico para proteger todo el Reino.

    

     Las Constelaciones de Cáncer y Capricornio se conjuntaron, formando el símbolo de la Cruz. Iluminando el Cielo y la Tierra, creando rayos de luz directamente sobre nosotros.

    

   Unas sombras oscuras se aproximaban.

    

   Con unos espantosos gritos de odio se abalanzaron sobre nosotros. Luchamos con ferocidad con nuestros puñales y espadas.

    

   No sabía de donde habían salido mis fuerzas, pero pude matar a más de un espíritu corrupto y mandarlo con el Demonio.

    

   Kevin no se separaba de mi lado y cercenaba con su espada, cabezas de bestias enfurecidas, una tras otra. Yo atravesaba sus oscuros corazones y desaparecían al instante como si nunca hubieran existido.

    

   Venían a millares y caían como muñecos rotos, encima de la tierra, empapándola con sus pestilentes jugos de azufre.

    

   Unos pasos como los de un gigante se acercaban.

    

   Nos quedamos todos sorprendidos al ver aparecer entre los árboles, al monstruoso Conde Otón.

    

   El puñal que llevaba en mi mano, se escurrió de entre mis dedos, ante la horrenda imagen del Conde. El rostro lo tenía lleno de llagas verdes infectadas supurantes, los ojos en blanco, la enorme nariz goteando algo viscoso y la enorme boca chorreaba espuma, destilando un pestilente olor a putrefacto. Media más de tres metros de alto y con su enorme corpachón, iba arrasando todo lo que veía.

    

   Se dirigió directamente a mí. Extendió su repugnante mano para cogerme y fue arrancada de su brazo antes de poder tocarme.

    

   Estuve a punto de desmayarme, ante el chorro terrible de líquido sulfuroso que salía de su corte.

    

   Mi amado y mi padre, comenzaron a cortarle con sus afiladas espadas, cada una de sus extremidades, los demás caballeros se unieron a descuartizarle.

    

   Salí corriendo hacia el Castillo, para no ver la muerte del monstruo. 

    

   Me encerré en mis aposentos y con agua fría de la jarra, me la vertí sobre mi cara.

    

   Me despojé de las ropas de novia y me puse un ligero vestido.

    

   Estaba mareada ante tanta masacre infernal.

    

   Atravesé la biblioteca, abrí el pasadizo y llegué al mar. Me zambullí en sus cálidas aguas y nadé hasta la profundidad del Océano.

    

   Unas manos me agarraron por los pies y me hundieron.

    

   Salí a la superficie chillando, pensando que era el monstruo del Conde resucitado, que había venido a por mí.

    

   Unos fuertes brazos me abrazaron y susurraron.-Amada soy tu esposo. Perdóname, quería darte una sorpresa. Te amo y todo ha terminado.

    

   -Kevin, creí morir de miedo. Pensé que era el Conde.

    

   -Ya nadie podrá hacerte daño, mi amada esposa. Siempre te amaré y protegeré. El mal ha desaparecido en todos los reinos. 

    

   Nos besamos apasionadamente, salimos a la orilla del mar y tumbados en la arena, nos amamos con la profunda intensidad que llevábamos dentro de nuestro hechizado corazón.
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   CAPÍTULO I

    

   Con una taza de café en la mano, a primera hora de la mañana, comencé a buscar en el periódico algún anuncio de trabajo.

    

   Acababa de terminar mi doctorado en ingeniería mecánica y deseaba poner en práctica todos mis conocimientos.

    

   En la Universidad de Tecnología de Múnich, comúnmente conocida como TUM, me habían ofrecido, un puesto como adjunta en una Cátedra, por mis excelentes resultados en mis investigaciones y estudios.

    

   Me encanta todo lo relacionado con la ciencia aeroespacial. Desde pequeña, me ha impresionado la vida de los astronautas, los viajes al espacio, todo el movimiento automotriz, la compleja construcción de una nave espacial, incluso cualquier aparato que sea capaz de surcar los aires.

    

   Es muy difícil hallar un puesto, que implique ponerme un mono de trabajo, diseñar piezas o incluso bajar a un laboratorio y experimentar con la electrotécnica, la química y la mecatrónica.

    

   Mi mayor deseo es diseñar maquinarias más desarrolladas, que faciliten su utilización para la población mundial. Y  transformar la energía que poseemos, para nuestro mayor avance.

    

   Hay pocas empresas que se dediquen a la investigación y desarrollo aeroespacial. 

   Tendré que intentar encontrarlo muy pronto. Cada vez me quedan menos recursos financieros. He estudiado con becas, y gracias a ellas he podido terminar la carrera.

    

   Provengo de una familia humilde. Mis padres se dedican a la cría de caballos en Irlanda. No les falta dinero, pero no pueden permitirse el lujo de tenerme en el extranjero, pagando todos mis gastos de casa de alquiler, y manutención.

    

   Vaya, aquí hay un anuncio que me puede interesar. Es el único en todas las páginas que he leído y casi no lo he visto. No sé si se adecuará a mi formación:

    

   “Se necesita un ingeniero técnico, para desarrollo de un prototipo aeroespacial…”

    

   La dirección es un poco extraña. Tendré que buscarla en Internet. Si no la encuentro, me lanzaré a la aventura.

    

   Con los pocos ahorros que me quedan, sacaré un pasaje en tren hasta la Península Escandinava y desde allí encontraré el camino de la base, donde se diseñará la aeronave.

    

   Dejé el apartamento, donde compartía habitación con otras tres chicas estudiantes, venidas de distintos puntos de Europa.

    

   Escribí una  carta a mis padres, diciéndoles donde iba a residir, para realizar una interesante investigación y ganar un buen salario.

    

   Hice las maletas y me compre ropa de abrigo. El lugar al que me dirigía sería muy frío, con unas temperaturas por debajo de las habituales a las que estaba acostumbrada.

    

   Tampoco quise llevar demasiadas cosas en mi maleta, tendría que recorrer muchos kilómetros en tren, hasta Dinamarca y desde allí coger un Ferry y trasladarme hasta los Fiordos Noruegos.

    Busqué mapas para conseguir llegar hasta mi destino.

    

   Me despedí de todos mis amigos, compañeros de Universidad y profesores y emprendí mi viaje.

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

    

   Me impactaron los paisajes tan bellos que me iba encontrando,  desde impresionantes lagos, montañas agrestes nevadas, hermosos bosques, simpáticas casitas de madera en las laderas, preciosos pueblos…Hasta cruzar en barco las aguas cristalinas y a punto de helarse del mar del Norte.

    

   Allí me bajé con mis pertenencias y me aconsejaron mejor ir en una barquita con motor, hasta la dirección a la que iba destinada. Debía atravesar serpenteantes brazos de mar, atracar la embarcación y dirigirme andando por tortuosos caminos inhabitados y llegaría hasta la cúspide del alto, donde se hallaba una antena gigantesca. 

    

   Creí no poder más de tanto caminar y con un aire helado que me cortaba hasta la respiración. Mi equipaje lo llevaba arrastrando, incluso bien abrigada y con las botas de montaña, sentía un intenso congelamiento en todo mi cuerpo.

    

   Quedé conmocionada ante la soledad de la gran casona de madera, en medio de la nada. Todo eran aparatos eléctricos, motores, materiales dispersos en la planicie, donde se situaba el hipotético Centro de Investigación. 

    

   ¿Dónde estaban las personas del proyecto y el edificio dónde iba a alojarme y trabajar?

    

   Agotada y desmoralizada. Llamé a la puerta de la gran cabaña.

    

   Nadie contestaba, lo que me faltaba. Lo mismo está abandonada y he recorrido un largo trayecto, para tener que regresar a mi casa, fracasada.

    

   Con la ilusión que había puesto en este trabajo, pensando en la construcción de un cohete o un avión ultraligero supersónico. Deseaba crear cualquier aparato destinado a volar y que fuera un invento novedoso, que ayudara al ser humano con fines científicos beneficiosos.

    

   Mi mundo se vino abajo. Tanto esfuerzo estudiando, sacando unas brillantes notas y mi doctorado muy planificado, para realizar mis sueños. Todo ello desperdiciado, para encontrarme en un paisaje fuera de serie, haciendo turismo, no como una profesional ingeniera.

   La experiencia me iba a servir, para no ser tan impulsiva en mis acciones. No comprendo que fue lo que me trajo hasta aquí, sin haber investigado en profundidad, donde me metía y cual era el Centro de Investigación.

    

   No tendré más remedio que pasar la noche. No pienso recorrer todo el trayecto sin ver nada y además estoy agotada.

    

   Entré dentro, la puerta no estaba cerrada. Por lo menos era acogedora la casa, el fuego de la chimenea calentaba el ambiente. Era muy amplia, la decoración muy sencilla, con muebles de madera robustos; dejé en la entrada mi equipaje, me quité el gorro, los guantes, la bufanda y el anorak y estiré mis manos cerca de las llamas, para descongelarlas. 

    

   Me senté en una mecedora de puro cansancio y con el balanceo me quedé dormida.

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

    

   ¿Quién demonios ha dejado su maleta en la puerta? Casi me caigo al tropezarme?

    

   Lo que me faltaba, una huésped sin ser invitada. Será una despistada turista que ha visto las antenas y pensaría que esto es un hotel.

    

   Y encima está dormida tan a gusto, como si fuera su propio hogar.

    

   La verdad es que parece un hada venida de Irlanda, con esa melena tan larga, rizada y pelirroja. No sé de qué color tendrá los ojos, imagino que verdes, con largas pestañas y finas cejas. Sus facciones son muy delicadas. Con la piel tan blanca, los labios tan rojos y carnosos y la nariz perfecta. Es muy delgada y esbelta. Parece un sueño de mujer, salida de un cuento de hechizos y encantamientos.

    

   No sé, si despertarla; se la ve tan apacible durmiendo el sueño de los inocentes…

    

   La dejaré ahí y haré la cena. Tendrá que permanecer aquí hasta mañana. Menos mal que bajé en canoa hasta el primer pueblo y he comprado comida para un mes. El tiempo va a cambiar y seguramente vendrá un terrible temporal.

    

   Esperemos que el hada salga volando con sus alas y desaparezca de mi vista. 

   Tengo muchas cosas en mente y una distracción así, podría costarme muy caro.

    

   Ya no espero a nadie para que me ayude en la terminación de mi nave espacial. No sé por qué puse un anuncio en la prensa internacional, necesitando otro científico. 

   Sería por la soledad de tantos meses aquí aislado.

    

   Pronto se helará esta cumbre y nadie podrá entrar y salir de este apartado lugar.

    

    

   Por lo menos la cabaña, disimula el verdadero propósito de la investigación. En el sótano, está todo preparado para la próxima misión espacial. 

    

   Quizás no debí salir del Centro de Investigación donde trabajaba. Pero no me gustaban los métodos que se empleaban en el laboratorio, ni los contactos de otros países para su desarrollo.

    

   Estarán buscándome por todo el planeta. Es casi imposible hallar este lugar. Si no es por la despistada de la turista, antes nadie había llegado nunca hasta aquí. 

    

   Este terreno lo heredé de mi abuelo. De pequeño siempre me enviaban mis padres a pasarlo con él. 

    

   Es un rincón tan especial, que estaba deseando volver a vivir aquí. Son los mejores recuerdos que tengo de mi niñez. 

    

   Navegaba con mi abuelo por todos lo Fiordos, y no hay nada igual en ninguna parte de la Tierra para mí. 

    

   He vivido en casi todas las ciudades, por la vida militar que mi padre ha llevado. Ahora está jubilado y no ha querido volver a Noruega, sus raíces. Mi madre es norteamericana y prefiere la Quinta Avenida en Nueva York. 

    

   Por todos los Estados que hemos viajado, aquí es donde realmente me siento feliz. Soy libre y poseo todo este magnífico paraje, para mi solo.

    

   -Hum…Qué bien huele, señor. 

    

   Me di la vuelta y casi me caigo de espaldas de lo guapísima que es. Sus ojos tienen un brillante tono de verde, que jamás había visto. Es perfecta, no podía ser real, seguramente mi imaginación, en mi profunda soledad, me ha hecho conjurar un ser celestial.

    

   La miré de arriba a bajo, podía ser una modelo profesional o una famosa actriz de Hollywood. Era más alta de lo que pensaba y un cuerpo impresionante, delgada pero no en los huesos. Su jersey de lana y pantalones de  pana, se ajustaban a su cuerpo como una segunda piel.

    

   ¡Y que cuerpo, me derretía por comerla y besar esos jugosos labios, hasta el desmayo!

    

   -Perdone, señor ¿Tiene alojamiento para pasar una noche en su maravillosa casa rural? Creo que me he perdido. O por lo menos no es lo que me esperaba al llegar a los Fiordos.

    

   -¿Cómo dice señorita?

    

   Lo que faltaba, no comprende el inglés. Le hablaré en alemán. Es una lástima que un hombre tan atractivo, sea un poco raro. No hace más que mirarme, como si nunca hubiera visto antes a un ser vivo.

    

    A lo mejor es un ermitaño, con ese pelo tan largo rubio y la barba más castaña clara. Los ojos son muy bonitos, de un profundo azul oscuro. La nariz es un poco grande al igual que su boca, con anchos labios. Desde luego altura no le falta, medirá un metro noventa y cinco y está fuerte y musculado. 

    

   Su camisa de franela de cuadros rojos y blancos y sus pantalones negros, le sientan de maravilla, es un Adonis, ahora que lo veo más de cerca.

    

   Se nota que hace trabajo de campo y no es un señorito refinado o una rata de laboratorio, como nos solemos llamar.

    

   Lástima que no nos hubiéramos conocido en otras circunstancias y no de paso. Es tremendamente varonil y guapo.

    

   -Perdone, mi intromisión. Me llamo Áine Irish. (Le tendí la mano).

   (Me la cogió y la besó). Siento mucho molestarle. He debido equivocarme cuando intentaba llegar hasta un Centro de Investigación. 

   ¿Por casualidad usted, no sabrá dónde se encuentra ese lugar?

    Vi un anuncio en el periódico y decidí aventurarme. El puesto de trabajo me pareció muy interesante.( Sonreí) La verdad, es que realmente me hace falta el dinero. Terminé el doctorado y el master y deseo poner en práctica mis conocimientos.

   ¿No entiende ni el inglés, ni el alemán? Puedo hablar en español o incluso en italiano.

   No soltaba mi mano, parecía hipnotizado. (Carraspeé un poco para ver si se daba cuenta de la situación).

    

    

   Me ha embrujado esta diosa, y me habla en varios idiomas. Los conozco todos. Y no es una despistada turista, si no una científica que viene para colaborar conmigo.

    

   ¿Qué puedo hacer ante semejante mujer? Me ha dejado derretido el cerebro y mis neuronas fundidas.

    

   Va  a pensar que soy un extraterrestre. Encima llevo tiempo sin cortarme el pelo y arreglarme la barba. Me ha pillado con unas pintas de hombre de las cavernas.

    

   -Señorita, Áine Irish, está usted en el sitio correcto. Yo fui el que puso un anuncio en el diario, necesitaba un ayudante. No creí que apareciera ninguna persona y menos una señorita sacada de un cuento de hadas.

   Lo mejor será que pase aquí esta noche y mañana si tenemos suerte y no ha venido el temporal, puede marcharse por los Fiordos y regresar a Irlanda ¿Por qué es de allí, cierto?

    

   Estaba con la boca abierta ante su insolencia. ¿Este era mi destino para hacer un prototipo de nave espacial y un energúmeno mal educado, iba a ser mi  jefe en la operación? 

    

   Si pensaba que con sus bravuconerías, por ser una joven científica y no un hombre, no se imaginaba con quién había dado. ¿Acaso no sabía, que las irlandesas pelirrojas somos muy testaduras y si algo deseamos no nos detenemos ante nada ni nadie hasta conseguirlo?

    

   (Le hablé en mi idioma nativo).-Señor…No me ha dicho su nombre. Y si es usted realmente la persona que me ha traído hasta aquí, por un puesto de trabajo, no pienso irme ni mañana, ni la semana que viene, hasta no terminar el proyecto. 

   Como comprenderá no he recorrido casi toda Europa, hasta llegar al Norte, para que usted tenga prejuicios sobre mi condición femenina.

   Soy tan apta como cualquier científico del sexo que sea o de los años que tenga.

   He traído mi curriculum y se lo mostraré para que no ignore quién soy y los logros que he conseguido a mis veintidós años. 

    

   Solté mi mano de entre las suyas, y me dirigí a mi maleta donde llevaba mi expediente académico y las cartas de recomendación de mi Rector de la Universidad.

    

    

   Se las tendí y él con el ceño fruncido, lo fue leyendo y me miraba de vez en cuando.

    

   Estoy listo, es una excelente e inteligente científica. Como la puedo decir después de venir hasta aquí, que se vaya a su casa.

    

   En menudo lío me he metido yo solito ¡En qué hora puse ese maldito anuncio!

    

   Suspiré resignado.

    

    Estaba como drogado, no podía ni razonar. No sé como iba a seguir adelante con la nave. Con lo cerca que estoy de conseguirlo y viene una diosa bajada del olimpo y me convierte en confeti.

    

   -Está bien, señorita Áine, de las míticas tierras de Irlanda. El puesto es suyo. Ahora estoy muy cansado y hambriento para discutir las condiciones de su contrato y su salario.

   Acompáñeme a mi dormitorio. Puede dejar allí sus cosas y la ducha está en la puerta de la derecha.

    

   Salió deprisa murmurando algo sobre la cena que se le iba a quemar y que le llamara Knut Norsk.

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

    

   El agua caliente me relajó y calmó mi estado de nervios. 

    

   No comprendía bien la situación. ¿Iba a vivir con él, como si fuéramos una pareja?

    

   No estaba dispuesta a someterme a los caprichos de un hombre del Neanderthal.

    

   Más decidida que nunca, me cambié de ropa, me puse un suave suéter de cachemir en tono crudo y una falda larga haciendo juego, me calcé unas zapatillas cómodas de estar en casa. Y no me ponía el pijama y la bata, porque todavía no nos conocíamos para pasearme por su casa, como si fuera la mía.

    

   Cepillé mi enredado cabello y lo aparté de mi rostro, haciéndome una cola de caballo.

    

   Limpia y calentita estaba más animada. Y llegaba un excelente olor aquí arriba desde la chimenea donde estaba cocinando: un estofado de carne con patatas.

    

   -Ya veo que se encuentra mejor. Puede sentarse enfrente de mí. Ya está la cena preparada. Espero que le guste la carne de arce. 

    

   -No tengo ningún inconveniente con cualquier comida. Tengo mucha hambre y soy de mucho comer. No se preocupe por el menú. Seguramente aquí sobreviviremos a base de salmones ahumados. 

    

   -Sí, siempre es bueno tener una despensa llena de ellos. Pero a mí me gusta variar de alimentos. Precisamente cuando he llegado a casa, acababa de bajar en mi canoa al pueblo más grande para comprar vituallas y que no falten durante algún tiempo. Podemos quedarnos aislados en cualquier momento y nadie va a venir a rescatarnos.

    

   -Qué extraño, si su antena se ve desde la órbita terrestre. Ha sido mi  guía como si fuera la estrella Polar.

   Lo difícil es no verla, desde cualquier lugar del Planeta.

    

   -Es un poco irónica, ¿verdad? Para su información, ha podido seguirla, porque yo me había olvidado de enterrarla bajo tierra automáticamente. Estuve haciendo pruebas con ella para hacerla invisible a los demás con su radar y que nadie pudiera encontrarme.

    

   -¿Me está diciendo que es subterránea y la ha sacado al exterior para experimentar con ella? Es absurdo, ¿quién va a molestarle, si el terreno me imagino que es suyo y tendrá los permisos pertinentes para su diseño? 

    

   -Todo es de mi propiedad, hasta donde le alcanza la vista. Hay un problema del que luego le comentaré cuando termine su cena.

   Aunque he comprobado que puede hablar y comer al mismo tiempo. No ha dejado nada en el plato. ¿Quiere un poco más de estofado? O ¿prefiere un té o un café, con alguna galleta de chocolate?

    

   -Suena todo estupendo. Primero repetiré con el estofado y luego me tomaré un té con las galletas de las que ha hablado. Mi punto débil es el chocolate puro. Es el único vicio que tengo. Ni fumo, ni bebo, ni…En fin que cuando tomo una onza de chocolate negro, me siento en el cielo.

    

   -Se conforma con muy poco. Imagino que estará harta de hombres a su alrededor como moscardones.

    

   Le miré extrañada. ¿Tenía aspecto de come hombres?

    

   -Hum, no le comprendo muy bien. ¿No insinuará que tengo una lista interminable de amantes por todo el continente?

   ¿Se ha fijado bien en mí. Y ha leído mi historial universitario?

   ¿Cómo, cuándo y dónde iba a sacar tiempo, para llevar una vida de disipación y depravación?

    

   -Lo siento, no sé en que estaba pensando. (Eres tan maravillosa, que estoy celoso solamente pensando en los hombres que habrán pasado por tu vida).

    

   -La soledad es muy dura. Le hace ver cosas que nos son. Espero que me mire y vea lo que realmente hay debajo de mi aspecto, no mi exterior, aunque tampoco es nada del otro mundo.

   Señor, seremos compañeros de trabajo. 

   Y jamás he tenido ningún amante. Ni en la Universidad, ni fuera. Me he dedicado a estudiar y alcanzar mis sueños. Todo me lo he ganado con mucho esfuerzo y aprovechando las becas que me han otorgado por buenas calificaciones. No me han regalado nada.

    

    Y he trabajado dentro del Campus, para pagar mi parte del alquiler del apartamento, en el que he vivido en Múnich, con mis compañeras, mientras estudiaba.

    

   -Voy a ser sincero. Nunca he visto una mujer más hermosa y bella que tú. Creí que eras un hada, fruto de mi imaginación.

   Pero no tengas miedo, no te impondré mis atenciones, aunque esté loco por ti.

    

   -Será mejor que prepares el café y nos olvidemos de esta conversación. Tú eres mi jefe y mi ética profesional me impide tener una relación sentimental contigo,  únicamente la tendremos a un nivel laboral.

    

   (Seguro que sí, yo no tengo ninguna norma moral si he caído bajo tu embrujo).-Tienes razón, iré a poner el café al fuego. Sírvete más comida si lo deseas.

    

   Se levantó y se marchó hacia otra sala, imaginé que allí estaría la despensa y la nevera, para almacenar los alimentos.

    

   Nunca me había pasado nada igual. Nadie de mi entorno ha insinuado una idea tan peregrina, como si fuera una mujer de fuertes apetitos sexuales. Por no tener, no he tenido ningún amigo íntimo. Y voy de lo más sencilla vestida. Ni que me hubiera puesto una minifalda y una blusa escotada enseñando mis intimidades.

    

   Este hombre está muy necesitado de mujer. Pero no seré yo quien calme sus instintos depredadores.

    

   Comí otro plato de carne con patatas y enseguida vino con una cafetera ya preparada, para ponerla sobre las brasas del fuego. Trajo también una lata llena de galletas cubiertas de chocolate negro, como a mí me gustaba.

    

   -¡Guau! Merece la pena haber llegado hasta el fin de la civilización, solo por comer esta delicia.

    

   -Tendré que pensarme el sueldo que te voy a dar. Con lo que comes, se irá todo ello en gastos del hogar.

   -¿Piensas cobrarme el alquiler de mi estancia en la cabaña? Creí que estaría con todos los gastos pagados y a parte mi salario para ahorrar y buscar otro empleo cuando acabemos con tu investigación.

    

   -Es una broma. Y cada vez estoy más contento de no estar solo. Un poco más y me hubiera vuelto un ermitaño huraño y solitario.

    

   -Es la impresión que das nada más verte. No pareces un hombre de ciencias. Te mimetizas con tu entorno.

    

   -Es curioso, así me siento aquí, soy feliz. No desearía otro lugar para vivir. Conozco bien el mundo, lo he recorrido con mis padres y he estudiado en Estados Unidos Ingeniería Aeronáutica.

   Por decírtelo de alguna manera, he escapado de las garras del servilismo político y económico. Quiero ser mi propio dueño y hacer mis propios proyectos, sin que nadie te cuestione, ni tengas que dar explicaciones de tus experimentos y logros.

   Cuando termine la aeronave espacial. La regalaré para la humanidad con fines médicos.

    

   -Es una excelente idea. Siempre he temido trabajar para alguien interesado más en el dinero, que en el bienestar de la comunidad. Quise ser científica y poner mi inteligencia a disposición de la población.

   Y si no lo logro, regresaré a Irlanda, al rancho de mis padres y me dedicaré a la cría de caballos, como hacen ellos. La verdad es que me gustan mucho y disfruto montándolos, incluso enseñando a niños a manejarlos.

    

   -¿No tienes ningún hermano que ayude en el rancho?

    

   -No, soy hija única. Pero tengo muchos tíos y primos por toda la región. Nos reunimos muchas veces, si no es en Navidades, siempre hay algún cumpleaños o bodas, bautizos y comuniones.

   Me encanta estar rodeada de toda mi familia. Casi siempre hay algún pariente en el rancho.

   No poseemos mucho dinero, y me ha costado esfuerzo y sacrificio ir a Múnich y estudiar en una de las mejores universidades de Ingeniería Técnica. 

   Cuando he aprobado el doctorado y varios masters, tenía dos opciones: buscar trabajo de mi especialidad o volver a mi hogar.

   Y como ves, aquí estoy. Deseo aportarte todos mis conocimientos y ayudarte a realizar el proyecto de la aeronave espacial.

   Estoy deseando que me enseñes los progresos que has conseguido hasta ahora.(Sonriéndole) Y quiero ser la primera en volar en el artefacto.

    

   Cada vez me atrae más la hechicera irlandesa. Es tan hermosa, que ni se da cuenta. Al contrario, no sabe lo mucho que vale como persona. Es inteligente, buena, honesta, sencilla y bellísima.

    

   Con ella viajaría hasta la Luna. Estoy atrapado sin remedio, y además estoy encantado de enamorarme por primera vez. 

    

   -No se preocupe, señorita Áine Irish, será mi copiloto y nos divertiremos mucho atravesando el espacio y dando vueltas por el firmamento.

   Deberíamos descansar y temprano te enseñaré todo el proyecto. Todavía quedan piezas por hacer y pulir. Me vendrá muy bien tu colaboración.

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Hum…Señor Knut Norsk, ¿tendrá otro dormitorio para mí, verdad? 

    

   -No. Lo siento. Remodelé la casa y la amplié para hacer el laboratorio, la biblioteca, despensa y cocina y un grandioso hangar en el sótano.  

   La habitación es muy grande. No creo que tengas problemas por dormir en la misma cama.

   ¿No creerás que te voy a molestar con mis atenciones?

    

   -Lo sé. Era por tener un poco de intimidad. No acostumbro a dormir con desconocidos y menos si es mi jefe. Es una situación muy extraña, ¿no le parece señor, Knut Norsk?

    

   -Somos científicos y vamos a estar juntos todo el tiempo. Ya es hora que nos tuteemos. Llámame solamente Knut y yo te diré Áine. 

   Prometo dormir con pijama. Y pondremos una almohada en medio, para que te sientas más cómoda. 

    

   -De acuerdo, Knut, acepto tu honesta proposición.

   Mejor será que guardes la caja de galletas, si no termino con todas.

    

   -Creí que ya no quedaban ninguna, ¿Dónde guardas todo lo que comes? Áine  eres muy delgada.

    

   -Supongo que quemo calorías, dando vueltas a mi cerebro para crear inventos. 

    

   -A mí,  me ocurre lo mismo. Siempre me ha apasionado el mundo del motor, la mecánica, los aviones, cualquier pieza que encaje y la haga correr, volar o navegar.

   Mi padre deseaba que siguiera su mismo camino en el ejército, pero soy muy poco disciplinado para acatar órdenes; me gusta ser mi propio jefe e ir a mi ritmo. No soportaría tener un horario rígido. Hay veces que me enfrasco en un mecanismo y estoy horas y horas con él y otras veces, salgo a navegar, o a escalar, o a tirarme en un parapente…Y soy feliz con mi forma de vivir.

    

   -¿Tampoco tienes hermanos?

   -No. Mi abuelo vivía aquí, y me dejó su casa cuando murió. He pasado casi todos los veranos con él. Me dio un hogar mágico.

    Con mis padres, no tenía tiempo ni de tener amigos, cambiábamos de casa, como de destino en el ejército. 

   A mi madre le gustaba viajar, y ahora al jubilarse mi padre, están viviendo en Nueva York, donde ella nació.  

   No tengo relación, ni más familia que ellos dos. Se casaron muy mayores y yo nací de casualidad. No esperaban tener hijos. Siempre han sido muy independientes, con respecto a mí, y yo sigo mi propio camino.

   Nos vemos de vez en cuando. Pero no les gusta venir a los Fiordos. Prefieren la vida de la Gran Manzana, con sus amigos, las compras, los teatros, cines, la vida más social y cosmopolita.

    

   -Son todo lo contrario a los míos. Ellos son dichosos en el campo y rodeados de sus animales, hermanos y sobrinos. 

    Les escribí una carta para que no se preocuparan. Cada dos por tres nos llamamos por el teléfono. No tienen ordenador. Ni quieren, ni les interesa. Ni siquiera un móvil. Se asombran conmigo, porque nadie de mi familia se han interesado por algo tan técnico.

   Desde pequeña, deseé alcanzar las estrellas…

    

   -Eres una soñadora. Te prometo que lo vamos a intentar. Por lo menos viajaremos rumbo a las Galaxias. 

    

   Me ofreció su mano grande y varonil de dedos largos y le di la mía. Nos sonreímos y nos fuimos al dormitorio.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   -Puedes colgar tu ropa en el armario. Voy a ducharme, si tienes que pasar a cepillarte los dientes o cualquier otra cosa, no me molestarás. 

    

   -Gracias. Me pondré mi pijama y luego iré al lavabo.

    

   Él se metió en el cuarto de baño. Rápidamente me desnudé y abrí mi maleta buscando el pijama más recatado que llevaba.

   Coloqué mis pantalones, jerséis y vestidos en las perchas y la ropa interior, la ordené en un cajón que encontré medio vacío, con cuatro pares de calcetines. 

   Cogí mi neceser de aseo y me dirigí al baño. Llamé antes de entrar.

    

   -Voy a lavarme la boca y cepillarme el pelo. Se me enreda muy fácilmente. Quizás lo mejor sea cortármelo. No lo he hecho por mis padres, que les gusta verme el pelo muy largo. Pero para trabajar, es un estorbo. 

    

   Knut, asomó el rostro por la cortinilla de la ducha.-Áine, sería un crimen si te cortas el cabello. Puedes llevarlo recogido, cuando estemos en el Hangar y suelto por la casa. Si es mucho trabajo para ti cuidarlo, lo haré yo con mucho gusto.

   Por favor, ¿me acercas una toalla? Están en el armario blanco del fondo.

    

   Lo abrí y le di la más grande que había, una de color rojo. Estirando mis dedos lo máximo que podía, para no rozarle a él, ni siquiera su mano.

    

   -Áine, gracias, eres muy amable.

    

   Salí disparada hacia el lavabo y limpié el espejo, que estaba lleno de vaho. Al verme reflejada, también le vi a él y me sonrojé, a pesar de tener la toalla en la cintura.

    

   (Sonrió).-No te preocupes por mí, enseguida salgo y te dejo todo el cuarto de baño para ti sola.

    

   Se colocó a mi lado y sacó su cepillo de dientes, igual que yo. Comenzamos los dos a lavarlos y enjuagarnos. 

    

   Antes de soltarme el cabello, lo hizo él por mí. Quitó la goma que sujetaba el pelo en una coleta. 

    

   (Se lo acercó a su rostro y aspiró su aroma).-Huele delicioso. Y es tan suave…Tienes el color del fuego, entre el pelirrojo y el rubio. 

    

   Estaba fascinado. Con el cepillo del pelo, la daba largas pasadas, me quedaba mirándolo y tocándolo, como si tuviera vida propia. Cogí uno de sus hermosos rizos, lo enrollaba en uno de mis dedos y lo soltaba, volvía a su forma acaracolada. 

    

   Nos miramos a los ojos, a través del espejo. No pude evitar abrazarla y darle la vuelta para besarla.

    

   Áine frunció el ceño y me apartó con tacto. 

   -Knut, pondremos un horario para ir al aseo. Así no ocurrirá otra vez nada de esto.

    

   -Perdóname. No volverá a ocurrir. 

    

   Escapé antes de que ella saliera, y rebusqué en mis cajones encontrando un pijama de cuando vivía todavía mi abuelo. Por lo  menos me serviría, aunque me estuviera un poco corto y estrecho.

    

   No quería incomodar a mi compañera. Era muy sensible respecto a la intimidad.

    

   No podía prometerla, que no volvería a besar sus bellos labios, porque ardía en deseos de devorarla entera. 

    

   Menuda nochecita que iba a pasar. Ni poniendo un tanque en medio de la cama, iba a dejar de desearla tan ardientemente.

    

   Me metí debajo de las mantas y esperé para apagar la luz, a que se acostara mi bella hechicera.

    

   -Knut, ¿te traigo un vaso de agua, por si te entra sed a media noche? Yo acostumbro a ponerme uno en la mesilla. Ya vas conociendo mis gustos. Tomo cantidades enormes de comida y líquidos. Me implico en lo que hago con mis cinco sentidos.

    

   -No, gracias. Cuando me acuesto enseguida me quedo dormido y no me despierto en toda la noche.

   (Siempre y cuando tú no estés a mi lado).

    

   Bajé a la cocina y subí bebiendo agua fría. 

    

   -Está buenísima. No hace falta meterla en la nevera; directamente del grifo sale como a mí me gusta.

   (Que parloteo tan tonto, estoy nerviosa y no lo entiendo).

    

   Me tumbé en la otra esquina de la cama. Nos miramos fijamente a los ojos. Rompí el contacto.

    

   -Buenas noches, Knut. Que descanses bien.

    

   (Seguro que sí, ya solo con tu aroma, me muero por besarte).-Buenas noches, Áine. Que tengas dulces sueños. (Cada uno nos dimos la vuelta para no ver, ni tocar al otro).

    

   Nada más apoyar mi cabeza en la almohada, me quedé dormida. Estaba sumamente agotada. No me preocupé ni siquiera con quién estaba acostada.

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Nos despertamos cuando los rayos del sol, incidieron a través de la ventana. 

    

   Nos miramos sorprendidos, estábamos abrazados como si fuera lo más normal del mundo.

    

   Knut acercó su boca a la mía y me besó los labios, suavemente. Me estrechó más fuertemente contra su cuerpo y profundizó los besos apasionadamente. Sus manos acariciaban todo mi cuerpo. 

    

   ¿Qué estaba haciendo, si no nos conocíamos? Era mi jefe.

    

   Me separé de él, no porque no me agradaran sus atenciones, pero mi ética, no me permitía continuar intimando más.

    

   -Áine, perdóname, lo siento mucho. Me he descontrolado. Eres tan guapa y me gustas tanto…

    

   -No creo que sea buena idea, tener una relación en estos momentos. Recuerda que estoy aquí por trabajo, no por una aventura pasajera.

    

   -Jamás te pediría nada así. No deseo ser tu amante. Lo quiero todo de ti. Cuando nos amemos, será de corazón.

    

   -¿Has perdido el juicio? No tenemos ese grado de amistad, para dar el siguiente paso. No soy una mujer que anteponga el placer ante el trabajo. Soy una profesional y te lo voy a demostrar. 

   Entiendo que te sientas muy solo en tus tierras, pero tienes que tener sentido común y no desear a la primera joven que se presente en tu casa.

   Seamos un poco serios.

    

   -Yo lo soy. Qué culpa tengo de que seas un hada, que ha venido a hechizarme con tu belleza e inteligencia. Podemos combinar el trabajo con el amor, no es nada extraño. 

    

   -¿Lo piensas de verdad? ¡Si no nos conocemos ni para ir al cine! 

    

   -¿No te han gustado mis besos?

    

   -Claro que sí, no soy de piedra. Pero esa no es la cuestión. Cuando terminemos el proyecto, ya se verá. Y si no puedes resistir acostarte conmigo en la misma cama, me iré al salón y dormiré en el sofá. 

    

   -Por favor, no hace falta que lo hagas. No puedo prometer dejar de quererte, intentaré portarme como un caballero. 

   Aunque lo cierto es que no es un mero capricho por encontrarme en medio de la soledad, yo la he buscado. 

   Si hubiera deseado compañía, la tendría. Eres tú, la que me ha dejado en este estado de aturdimiento. Nunca me había pasado, es la primera vez que me enamoro realmente, a mis treinta años.

    

   -Dejaremos la conversación zanjada. Quisiera empezar cuanto antes con la aeronave espacial, estoy muy ilusionada y deseo que me pongas al día, ya mismo.

    

   Me levanté, cogí ropa del armario y entré en la ducha. Yo también empezaba a sentir cariño por Knut. De los dos, debía ser la más fuerte.

    

   Con el agua más bien fría, me espabilé, me puse los pantalones negros de pana, y una camisa de franela verde y una chaqueta color hueso. Recogí el cabello en un moño. Y no hice esfuerzos por pintarme, ni siquiera los labios. Únicamente me apliqué crema, para no cortarme la piel con el frío viento que soplaba.

   Me calcé las deportivas.

    

   Knut seguía en la cama con su cabeza apoyada en sus brazos, me miró intensamente.

    

   -Iré haciendo el desayuno, mientras te arreglas.

    

   Bajé a la cocina y empecé a preparar unos huevos con jamón, tostadas y café.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   No puedo ni moverme. Me muero por ella. Como no me ate las manos, seré incapaz de no abrazarla y besarla hasta perder el sentido.

    

    Creía que era un hombre duro y nada me dejaría KO. Pero Áine, ha conseguido atraparme en una telaraña, y no quiero salir de ella. 

    

   Estoy loco por hacerla mi mujer y no dejarla escapar nunca. Es maravilloso estar enamorado. Nadie creerá que soy capaz de tener sentimientos.

    

    Nunca me han visto así, ni mis padres, ni compañeros, ni profesores, porque amigos no he tenido. Jamás imaginarían que algún día, mi corazón despertaría y ya no me comportaría como un ser robótico sin alma.

    

   Muchos psiquiatras me han analizado, desde que sufrí un accidente de pequeño montando en bicicleta. Me tuvieron que poner una placa metálica en la cabeza y no volví a sonreír, ni a emocionarme, por nada ni por nadie. 

    

   Vivía por y para la meta, que me había propuesto llegar. No porque la deseara, si no porque algo debía hacer con mi existencia. Me daba lo mismo construir un coche, que un avión, que ser paracaidista…

    

   Y llega una mujer maravillosa, y revoluciona todas mis hormonas dormidas, durante tanto tiempo. Es imposible que las frene ahora. Están desbocadas y no controlo ni mi mente, ni mi cuerpo.

    

   No puede imaginarse, el cambio que ha sucedido en mí, provocado por ella. Sin quererlo y sin saber que es la mujer que he estado esperando para compartir mi vida.

    

   Sin ella, sería como un muñeco roto. No soportaría tanto sufrimiento, como si me arrancaran el corazón de cuajo y ahora que comienza a latir por primera vez en mucho tiempo, la maquinaría se destruiría.

    

   -¡Knut, por Dios, todavía sigues acostado! Ya está el desayuno en la mesa. Se va a enfriar. 

    

   Vete duchando, mientras te saco algo de ropa del armario. Todavía no ha llegado la tempestad, aunque hace bastante frío. Salí un momento al exterior y el día es precioso. 

   ¡Venga, no te quedes como un pasmarote mirándome!

   ¿Te ocurre algo? ¿No te encuentras bien?

    

   Me acerqué a la cama. No me hablaba nada y sus ojos se clavaban en los míos. 

    

   (Le toqué la frente).-¡Estás ardiendo! ¿Por qué  no me has dicho que tenías fiebre? Te daré una pastilla para bajártela y te subiré el desayuno. Será mejor que pases la mañana descansando y te cures pronto.

    

   De repente, cogió mi mano y la apoyó en su corazón. Latía muy deprisa y fuerte, como si se le fuera a salir del tórax.

   -¡Oh Knut! Llamaré a urgencias y que venga un helicóptero ¡Te está dando un infarto!

    

   -¡No! ¡Es por ti! 

    

   -¡Estás delirando! No te preocupes, vendrán enseguida y te curarás, te lo prometo.

    

   Seguía sin soltarme y me agarraba muy fuerte.

    

   -Mi corazón late porque te amo. Tú lo has despertado.

    

   -Knut. Me estás asustando. No entiendo lo que quieres decir. 

    

   -Por favor, me muero por amarte.

    

   Suspiré, ante su ruego. 

    

   Solamente había una salida para calmar su agonía y yo también lo quería.

    

    Me desnudé y me tumbé a su lado, abrazándole. Le quité el pijama. Él era incapaz de moverse, estaba más allá de su coordinación motriz. 

    

    

   Con la yema de mis dedos, le fui recorriendo su atractivo rostro, sus fuertes y anchos brazos, sus músculos del cuerpo…Le abracé y besé sus labios. Le susurré palabras amorosas…

    

    -Cariño, relájate, nos amaremos, porque nuestras almas se apagarían si no lo hiciéramos.

    Duele el amor, si no lo expresamos con nuestras acciones. Yo también te amo y te deseo.

    Quiero que sepas que te he esperado siempre para que fueras mi único amante.

    

   Knut, sin palabras, me estrechó apasionadamente y con una intensidad rayana en la locura, devoró mi boca, y todo mi ser. 

    

   Nos poseímos mutuamente con desesperación.

    

   Fue tan mágico y tan maravilloso, que nos miramos asombrados y sonriéndonos.

    

   Estuvimos toda la mañana sin salir de la habitación, abrazados y amándonos, dejándonos llevar por todo el sentimiento tan profundo que sentíamos, el uno por el otro.

    

   Alcanzamos las estrellas sin volar en la aeronave. 

    

   No podíamos separarnos, ni lo deseábamos. Era muy placentero permanecer juntos, aunque solamente nos miráramos.

    

   Dormitábamos a ratos y salvajemente nos demostrábamos con nuestras artes amatorias, hasta donde llegaba el amor que nos teníamos. 

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Pasamos mucho tiempo contemplándonos y con una permanente sonrisa en nuestros rostros.

    

   -Áine, gracias. Estaba muerto y me has resucitado. Únicamente una mujer tan sabía como tú,  ha comprendido lo que necesitaba para ser feliz y no morirme de pena.

   Eres mi mujer, la primera y la última a la que voy a amar siempre.

    

   -Knut, yo también soy muy feliz. No pensé que fuéramos tan apasionados y te entregara todo mi corazón. No me arrepiento por amarnos, no es lo que tenía planeado, pero así es, cuando descubres que tu alma gemela la has encontrado.

    

   -Si supieras los años que he vivido sin sentir nada por ninguna persona, no me creerías.

    

   -¿Por qué no? A veces ocurren circunstancias que escapan a nuestro control y nos hacen ser diferentes.

    

   -Sí. A mí, me pasó algo parecido. Tuve un accidente cuando tenía doce años montando en mi bicicleta. Me golpeé la cabeza contra el asfalto de la carretera donde vivía con mis padres.

   Perdí el conocimiento durante varios días y me operaron introduciéndome una placa metálica en el cráneo. Era la única manera de salvarme. Desde aquel día no volví a sentir, ni miedo, ni dolor, ni amor…Nada que hiciera latir de nuevo a mi corazón. 

   Eres mi salvadora. No podía hablar del intenso amor que siento por ti. Y mi corazón descontrolado, saltaba enloquecido por volver a funcionar. Es tan difícil de explicar el torrente de emociones, que haces que tenga nada más verte, que me duele como jamás he sufrido.

   Sin ti, prefiero morirme, a seguir otra vez con un corazón vacío y roto.

    

   -Knut, te prometo que nunca te abandonaré. Yo siento lo mismo que tú. Y me destrozarías el alma, si eres quién me dejara porque ya no me quisieras. Si no sintiera el amor tan profundo que te tengo, jamás nos habríamos amado. Nunca estaría con un hombre, ni por pena, ni por compasión. Soy una mujer muy sincera y contigo me he sentido en el paraíso.

    

   (Nos reímos).-Sí, hemos alcanzado la atmósfera terrestre sin salir del dormitorio, es curioso que no nos haga falta construir la nave espacial, para volar hasta las Constelaciones.

    

   -Knut, será maravilloso terminar el proyecto y viajar entre las nubes hasta Irlanda o Nueva York, dándoles una sorpresa a nuestros padres.

   No sé los tuyos, pero los míos, pensaban que me quedaría sin pareja, obsesionada con los estudios y sin ningún interés por ampliar la familia.

    

   -Mis padres, no se lo van a creer. Pensaban que tenían un robot por hijo y que solamente se dedicaba a construir sus juguetes.

   Cuando sepan que nos vamos a casar y formar una familia, habrá que llevarlos a urgencias para que no les dé un infarto.

   Áine, ¿deseas ser mi esposa, verdad? Sería el hombre más feliz del Universo, si aceptas casarte conmigo. 

    

   -Sí, me casaré contigo, porque te amo. Y a mis padres les encantará que celebremos el enlace con nuestro párroco y toda la multitud de tíos y primos que tengo.

    

   -Es fantástico. Cuando terminemos de planificar los últimos detalles para hacer volar a la nave, te convertirás en mi amada esposa.

   Te he dicho alguna vez, lo bellísima, inteligente y maravillosa mujer que eres.

    

   Nos sonreímos y abrazamos, éramos incapaces de separarnos ni por dos segundos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

    

   Muy enamorados, comenzamos con los planes de la nave. El cohete ya estaba muy avanzado, para propulsar la nave al exterior. Únicamente colocar el motor y el combustible químico, para lanzarnos al espacio. Con la nave, dudábamos si utilizar química nuclear, iónica o de velas solares.

    

   -Cariño, con el tiempo construiremos una lanzadera desde la montaña como una especie de catapulta y nos ahorraríamos el cohete que gasta mucha energía.

   ¿Te gusta la forma de la nave, cielo?

    

   -Es impresionante, parece como en las películas de ficción. Lástima que todavía nos quede avanzar más en este campo y no podamos realizar viajes espaciales, como si cogiéramos un avión de pasajeros.

   ¿Crees que funcionará? Estoy tan ilusionada por probarla. Y el diseño es perfecto. 

    

   (Le besé efusivamente).-¡Eres un genio! ¡Si tú solo ya la tenías casi preparada para despegar, le faltan pequeños detalles! ¿Para qué necesitabas un ayudante?

    

   -Si te soy sincero, debió de ser el destino. Amaneció un día, y según me levanté cogí mi kayak y navegué por los Fiordos, hasta llegar a la ciudad y poner el anuncio.

   No comprendí porque lo había hecho. Incluso deseaba que nadie viniera y me arrepentí nada más publicarlo.

   Ha sido un milagro que vinieras a mi desesperada llamada.

    

   -¡Sí qué es extraño! Y yo tampoco entiendo mi reacción nada más leerlo en el periódico; me faltó tiempo para salir volando hasta aquí. Era muy arriesgado viajar sola, sin una garantía de trabajo y sin saber realmente donde se ubicaba el Centro de Investigación.

   Imagínate que pensé al ver la casa de madera, que no podía ser el lugar donde iba a investigar, sin hallar un edificio ultramoderno y con personal militar y científico.

    

   Nos abrazamos contentos por habernos encontrado y enamorado, estábamos predestinados a estar juntos. Knut envió una nota de auxilio y yo acudí sin pensármelo dos veces. 

    

   Estábamos besándonos apasionadamente, cuando escuchamos un ruido de motor de helicóptero.

    

   Fruncimos el ceño, no sabíamos quienes serían. Nos encontrábamos en el sótano de la casa. 

    

   El hangar estaba camuflado. No se veía desde el exterior, e incluso entrando en la cabaña, era muy difícil de encontrar. Se hallaba la trampilla de acceso decorada con un cuadro de un paisaje noruego, debajo de la escalera que subía al dormitorio. 

    

   Knut me hizo señas para no hacer ruido, silenciosamente subió la escalerilla y oyó a alguien que le llamaba por su nombre.

    

   Se puso pálido. 

    

   No nos movimos, ni hablamos. Al final se marcharon, volvimos a escuchar el sonido del motor al despegar.

    

   Le susurré al oído.-Knut, ¿por qué te buscaban esas personas?

    

   (Me abrazó fuertemente).-Cielo, lo siento por asustarte. Son del Centro de Investigaciones donde trabajaba. Era yo el único que conocía todo el funcionamiento del proyecto y su creador. Me fugué de las instalaciones. Estaba harto de que no me dejaran trabajar en paz y me acosaran para que lo terminara lo antes posible. Ya tenían compradores para la nave y necesitaban el dinero.

    

   -¡Oh! ¡Si qué es un problema! No van a parar hasta que te encuentren y termines lo que habías comenzado

    ¿No cogerías ningún material del laboratorio?

    

   -¡Por supuesto que no! Tengo suficiente dinero para realizar la nave. Con paciencia, he ido acumulando piezas durante años, compradas por mí. Todo mi dinero lo invertía en la construcción del proyecto.

    

   -Lo siento. ¿Qué podemos hacer? ¿Habrán registrado toda la casa y sabrán que yo estoy viviendo contigo?

   -No saben nada. Escondí el primer día, tu documentación junto con la mía. Están en la nave espacial guardadas.

    

   Pensarán que es una casa rural, en medio de la naturaleza y que la han alquilado, una pareja de turistas, para pasar su luna de miel.

   Jamás se les ocurriría que tuviera novia.  Me conocen y piensan que todavía soy un témpano de hielo, que ni siente ni padece. 

   Por eso me contrataron. Para que no estuviera distraído teniendo una familia a la que visitar.

    

   -¡Es terrible, que controlen cada minuto de tu vida! Hiciste muy bien en marcharte.

   ¿Cómo habrán llegado hasta los Fiordos?

    

   -Varias generaciones de Norsk son de origen Noruego. Nací aquí, al igual que mi padre. 

   Al recibir la herencia, hice ver que vendía la casa y las tierras y cambié el nombre del propietario.

    

   -Eres muy inteligente. Esperemos que no regresen y nos dejen tranquilos acabar con el prototipo.

    

   -Ojalá. Pero no me fío de ellos. Han podido dejar algún aparato de  escucha secreta, escondida en algún rincón de la casa.

   La registraremos sin hablar y lo tiraremos a la basura.

   Debemos darnos prisa y salir volando de aquí literalmente.

    

   -Sí, y lo mejor es dejar el cohete y propulsarnos únicamente con la nave, como si fuera un avión comercial. Pasaremos desapercibidos. Y llegaremos al rancho de mis padres. Allí tenemos espacio suficiente para esconderlo y está también muy apartado de la civilización.

   -Has tenido una gran idea. Escapar no será difícil por ahora. Tengo que pensar en algún método para que dejen de buscarme.

    

   -Amado, es de lo más sencillo.

    

   -Cariño, ¿en qué has pensado exactamente?

    

   -Si eres un muerto, no volverán a molestarte nunca.

    

   -Serás viuda antes de casarnos, es muy divertido ¿Cómo planeas el crimen?

    

   -Vas a ahogarte con tu kayak.

    Hallarán una embarcación hundida, con una bolsa de equipaje con tu documentación y ropa, cerca del océano, y allí no habrá quien te encuentre ni vivo, ni muerto.

   Nos acercaremos al mar con mi barca alquilada de motor y engancharemos la tuya, y luego “voila” desaparecerás misteriosamente.

    

   Me cogió en brazos y dimos vueltas de alegría.

    

   -Eres única, te amo tanto…

    

   Subimos al dormitorio y nos dejamos llevar por la ardiente pasión que nos consumía.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Después de varios días acabamos la nave aérea. 

    

   Al anochecer salimos con la barca de motor, llevando una linterna y enganchamos su kayak con sus pertenencias.

    

    Recorrimos kilómetros hasta llegar al mar, allí la volcamos y nos alejamos hasta la ciudad más cercana.

    

   Mandamos un telegrama a los padres de Knut. Con una única dirección codificada. Su padre era un excelente experto en descifrar códigos.

    

   Regresamos a la cabaña, y luego la registraríamos toda por si habían instalado una escucha. No encontramos ninguna.

    

   Recogimos mis pertenencias, desclavamos unas cuantas tablas de dentro del hangar para poder sacar la nave.

    

   Cruzamos los dedos para tener suerte y nos besamos. 

    

   Knut arrancó el motor, sonreímos y a gran velocidad atravesamos las nubes dirección a Irlanda. 

    

   No llegaríamos a ninguna Constelación, pero si conseguiríamos alcanzar las estrellas, amándonos toda nuestra vida.
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